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    Brillantemente ataviado, un ga lante caballero, viajó largo tiempo al sol y a la sombra,

    cantandosu canción, a la busca del Eldorado.
——

    Pero llegó a viejo, el animoso caballero, y sobre su corazóncayó la noche porque en ninguna parte encontró la tierra del Eldorado.
——

    Y al fin, cuando le fa ltaronlas fuerzas, pudo hallar una sombra peregrina.—Sombra,—le preguntó—¿dónde podría estar esa tierradel
Eldorado?

    ——

    —«Más allá de las montañas de la Luna ,en el fondo del valle de las sombras; cabalgad, cabalgad sin descanso—respondió la sombra,—si buscáis el Eldorado....».
Edgar Allan Poe

    El Dorado, nuestr opaís ilusorio, tan codiciado, figura en mapas numerosos durante largos años,cambiando de lugar y de forma según la fantasía de los cartógrafos.
Gabriel García Márquez

    Antonio Sánchez

    Sevilla (1967). Doctorando en el Departamento de Historia Social y de los Movimientos Políticos de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología de la UNED, actualmente terminando su tesis doctoral sobre participación ciudadana en los ámbitos locales a través del uso de nuevas tecnologías. Es Doctor en Derecho por la Universidad Carlos III de Madrid (1998). Ha escrito, entre otras obras, Historia social del Físicoculturismo, Traficantes de oro, Cuentos y Leyendas del Orinoco y La rebelión de Lope de Aguirre.
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    1 1 LA LEYENDA DE EL DORADO
EL DORADO COMO LUGAR INASIBLE
  


  
    E


    l Dorado (o Eldorado), nombre que evoca por sí mismo lugares fantásticos y utópicos, es a buen seguro la leyenda más conocida del Nuevo Mundo. Se ha escrito mucho


    sobre ella, y se han producido algunas películas para el gran público por Disney o Dreamworks, que favorecen ese conocimiento por todos, al menos conocimiento de la existencia del mito, pues es bien sabido que Hollywood no se atiene siempre a la fidelidad histórica.


    El Dorado tuvo en la historia de la Conquista de Indias un carácter ambivalente, pues por un lado fue una ventaja pero por otro una maldición. Así, durante toda la era colonial fue una meta que buscar, la promesa de riquezas inimaginables, y un incentivo para la conquista, que le permitió ampliar sus territorios a velocidad exponencial y asentar pobladores que luego conformarían las aldeas y ciudades de su imperio. Pero también fue un fantasma que guio a la muerte, a la fama o a la infamia, a muchos de sus más insignes ciudadanos, que arriesgaron sus fortunas y vaciaron las arcas estatales financiando inútiles expediciones para hallar una ciudad mitológica o, en el mejor de los casos, unas cuantas piezas de alfarería que no compensaban el esfuerzo invertido.
Era una obsesión que nunca pudo ser borrada de la mente de los conquistadores.

    Durante siglos, ese lugar fabuloso fue conocido con múltiples nombres diferentes: Cíbola, Manoa, Paititi, Tierra del hombre dorado, Tierra de la serpiente de oro… De todos los lugares imaginarios que los españoles pensaban que existían en el Nuevo Mundo, ninguno fue tan extendido y tan importante como el imperio del indio dorado.


    Muchos españoles, no pocos de ellos conquistadores ilustres, como Coronado, Cabeza de Vaca, Jiménez de Quesada, Núñez de Balboa, o Pizarro, entre otros, estuvieron alguna vez implicados o interesados en su búsqueda. También exploradores extranjeros como Walter Raleigh, que, al igual que los demás, fracasó en encontrar ese territorio edénico.


    La conquista de El Dorado fue, de hecho, un motivo que impulsó a los españoles a explorar nuevos territorios en las Indias. No encontraron nada, tan solo un pálido reflejo de esos lugares de ensueño. Pero hicieron una conquista y exploración de un mundo nuevo. Los conquistadores eran en su mayoría aventureros que habían costeado su viaje con la venta de sus bienes en España. Viajaban al Nuevo Continente con la única ambición de hacerse ricos. El propio Cristóbal Colón, el primero de este grupo de buscadores de oro, menciona en su diario de abordo ciento treinta y nueve veces la palabra oro y tan solo cita a Dios cincuenta y una veces. Pocos tenían intención de regresar a España ni dar marcha atrás en la conquista: había que «elegir ser pobres en Panamá o ricos en Perú», que citó Francisco Pizarro cuando se encaminó a la conquista del imperio incaico.


    ¿Todas estas leyendas eran sólo producto de la imaginación, llevada al delirio por la obsesiva búsqueda desesperada de riquezas auríferas? ¿Eran solamente historias inventadas por indígenas o fabuladores sobre una historia con alguna base de verdad? En realidad, muchas de las leyendas, como esta de El Dorado, tienen un origen parcial en un hecho real, normalmente perdido en las nebulosas del tiempo y el misterio, aunque la difusión a través de enormes territorios, por largos períodos de tiempo y con muchos interlocutores, llegaron a transformar notablemente el contenido original.


    Ese imperio dorado nunca apareció. Quedó en la nebulosa de la ensoñación. Todos los que intentaron llegar a ese imperio fantasmagórico fracasaron. El primero de ellos precisamente Cristóbal Colón.


    Como sabemos, cuando Cristóbal Colón llegó al Nuevo Mundo pensó que estaba en tierras asiáticas. Fue allí, a Asia, a lo que él pensaba que era Asia (Cipango y Catai), a comerciar y cristianar. No fue a guerrear. Colón proyectó su viaje con el fin de traer de Oriente mercancías, en especial especias y oro. Las especias, seda y otros productos habían llegado siempre por la ruta que atravesaba Asia hasta Europa, por Asia Menor y Egipto, pero a partir de la expansión del Imperio otomano esta vía se hizo difícil y quedó monopolizada por ellos y sus socios, los mercaderes italianos. Portugal y Castilla querían esas mercancías sin intermediarios. Los portugueses (cuya Reconquista acabó en el siglo XIII) se habían lanzado a navegar y habían encontrado el paso por el cabo de Buena Esperanza, con ansias de crear su propio monopolio para competir con los comerciantes italianos, por lo que Castilla, al terminar su reconquista, hubo de buscar una ruta nueva. Los barcos que Colón llevó no eran barcos de guerra, y los tripulantes no eran todos soldados. Su misión no era una misión de conquista sino de comercio, y por eso importantes empresarios como Juan de Santángel accedieron a cofinanciar la expedición, buscando con ello un beneficio económico. Cuando los hombres de Colón se toparon con las tierras americanas en La Española, tenían el convencimiento de que tarde o temprano encontrarían una nave enviada por el Gran Khan para recibirles y agasajarles después del intrépido viaje que habían realizado.


    Aquellos europeos estaban en lo que creían eran los territorios que Marco Polo (1254-1324) había descrito en sus relatos fantásticos, el territorio del Gran Khan, su imperio, y por ello esperaron. Marco Polo fue un mercader y explorador veneciano que, junto con su padre y su tío, estuvo entre los primeros occidentales que viajaron por la ruta de la seda a China.


    Pero nadie llegó.

    Con el tiempo los españoles se dieron cuenta de que no estaban en Asia, y que aquellos territorios no correspondían con los asiáticos. Entiéndase la trascendencia de este choque mental que tuvieron que sufrir los primeros exploradores españoles, sobre todo Cristóbal Colón. Ante ellos aparecía un mundo incógnito, indómito, brutal, que no era el civilizado territorio asiático que había descrito Marco Polo en sus escritos. Toda la carga ideológica que arrastraban los españoles, y que también había llegado a las Indias con ellos, se conmocionó igualmente. Las historias, leyendas y mitos que ellos habían aprendido de las historias asiáticas medievales ya no valían en aquel mundo. Hasta ese momento, los españoles que llegaron a las Indias creyeron encontrar muchas cosas antiguas, mencionadas en el Antiguo Testamento, como Ofir y las tribus perdidas; incluso Colón creyó haber encontrado el Paraíso Terrenal. Cosas de la antigüedad mitológica, como la fuente de la eterna juventud o incluso la Atlántida. Cosas de la fantasía caballeresca, como las Californias, o la fantasía de los siglos oscuros, como las Siete Ciudades. Cosas de la semifantasía medieval, como el preste Juan, o incluso cosas de la antigüedad más histórica y real, como cuando el inca Garcilaso dice, con enorme exactitud, que Cuzco era como otra Roma.

    Pero si no estaban en Cipango y Catai, ¿dónde estaban las ciudades maravillosas, el mundo de las maravillas, que había descrito Marco Polo en sus libros en que relata los años de travesías y descubrimientos por territorios muy alejados de su Venecia natal, entre 1271 y 1295?

    Se produjo entonces un hecho interesante en la mente de los conquistadores: lejos de abandonar ese componente ideológico medieval y basado en historias fantásticas asiáticas y europeas, los españoles insistieron en ellas, apoyándose para ello en lo que les decían los indios. Estos les hablaban de ciudades imperiales donde había mucho oro, y los españoles pensaron que eso corroboraba la leyenda de la ciudad de Cíbola. Les hablaban de mujeres guerreras, y los españoles pensaron que eran las amazonas que habían descrito los clásicos. Sólo El Dorado puede decirse que fue una leyenda propia del Nuevo Mundo, aunque naciera de otra leyenda europea medieval transportada al Nuevo Mundo: la ciudad dorada de Cíbola. De esta manera, guiados por sus fantasías medievales mantuvieron en alto la esperanza de lograr una fuente de riqueza, metales preciosos y oro, que les sirvió de estimulante verbal atrayendo a incautos sorprendidos en su buena fe, para lograr el patrocinio de ricas expediciones o lograr la construcción de barcos y formular promesas basadas en una tierra especial, un paraíso donde estaban tesoros desconocidos para lo cual solo era necesaria la osadía de buscarlos. Las tierras americanas fueron entonces el escenario cambiante y perseguido de todos aquellos esperanzados en lograr la magnificencia y las regalías que lo llevarían a la fama y, al mismo tiempo, a ser los reinos y señores de reinos inconmensurables, bien provistos en la existencia deslumbrante de minas, secretos, esclavos e, invariablemente, de oro y plata, especialmente esmeraldas y rubíes, de canela y especias, de ciudades sagradas protectoras de dichos tesoros.

    La forma en que la utopía se manifestó en América fue bajo los visos de un país fabulosamente rico en oro y plata y piedras preciosas, y que responde a varios nombres de El Dorado, Paititi, Trapalandia, Lin Lin, La Fuente de la Eterna Juventud, la Ciudad Encantada de los Césares… Bien es cierto que eran promesas utópicas de desconocidas tierras, donde se sucedieron los nombres orientadores y llamativos para imantar el escenario geográfico, hablando del Paraíso Terrenal, de los ríos que lo recorrían, de las amazonas o mujeres guerreras, de gigantes, de la Edad del Oro, de los hombres sin cabeza, de los monstruos de mar que aterrorizaban las playas, de los demonios que habitaban en los sitios más diversos y en las minas, en los seres deformados y en innumerables fantasías que crecían y lograban asidero en un vulgo sin cultura. Es por ello que los indios contaban, haciendo largas y artificiosas explicaciones, con dificultad de captación para los intérpretes de los recién venidos de Europa, una leyenda contundente sobre el oro, que iría variando según las zonas de América y que sirvió para gestar las expediciones más sorprendentes.

    Los cronistas alimentaban la utopía. El cronista general de Indias Gonzalo Fernández de Oviedo (1748-1557) hablaba de «las Indias de Oro», donde había fundiciones de oro, diciendo que él había visto cómo se sacaba el oro y se labraban las minas, describiendo grandes riquezas en aquellos territorios ahora denominados Castilla del Oro, diciendo que «el oro que se saca de la dicha Castilla del Oro es muy bueno y de veinte y dos quilates; y demás de lo que de las minas se saca, que es en mucha cantidad, se ha habido y cada día se han muchos tesoros de oro, labrados, en poder de los indios que se han conquistado y de los que de grado o por rescate y como amigos de los cristianos lo han dado, alguno de ello muy bueno; pero la mayor parte de este oro labrado que los indios tienen es encobrado, y hacen de ello muchas cosas y joyas, que ellos y ellas traen sobre sus personas, y es la cosa del mundo que comúnmente más estiman y precisan.»

    Los españoles no quisieron ver que El Dorado era una simple metáfora, no un lugar concreto, era todo el territorio de las Indias, no un imperio escondido en las selvas amazónicas y del Orinoco. Tampoco fueron conscientes de que desde muy temprano los indios entendieron que esa búsqueda incesante, movida por la codicia de los españoles, era una forma excelente de mantenerlos siempre en movimiento, en permanente estado de alerta, lejos de sus territorios, en lugares inexplorados donde la mayoría no solía salir con vida. Las autoridades indianas españoles entendieron ese cometido de la leyenda, poniendo en movimiento a muchos españoles levantiscos, desheredados de la Conquista que, tras las guerras contra indios primero y civiles entre españoles después, poco o nada tenían que hacer en los arrabales de las prósperas ciudades indianas de Perú. En cualquier caso, la primera etapa de la Conquista (1492-1620) fue de constante búsqueda de oro y plata. En el territorio de Perú una montaña de plata (Potosí) había sido descubierta, que supuso un rayo de esperanza de encontrar muchas más montañas de oro y plata en aquellos territorios. Pero el oro era más mágico que real. Las historias sobre grandes depósitos de oro y plata resultaron ser demasiado buenas para ser verdad. La utopía se apoderó de las mentes encendidas de los españoles.

    Los españoles que abrigaban la gran esperanza de enriquecerse con el oro de estas regiones no ahorraron esfuerzos para obtener información de los indios sobre la localización de sus tesoros. Los españoles tomaron al pie de la letra lo que los indios les estaban diciendo. Estos hablaban de siete ciudades de oro. Como en todas las conquistas, cuando los españoles llegaron a las Indias tuvieron un sentimiento contradictorio: los aborígenes los creerían ora dioses, ora enemigos. Desde la perspectiva de los indios, es claro que aquellos seres eran un peligro, o al menos algo desconocido. Cuando uno siente que su hogar está amenazado, o corre algún peligro, lo primero que se hace es esconder todos los bienes de la familia, lejos de la potencial amenaza. Eso pensaron los españoles: que los indios habían escondido el oro y la plata. Las expediciones fueron una sucesión de contratiempos que envolvieron combates y muerte, la presencia perturbadora de los mosquitos o el sorpresivo jaguar, enfrentamiento con una naturaleza poco reparadora, la fatiga, putrefacción y aguas contaminadas. La frustración se adueñó de los expedicionarios, pues no hallaron ni gloria ni resultado eficiente. Esa frustración queda señalada en varias páginas de los cronistas dando cuenta realista del tormento nacido de una irresponsable búsqueda, constantemente falseada o alterada por los sucesos, que nunca produjo un hecho definitivo y de celebración. Pero ese inmenso esfuerzo, que mantenía la esperanzada fe de los aventureros, consolidó el sacrificio de vidas humanas, contrariando las privaciones, miserias y hambrunas que debieron mitigar comiéndose las sillas y los correajes, que fueron ocasionalmente alimentos, como los caballos, perros, serpientes, gusanos, hierbas y todo aquello que se consideró recurso para mantener la vida.

    Pero, como decíamos anteriormente, El Dorado eran las Indias, todas en su conjunto, el Nuevo Mundo diferente al asiático que los españoles pensaban, un mundo diferente, con sus propias gentes y reglas. Con historias propias y con un devenir diferente al asiático.
EL DESCUBRIMIENTO DE LAS INDIAS OCCIDENTALES

    Cristóbal Colón (c. 1436/1456-1506) fue un gran interesado en el oro, como el resto de su familia. Colón fue el primer gran traficante de oro de América, el primer doradista, y uno de los más significados propagandistas de las riquezas existentes en las tierras a las que arribó.


    Cristóbal Colón, perteneciente a la religión cristiana medieval, era, como sus contrapartes musulmanas, una persona que sólo podía ver el mundo según los textos sagrados, complementados por los relatos fantásticos del medievo. De ahí que, curiosamente, nunca fuera el verdadero descubridor del Nuevo Mundo: de hecho, se negó tozudamente a aceptar que hubiese llegado a tierras desconocidas, a un mundo nuevo. Para él, lo descubierto tenía que ser Asia y debía, por extensión, ser tierra rica en oro. ¿Cómo podía ser de otra manera? Sus lecturas le indicaban que el oro se encontraba en aquellas regiones donde había gente de piel morena, aves de colores y gran calor; condiciones todas que encontró en las Antillas. Las mismas lecturas le indicaban que no estaba lejos de las tierras descritas por Marco Polo. Es más, quizá estaba cerca del paraíso, ubicado, según algunos, en tierras que permanecían a una temperatura constante, donde abundaban las aves, las flores y los árboles. Con la misma lógica medieval, Colón estaba seguro de encontrar gente buena, amazonas, y sirenas, quizá también caníbales. Y, sin duda, un Dorado.


    No se sabe mucho sobre la vida de Cristóbal Colón anterior a que descubriera América. Sabemos que Colón era alto y pelirrojo y tenía un especial don de gentes, y que sirvió como marinero, siendo aún muy joven, para Renato de Anjou, un pirata, lo cual le permitió adquirir importantes conocimientos de navegación y cosmografía. En una de las batallas habida en 1476, la expedición de Anjou atacó a una escuadra comercial portuguesa, aunque las cosas no fueron demasiado bien para los corsarios, resultando gravemente dañado el barco en el que Colón viajaba y teniendo éste que lanzarse al agua y nadar hasta la costa para no perecer ahogado. Allí en Portugal llegaría a casarse con su primera mujer, Felipa Moniz de Perestrelo, que era hija de un noble y excelente marino portugués. Se cree que Colón recibió de su suegro mapas o indicaciones sobre posibles territorios en poniente.


    Colón, con todos los datos que había recabado de sus estudios cartográficos, y de las largas horas que empleaba en lecturas de la Biblia, los libros clásicos, el Libro de las Maravillas de Marco Polo, y los mapas secretos donados por su suegro, creó su idea de zarpar hacia Cipango y Catai (Japón y China), países con los que los europeos comerciaban por interés en las preciadas especias, cuyo valor económico en Europa estaba a la altura de los metales preciosos. Pero no iría por la ruta ya conocida y abierta por los navegantes portugueses como Vasco de Gama, que cruzaron el Estrecho de Hornos en dirección al Pacífico, la ruta del este, sino por la del oeste, dando la vuelta al mundo y alcanzando las costas de dichas tierras hiperbóreas por un lugar no conocido.


    Tras sufrir el desdén de otras monarquías europeas, los Reyes Católicos, Isabel y Fernando, sí escucharon al genovés.

    Después de la reciente victoria sobre los moros en Granada, y ante la necesidad de expansionarse sobre nuevas tierras, le ayudaron a financiar su sueño, para lo cual capitularon a su favor mediante las Capitulaciones de Santa Fe, que era un contrato entre Cristóbal Colón y la Corona por el cual ésta, a cambio de la titularidad de los territorios a conquistar y de difundir la fe del Cristianismo, ofrecía a Colón el diez por ciento de todas las riquezas que se obtuviesen por el comercio.

    Papel mojado, pero entonces obviamente Colón no lo sabía.

    Más de cien tripulantes se habían alistado en aquella aventura, siendo de diferentes procedencias y características: desde delincuentes animosos de redimir su pena enrolándose en esta expedición (menos de los que algunos dicen), a funcionarios, soldados y clérigos.

    Eso sí: supuestamente ningún cristiano nuevo (judío convertido al cristianismo o sus descendientes), ya que tenían prohibido viajar a las Indias.

    Hoy se piensa que Colón era un cristiano nuevo, por lo que, si así fuera, él habría sido el primero en incumplir tal injusta prohibición.
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    Capitulaciones de Santa Fe,

    17 de abril de 1492.

    A medianoche del 12 de octubre de 1492 la tierra fue avistada por primera vez desde la Niña. A la mañana siguiente los españoles vieron gentes que les saludaban y el almirante desembarcó para plantar el pabellón real y tomar posesión de la nueva tierra para la Corona. Habían llegado a lo que hoy es el archipiélago de las Bahamas, en concreto a Guanahaní (que significa «iguana» en lengua aborigen, y que los españoles denominaron «San Salvador»), donde encontraron indios de tez cobriza. Eran los «arahuacos», indios por lo general pacíficos que iban desnudos, aunque hacían vestidos de algodón, y lucían aparatosos accesorios de plumas, y que habían emigrado desde las actuales Venezuela y Trinidad llegando a conquistar todas las islas antillanas. Los españoles los llamaron caribes, por creer que eran los «cálibes», un pueblo antropófago que mencionaba una leyenda clásica.


    Los españoles recorrieron las islas de las Bahamas buscando oro, al principio sin ningún éxito, a la par que conquistaban y cartografiaban aquellas tierras para la Corona española.


    Colón tenía el convencimiento de que había llegado a la India, incluso después de haber encontrado la tierra firme continental durante su tercer viaje, el 5 de agosto de 1498, al costear por la isla de Trinidad y atracar en las costas de Sudamérica. Considero que la tierra «era la más bella de todo el mundo y muy poblada» y en principio los contactos con los nativos fueron amistosos. Los indígenas le manifestaron que la tierra se llamaba Paria. «Salían en multitudes hacia el barco y muchos de ellos llevaban piezas de oro en sus pechos y algunos llevaban brazaletes de perlas alrededor de sus brazos. Yo me regocijé profundamente cuando vi estas cosas y no escatimé esfuerzos para descubrir de dónde las conseguían...» Collón se movía por un ideal, una meta que lo guiaba y que le ayudaba a enfrentarse a todas las penalidades. Ese ideal era Oriente y sus riquezas. Colón conocía los mapas de navegación para llegar a las tierras descritas por Marco Polo, con su oro y piedras preciosas y especias de todo tipo en grandes cantidades, la ciudad de Quinsay con sus diez puentes de mármol, la provincia de Catai (alrededores de la actual Pekín) donde residía el Gran Khan, y la isla de Cipango (Japón), un lugar desconocido pero «muy rico en oro, perlas y piedras preciosas, con templos y palacios recubiertos de oro». Ese fue el ideal que empujó a Colón, y del cual no se desprendería hasta su muerte: que estaban en las Indias orientales y que ante ellos estaban los imperios de Cipango y Catai en los que había estado Marco Polo y ante cuyos habitantes los españoles se irían a topar.


    Aunque encontró algo de oro, siempre las noticias sobre su abundancia se referían a un lugar más allá de los límites. Más al sur, más adentro, en la selva, por fuera de lo que podía ver y experimentar de primera mano. Para Colón, el oro no era un fin, sino un medio para lograr la liberación de Tierra Santa. Los indígenas eran la «mejor gente del mundo», todo cuanto encontraba le parecía bello. No obstante, con el paso del tiempo, su percepción cambiaría; a partir del tercer viaje, la experiencia había demostrado lo equivocado que estaba: los indígenas, en un principio generosos y hospitalarios, habían reaccionado duramente a la brutalidad de algunos de los conquistadores, y se demostraban despiadados enemigos de los recién llegados. No había duda: los indígenas eran verdaderamente enemigos de la fe, y debían ser cristianizados. El Nuevo Mundo de verdad era nuevo; quizá el paraíso se encontraba en otro lugar.


    Los indios, cuando eran todavía amistosos, les hablaban de una gran isla hacia el oeste, llena de riquezas, y Colón armó una expedición para su búsqueda y exploración, pensando que quizá aquellas tierras que les indicaban los indios serían Cipango, ya que él asumía que habían llegado a Catai. Al atracar en lo que hoy es Cuba, la gran isla al poniente que mencionaban los caribes, los españoles hicieron algunas exploraciones sobre el terreno, encontrándose indios pacíficos, tierras hermosas y ricas en flora y fauna. Poco más vieron. Así que Colón quería seguir adelante, y en diciembre llegaron a Haití, que bautizaron La Española, que les pareció un lugar paradisíaco y tranquilo, como lo era Cuba, pero con una peculiaridad que gustó mucho a los españoles: encontraron grandes cantidades de oro en forma de pepitas de fácil extracción.


    El Almirante se hizo con el monopolio del tráfico de oro, regido por su hermano, ejerciendo con ello las cláusulas contractuales que había pactado con los Reyes Católicos. Colón quería fama e hizo que se le llamara Almirante, tal como había negociado en las Capitulaciones de Santa Fe, pero también quería riquezas y así lo pactó con los Reyes Isabel y Fernando, y entendía que si en aquellas tierras había tanto oro, buena parte le pertenecía a él. Cuando alguien se hace rico tan rápido siempre se generan envidias y conflictos con los que no tienen esa suerte. Los españoles, obviamente, no estaban muy de acuerdo con el acaparamiento de tales riquezas en manos de la familia Colón, por lo que hubo disensiones y enfrentamientos que serían tan fuertes que incluso llevarían a Colón a tener que regresar a España para defenderse de las asechanzas y acusaciones de sus múltiples enemigos.


    Al final de su vida, Colón se vio abandonado y criticado por todos, sin la defensa que le había brindado Isabel de Castilla, que moriría en 1504, y sin apenas posibilidad de acceder al Rey Fernando por estar éste abstraído en otros negocios y porque Fernando nunca creyó al genovés.


    Colón, que había puesto a disposición de la Corona de España todo un nuevo territorio, el más grande que la Historia había visto jamás, murió sin ver respetado lo pactado con la Corona, en la amargura y en la más completa soledad, en 1506, a la edad de cincuenta y cinco años.
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    Retrato de Cristóbal Colón. Descubridor del Nuevo Mundo para los occidentales. Efectuó cuatro viajes a las Indias, siendo el primero que trazó una ruta de ida y vuelta a través del océano Atlántico y dio a conocer la noticia.


    EL ORIGEN DE LA LEYENDA: CONFLUENCIA DEL MUNDO MEDIEVAL Y EL RENACENTISTA, DEL MUNDO EUROPEO E INDIANO


    Pero, ¿qué es lo que hacía pensar a los españoles en Indias que existía tal imperio de El Dorado? Como en todas las leyendas que aparecen en épocas de conquista, de exploración de territorios ignotos, siempre hay una mezcla extraña de mito y realidad, de deseo y de imaginación, de fábula y de hechos ciertos, máxime cuando el oro forma parte del mito, tan dotado en la cultura de dotes sobrenaturales. No es fácil discernir entre unos y otros, y para aquellos hombres tampoco, pues en puridad no dejaban de ser hombres medievales, de tener una mentalidad medieval, proclive a los mitos, leyendas y fábulas de lugares remotos que Marco Polo y los autores clásicos habían propagado. En cualquier caso, las Indias, lejos de desechar los viejos mitos, los alimentó y ofreció nuevo brío.


    Acceder a un filón de oro implica, en casi todas las leyendas y mitos, superar obstáculos terribles, probarse a sí mismo. Con frecuencia el tesoro se encuentra en un lugar difícil de alcanzar y las penalidades y trabajos sufridos para llegar a él pueden ser equiparados con un proceso de iniciación. Todo lo bueno o todo lo malo se condensa en el oro. Metal ambivalente que al tiempo de despertar codicias se transforma en emblema de superación y perfeccionamiento. Luz condensada que ilumina, pero que también encandila y pierde.


    En la historia del hombre no sólo han existido intereses materiales o económicos, también han existido otros motivos de tipo ideal o espiritual. El explorador y conquistador de América tenía la necesidad de encontrar metales preciosos necesarios para el comercio, con lo que los intereses económicos en este punto quedaban bien patentes, pero simultáneamente esperaba encontrar lugares fabulosos y los seres extraordinarios de que hablaban las leyendas tan características de la mentalidad medieval. La leyenda medieval de un lugar maravilloso donde el oro rebosaba fue asumida por aquellos hombres, ya imbuidos por el espíritu renacentista caracterizado por el pragmatismo y materialismo, con lo que la leyenda medieval se convirtió en un mito del Renacimiento español en las Indias.


    Hay que tener en cuenta que la mayor parte de los recién llegados era gente pobre desplazada de las más horribles condiciones de vida económica y social de la España del siglo XVI, inmersa en una profunda crisis social y económica fruto de las múltiples guerras en que España estaba implicada. La población que emigró a América estaba formada por un conjunto heterogéneo que podría calificarse de clases medias urbanas. A este grupo pertenecían los segundones de las familias nobles, los artesanos expulsados, las familias desposeídas de sus bienes además de algunos reos a los que se les conmutaban las penas. Apenas sabían leer y escribir y, una vez establecidos, se limitaban las diferencias pues se ganaban la vida como marineros, pequeños propietarios, artesanos, empresarios, etc.


    Los principales motivos para ir a las Indias eran, en su orden: enriquecerse rápidamente, poder tener una encomienda, poder utilizar servidumbre indígena, o, como último extremo, trabajar. Pero sólo unos pocos, muy pocos, verdaderamente se enriquecieron; la mayoría sirvió de soldado durante la conquista y murió pobre y olvidado, pero siempre con la esperanza de encontrar enormes riquezas más allá del horizonte. La experiencia de Hernán Cortés, quien había desembarcado en México en 1519, era alentadora: había conquistado un majestuoso imperio con muy pocos españoles. Años más tarde, Pizarro, en Perú, había capturado un jugoso botín: ¿por qué no podrían otros españoles correr con la misma suerte en esas enormes regiones sin conquistar entre Perú y México? Ya los españoles habían hablado de nuevas riquezas en el sur de lo que hoy es Estados Unidos. Ya habían descartado algunas regiones de Centroamérica. Pero todo el mundo hablaba de las fortunas que escondía la selva entre los dos grandes imperios indígenas: Manoa, Meta, El Dorado; no importa cómo se llamara, sin duda se podría encontrar en algún lugar de los Llanos de Colombia o de Venezuela, hecho famoso por los indígenas que sabían labrar el oro.


    Para comprender el mito o la quimera del oro y la leyenda de El Dorado conviene situarse en unos territorios inexplorados, inmensos y en una orografía y geografía desconocida y compleja. Soportando unas veces el mal de altura, otras las penalidades de una selva húmeda, intrincada y, a veces inaccesible, o bien los parajes desérticos o los ríos interminables y laberínticos, los españoles habían encontrado muestras de los deseados tesoros de joyas y de oraciones en templos y palacios durante las primeras campañas de exploración y conquista.


    También conviene comprender bien con qué ojos veían los españoles aquel nuevo mundo y cómo en su imaginario estaban estos mitos y leyendas medievales, podemos analizar los textos de los cronistas, siendo el primero Cristóbal Colón. Lo que hace Colón una y otra vez es imponer un modelo literario sobre la realidad, no describe fielmente o de forma real lo que ve sino que lo explica identificándolo con lugares descritos por autores clásicos y medievales. Es como si Colón reescribiera su realidad mental hecha de lecturas, testimonios, rumores, etc. Colón sólo podía ver el mundo desde un punto de vista forjado por textos sagrados complementados por los relatos fantásticos medievales. Esta mentalidad le llevó a negarse a aceptar que hubiese llegado a tierras desconocidas. Para él, lo descubierto tenía que ser Asia. Sus lecturas le indicaban que el oro se encontraba en aquellas regiones, en Asia, donde había gente de piel morena, aves de colores y gran calor; condiciones todas que encontró en las Antillas. Las mismas lecturas le indicaban que no estaba lejos de China, descrita por Marco Polo como abundante en oro y plata. Es más: quizá estaba cerca del paraíso, ubicado, según algunos, en tierras que permanecían a una temperatura constante, donde abundaban las aves, las flores y los árboles. Con la misma lógica medieval, Colón estaba seguro de encontrar gente buena, amazonas, y sirenas, quizá también caníbales. Y, sin duda, un imperio lleno de oro, lo que ellos denominaban El Dorado.


    Se supone que la ubicación de ese imperio dorado estaba en alguna parte de la selva amazónica, en ese inmenso espacio selvático que se extiende desde al Amazonas al sur y el Orinoco al norte. Pero ciertamente cualquiera pudiera haber sido el lugar del mismo. Durante muchos años los españoles pensaron que podría estar en el territorio de lo que actualmente es Colombia, pero luego también en las Guayanas, e incluso tan lejos como en el territorio de lo que hoy es Argentina, Paraguay y Uruguay.


    Los orígenes de la leyenda del indio dorado la encontramos en otra más antigua y que no fue propia del territorio de las Indias: la ciudad dorada de Cíbola, que se estuvo buscando en los territorios de los actuales México y Estados Unidos en los primeros años de la Conquista.


    Alvar Núñez Cabeza de Vaca, el capitán Andrés Dorantes, el paje del primero de nombre Esteban, y Alonso del Castillo Maldonado habían sobrevivido a un naufragio en 1528. Formaban parte de una expedición a cargo de Pánfilo de Narváez para colonizar, desde la isla de Cuba, el territorio más allá del Golfo de México. Pero desestimaron la fuerza de las corrientes marinas en el Golfo, y nunca llegaron a su destino en territorio mexicano.


    Los náufragos fueron los primeros europeos en encontrarse con los aborígenes. Durante ocho años estuvieron conviviendo con ellos hasta que los cuatro fueron rescatados en mayo de 1536. Narraron historias de riquezas fantásticas que habían escuchado en su largo viaje. Los rescatados hablaron de siete ciudades llenas de oro según les habían relatado los indios. Pronto, la mecha de la leyenda prendió con fuerza. Tanto que el virrey Antonio de Mendoza (que fue el primer hombre que recibió el cargo de virrey en un territorio americano, junto con los nombramientos de gobernador, capitán general de Nueva España y presidente de la Real Audiencia de México, el 17 de abril de 1535), encargó a fray Marcos de Niza en 1536 el alzamiento de una expedición en busca de la ciudad del oro, que ellos creían que era Cíbola.


    Cíbola era una de las fantásticas ciudades mencionadas en una vieja leyenda que se originó alrededor del año 713, cuando los moros conquistaron Mérida, España. Según la leyenda, siete obispos huyeron de la ciudad no sólo para salvar sus vidas, sino también para impedir que los infieles se apropiaran de valiosas reliquias religiosas. Años después corrió el rumor de que los siete obispos se habían instalado en un lugar lejano, más allá del mundo conocido en esa época, y habían fundado las ciudades de Cíbola y Quivira.


    La leyenda de Cíbola decía que esas ciudades llegaron a tener grandes riquezas, principalmente en oro y piedras preciosas. Esa leyenda fue la causa de que exploradores españoles y sus gobernantes trataran en vano de encontrar durante siglos las legendarias ciudades.


    La leyenda creció a tal grado que con el tiempo ya no se hablaba únicamente de Cíbola y Quivira, sino de siete magníficas ciudades Aira, Anhuib, Ansalli, Ansesseli, Ansodi, Ansolli y Con, construidas en oro, cada una de ellas había sido fundada por cada uno de los siete obispos.


    Esta leyenda de Cíbola estaba muy viva en la época de las exploraciones españolas en el Nuevo Mundo, y fue alimentada por los náufragos de la expedición de Pánfilo de Narváez, los cuales a su regreso a la Nueva España dijeron haber escuchado de boca de los nativos historias de ciudades con grandes riquezas. De esa larga caminata sobrevivieron cuatro hombres: uno de ellos fue el mencionado Álvar Núñez Cabeza de Vaca, quien escribió un libro titulado Naufragios, en el cual describió la larga aventura a pie desde la costa de Florida hasta la costa de Sinaloa en México.
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      Apresamiento por los indios del Yucatán de Cabeza de Vaca y el


      resto de náufragos de la expedición de Pánfilo de Narváez.

    


    Quivira es el nombre de una ciudad imaginaria llena de riquezas, de la que hablaba una leyenda española posterior al siglo XII. Ambas leyendas unidas, Cíbola y Quivira, a las que tanto se mencionaba en los libros de caballería de la época, viajaron con los españoles en los barcos que atracaron en territorio indiano.


    En la expedición de fray Marcos de Niza eran quince hombres, entre los que estaba Estebanico, que partieron de Cualiacán en México y que llegaron hasta el desierto del Colorado en el interior. Los indios amistosos con los que topaban corroboraban la historia de las ciudades de oro, pero nada encontraban y el desánimo pronto recaló en ellos. Sobre todo cuando llegaron a lo que supuestamente era la primera de las siete ciudades de oro, y tan solo encontraron un pequeño poblado de indios granjeros. No había oro sino adobe: barro y paja con la que habían construido sus casas.


    Estebanico fue muerto a manos de los indios. En un lugar llamado Vacapa había enviado el fraile a Estebanico por delante para investigar. Poco después Estebanico reclamó la presencia del fraile por haber escuchado de los nativos historias de ciudades colmadas de riquezas. Al enterarse de eso, fray Marcos de Niza supuso que se trataban de las Siete Ciudades de Cíbola y Quivira. Estebanico no esperó al fraile sino que siguió avanzando hasta llegar a Háwikuh Nuevo México en donde encontró la muerte a manos de los nativos que hicieron huir a sus acompañantes.


    En su Relación del descubrimiento de las siete ciudades, fray Marcos de Niza informó de urbes donde las casas, de grandes balcones dorados, relumbraban al sol, y su población era mayor que la de México-Tenochtitlan. Esta noticia impresionó al virrey de Mendoza y al gobernador Francisco Vázquez de Coronado, quien alzó una expedición en busca de las fabulosas ciudades.


    En 1540 Francisco Vázquez de Coronado emprendió su propia búsqueda de las siete ciudades doradas. Si fray Marcos de Niza decía que solo había visto una ciudad dorada, Coronado estaba seguro de que las siete juntas constituían un verdadero y potente imperio. Desde Compostela, en México, partió con más de mil hombres en 1542. Coronado atravesó el actual estado de Sonora y entró en el actual estado de Arizona. Allí comprobó que las historias de Marcos de Niza, a quien llevaba por guía, eran falsas, al no encontrar ninguna riqueza de las que el fraile había mencionado. Asimismo resultó falsa la aseveración del fraile que desde aquellas tierras se podía ver el mar, ya que como le dijeron los nativos a Coronado y lo comprobó él mismo, el mar se encontraba a muchos días de camino.


    Coronado nunca encontró oro, aunque sí mucha comida, que a la postre necesitaron más que el oro. Al menos con dicha expedición se exploraron los territorios que constituyen actualmente el suroeste de Estados Unidos y noroeste de México. En sus relatos Viajes de Coronado 1540-1542, al igual que había hecho fray Marcos de Niza, Coronado no quiso exponerse a la vergüenza general, y mintió sobre las ciudades del oro. Salvó su reputación, pero eso no fue óbice para echar duramente en cara a fray Marcos de Niza sus equívocos comentarios sobre las ciudades doradas.
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    Representación de la llegada de Colón a las Indias.

    Pero no solo había riquezas en el norte. También en el sur, y las leyendas circularon con igual presteza en dichos territorios, incluidas las tierras incaicas que se iban a conquistar.


    Atahualpa fue el decimotercer inca y pese a que tuvo sucesores nombrados por los españoles está considerado como el último gobernante del Imperio incaico. Cuando Huáscar se coronó en Cuzco como emperador, Atahualpa contaba con el veterano ejército norteño de su padre, Huayna Capac, y con la herencia de un cogobierno desde la ciudad de Quito, aunque subyugado al Cuzco. Después de ciertos sucesos que encendieron la mecha de la discordia entre ambos hermanos, se dio inicio a la sangrienta Guerra civil incaica. Tras trece batallas logró vencer a Huáscar en el año 1532 en Quipaypan, cerca de Cuzco, tras lo cual Atahualpa se proclamó Inca o emperador.


    Luego, en la ciudad de Cajamarca se encontró con los españoles al mando de Francisco Pizarro, donde, según la versión tradicional y después de una inesperada emboscada española, habría sido hecho prisionero. A los pocos meses fue acusado de traición por los españoles, que lo acusaron de ocultar un tesoro, conspiración contra la corona española y de asesinar a Huáscar. Para su rescate ofreció pagar dos habitaciones llenas de plata y una de oro. Cumplió con su oferta, pero los españoles no cumplieron con su parte, y lo sentenciaron a morir resultando finalmente ejecutado por medio del garrote.


    En lo que importa a nuestro relato, lo cierto es que el rescate había sido una impresionante entrega del preciado metal a los españoles. Los grandes tesoros acumulados en Cajamarca y el Cuzco por el rescate, pusieron en evidencia la codicia de los conquistadores, las enormes posibilidades de riquezas que, previsiblemente, se escondían en unas tierras, cercanas o lejanas, susceptibles de exploración y conquista. Aquel rescate fabuloso alimentó sin mesura la leyenda del indio dorado.


    Con el tiempo, los españoles llegaron a utilizar tal término (El Dorado) para querer designar cualquier lugar donde abundaran los metales preciosos con los que comerciar. Muchos de ellos murieron en el intento por descubrir esa ciudad de fábula, ya que las largas expediciones transcurrían por la selva y a la dureza del terreno había que unir la falta de provisiones. Aquellas expediciones en busca de lo imposible, no obstante, no fueron en balde, pues contribuyeron a conocer el territorio, conquistado territorios recónditos ya desde los primeros años del siglo XVI. Pero ese tercer imperio, que habría de ser descubierto tras el imperio azteca y el incaico, nunca apareció.

  


  [image: ]


  
    Retrato ideal de fray Marcos de Niza. Religioso y explorador italiano. Perteneciente a la orden franciscana, se fue a Perú, donde en 1531 se trasladó al Virreinato de la Nueva. España ocho años más tarde, el Virrey Antonio de Mendoza le encomendó encabezar una expedición para recorrer los territorios de Arizona y Nuevo México.
Como escribió el novelista venezolano Arturo Uslar Pietri:

    «El mito de El Dorado ha sido la concreción más tenaz de la noción mágica de la riqueza que caracterizó a los pueblos de Occidente. La riqueza era algo que se encontraba por azar y fortuna. Fortuna y azar eran la misma cosa, aquella deidad que rodaba insegura sobre una alada rueda. La riqueza era el tesoro oculto que se topaba por suerte o por revelación sobrenatural. Desde el tesoro del Rey Salomón y la cueva de Alí Babá hasta las hadas amigas que regalaban palacios, ciudades y reinos [...], el descubrimiento de América (o el de cualquier zona inexplorada) le dio, a esas viejas creencias en la riqueza prodigiosa, un asiento y una posibilidad ciertos».
LA LAGUNA GUATAVITA Y EL INDIO DORADO

    El origen del mito de El Dorado en territorio de Indias podemos decir, siguiendo a los cronistas, que se remonta en torno al año 1530, en que un indio del territorio que hoy ocupa Colombia reveló a los españoles una de las ceremonias rituales del cacique Guatavitá, en territorio de los indios muisca. Algunas versiones dicen que el relato fue obtenido bajo tortura de un anciano indio. El cronista y poeta Juan de Castellanos (1522-1567), que relató la biografía de algunos conquistadores españoles en sus Elegías de Varones Ilustres de Indias, nos da noticia de esta "habladilla" del indio muisca:


    «Después que con aquella gente vino Añasco, Belalcázar inquiría

    Un indio forastero peregrino

    Que en la ciudad de Quito residía, Y de Bogotá dijo ser vecino,

    Allí venido no sé por qué vía;

    El cual habló con él, y certifica Ser tierra de esmeraldas y oro rica. Y entre las cosas que les encamina Dijo de cierto rey, que, sin vestido, En balsas iba por una piscina

    A hacer oblación según él vio, Ungido todo bien de trementina, Y encima cuantidad de oro molido, Desde los bajos pies hasta la frente, Como rayo del sol resplandeciente. Dijo más las venidas ser continuas Allí para hacer ofrecimientos De joyas de oro y esmeraldas finas Con otras piezas de sus ornamentos, Y afirmando ser cosas fidedignas: Los soldados alegres y contentos Entonces le pusieron el Dorado Por infinitas vías derramado».


    Cubierto el cuerpo desnudo con polvos de oro que se adhería a su piel mediante una tintura de trementina, el cacique, ante su pueblo, se embarcaba solo en la laguna de Guatavitá. Al llegar justo al punto en que se cruzaban dos cuerdas tendidas perpendicularmente de orilla a orilla, se bañaba y arrojaba al agua, en honor de la divinidad, valiosas ofrendas consistentes en piezas de oro y esmeraldas. Igual homenaje rendían sus súbditos.
Gonzalo de Rojas escribía allá por el año 1636 lo siguiente refiriéndose al áureo sueño de El Dorado:

    «En primer término, tenía que desplazarse al gran lago de Guatavita para efectuar ofrendas y sacrificios al demonio que la tribu adoraba como dios y señor. Durante la ceremonia que tenía lugar en el lago, construían una balsa de juncos que adornaban y decoraban con sus mejores bienes, colocando en ella cuatro braseros encendidos, en los que quemaban abundante moque –el incienso de estos nativos– y, también, resina y otras muchas esencias. El lago es grande y profundo, y por él puede navegar un buque de borda alta, cargado con infinidad de hombres y mujeres, ataviados con vistosas plumas, placas de oro y coronas de oro... Luego desnudan al heredero hasta dejarlo en cueros, untándolo con tierra pegajosa, sobre la que aplican polvo de oro hasta dejarle el cuerpo enteramente cubierto de este metal. Lo instalan en la balsa, en la que permanece inmóvil, y a sus pies sitúan un gran cúmulo de oro y esmeraldas para que se las ofrezca al dios. Además de él, en la balsa le acompañan cuatro de los jefes principales, adornados con plumas, coronas, brazaletes, colgantes y pendientes, todo de oro. También ellos van desnudos y llevan ofrendas. Cuando la balsa se aparta de la orilla, se escucha música de trompetas, flautas y otros instrumentos, y cantos que reverberan en las montañas y valles, hasta que, al llegar la balsa al centro del lago, izan una bandera en señal de silencio.

    »Entonces hace su ofrenda el Hombre Dorado, que arroja todo su oro al fondo del lago; los jefes que le acompañan efectúan asimismo sus ofrendas, en turnos sucesivos. Y con esta ceremonia queda proclamado el nuevo gobernante, reconociéndoselo como rey y señor».


    Así pues, al final de una parada militar iban los nobles de la tribu y los grandes sacerdotes, llevando al recién elegido capitán, o uzaque, en unas andas adornadas con discos de oro. Su cuerpo, desnudo, estaba ungido con resinas y recubierto de oro en polvo. Éste era el "hombre dorado". Llegados a la orilla del lago Guatavita, el hombre y sus acompañantes montaban en una balsa y navegaban hasta el centro del lago. Allí el nuevo jefe se deslizaba en el agua bañándose para quedar limpio de su polvo de oro. Mientras, los que le acompañaban, entre gritos y ruidos de instrumentos, arrojaban al lago todo el oro y todas las joyas que llevaban consigo. Terminada la ceremonia, el jefe y su comitiva regresaban a la orilla y luego a la aldea de Guatavita. Las fiestas terminaban con danzas y jolgorios.


    Basada en un hecho que tiene bastantes visos de ser cierto, según se ha podido comprobar al estudiar las costumbres de los chibchas y la propia exploración de los fondos del lago, donde han aparecido restos de oro y piedras preciosas que solo se entiende si fueron depositadas allí por motivos votivos, la leyenda del indio dorado fue divulgada por los conquistadores, se extendió por el norte de América meridional, descendió al Perú, y de allí pasó, algunos años más tarde, al Río de la Plata; pero no tardó en asimilar nuevos y fabulosos elementos que la desvirtuaron totalmente.


    La veracidad de este relato se confirmó en 1856 mediante el hallazgo de una pieza de oro, conocida como la "balsa muisca", aunque ésta luego desapareció y más tarde se descubrió una similar en 1969, que actualmente está expuesta en el Museo del Oro en Bogotá. Paradójicamente, ninguna de estas dos balsas se encontró en la laguna de Guatavita, sino que la primera se descubrió en la laguna Siecha y la segunda apareció en una cueva del municipio de Pasca.


    El mito concluyó por no guardar relación alguna con el cacique dorado, y se llamó El Dorado a las regiones auríferas y diamantíferas de distintos lugares de América, a los que se creía emporio de riquezas incalculables. En busca de El Dorado salieron muchas expediciones, tantas que en 1538, y en el plazo de una semana, coincidieron en las ya desoladas zonas de Guatavita las tres que dirigían Sebastián de Belalcázar, Nicolás de Federmann y Gonzalo Jiménez de Quesada, procedentes del Perú, Venezuela y Santa Marta, respectivamente.


    Pero no solo los españoles se dejaron guiar por la leyenda. También aventureros de otras nacionalidades como los holandeses, portugueses y los ingleses sucumbieron a la leyenda.


    Sir Walter Raleigh sobresale entre los extranjeros a quienes deslumbró la célebre leyenda, y que llegaron a América en pos de una quimera que tuvo también en Europa fervorosos propagandistas.
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    Representación de la ceremonia de la balsa en el lago. © Museo del oro de Bogotá.

    Fueron muchos los expedicionarios que siguieron el camino iniciado por Cristóbal Colón en su interés por el oro y la plata de las Américas. Cristóbal Colón habría dicho alguna vez: «El oro es el más exquisito de todos los elementos.... En verdad, con oro puede usted lograr que su alma ingrese en el paraíso». Quizás así Colón, un hombre ávido por las riquezas terrenales hasta el paroxismo, dejó sentadas las bases para lo que poco tiempo después tendría su inicio en el «nuevo mundo»: La conquista del oro de América.


    Durante al menos dos siglos los españoles estuvieron ensimismados en su búsqueda del oro y la plata del Nuevo Mundo. Por ejemplo, Juan Ponce de León, nacido en 1460 en Valladolid, conquistador de Puerto Rico, utilizó su nave para llenarla del oro que había obtenido en dicha isla, para llevarlo rumbo a España. Ése fue el primer gran cargamento de oro que se transportaría a la península Ibérica.


    También Vasco Núñez de Balboa, conquistador extremeño nacido en Badajoz en 1475, estando deambulando por tierras colombianas y panameñas (lo que los españoles en aquel entonces llamaban Darién), recibió noticias de un cacique llamado Comagre, en torno al año 1510, de que había otro mar más allá, hacia el oeste, y de que había también un imperio con inmensas cantidades de oro.


    Los indios no engañaban a Núñez de Balboa, puesto que ambas noticias resultarían ciertas. La primera la corroboraron el propio Núñez de Balboa y Francisco Pizarro –su lugarteniente de entonces–, cuando vislumbraron, subidos en una colina, el mar Pacífico ante la hilaridad de los guías indios que les acompañaban, que pensaban que aquellos seres barbudos estaban locos por asombrarse tanto por algo que para ellos era tan trivial. La noticia inesperada de un nuevo mar rico en oro fue tomada muy en cuenta por Núñez de Balboa.


    En 1513 empleó los pocos recursos que tenía en la ciudad de Santa Marta para buscar ese mar nuevo y ese imperio de oro. Usando varios informes dados por caciques indígenas amigos, Núñez de Balboa emprendió el viaje desde Santa María a través del istmo de Panamá el 1 de septiembre de 1513, junto con 190 españoles, algunos guías indígenas y una jauría de perros. Usando un pequeño bergantín y diez canoas indígenas recorrieron por mar y llegaron a las tierras del cacique Careta y el día 6 se internaron junto con un contingente de mil indígenas de Careta hacia las tierras de Ponca, que se había reorganizado; pero fue vencido, sometido e hizo alianza con Núñez de Balboa. Luego de varios días y uniéndose varios hombres de Ponca se remontaron a la espesa selva el día 20 y pasando con algunas dificultades llegaron el día 24 a las tierras del cacique Torecha, que dominaba el poblado de Cuarecuá. En este poblado se desencadenó una férrea y persistente batalla; Torecha fue vencido y muerto en combate. Así, los hombres de Torecha decidieron aliarse con Núñez de Balboa, aunque gran parte de la expedición estaba exhausta y malherida por el combate y muchos de éstos decidieron hacer descanso en Cuarecuá. Los pocos que siguieron a Núñez de Balboa se internaron a las cordilleras del río Chucunaque el día 25. Según informes de los indígenas, en la cima de esta cordillera se podía ver el mar, así que Núñez de Balboa se adelantó al resto de los expedicionarios, y antes del mediodía logró llegar a la cima y contemplar, lejos en el horizonte, las aguas del mar desconocido. La emoción fue tal que los demás se apresuraron a demostrar su alegría y felicidad por el descubrimiento logrado por Núñez de Balboa. El capellán de la expedición, el clérigo Andrés de Vera, logró entonar el Te Deum Laudamus, mientras que el resto de los hombres erigieron pirámides de piedras e intentaron con las espadas, grabar cruces e iniciales sobre la corteza de los árboles del lugar, dando fe que en ese sitio se había realizado el descubrimiento. Todo eso ocurrió el 25 de septiembre de 1513.


    La veracidad de la segunda noticia (la existencia misma del imperio dorado) no la llegaría a confirmar Núñez de Balboa sino que la conocería el propio Francisco Pizarro, al conquistar el Incario, pues sólo el Potosí, que entonces pertenecía a Perú, era suficiente manantial de plata para justificar cualquier leyenda de territorios lejanos en los que el preciado metal (preciado sobre todo para los españoles) afloraba.


    Sin embargo, los historiadores fijan más tarde, en 1534, la fecha en que se tuvo por los españoles la primera noticia del príncipe dorado.


    Eran años de la conquista de Perú, de éxitos y botines repartidos entre los españoles que conllevan la euforia colectiva que les hace hablar y fantasear sobre nuevos imperios rebosantes de oro.
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    Fotograma de la película El Dorado, de Carlos Saura, donde se representa la ceremonia del indio dorado.

    Uno de los capitanes de Francisco Pizarro, Sebastián de Belalcázar, dirigiéndose a Quito, ciudad que había sido destruida por el general inca Rumiñahui, y allí tuvo que hacer frente a la resistencia india., entabló conversación con un indio que le había presentado Luis Daza. Aquel indígena tenía trajes desconocidos para aquel país, también hablaba una lengua extraña. Esto no era nada extraordinario, pero sí lo era el relato que contaba. Según su relato, se llamaba Muequetá y su cacique era Bogotá. Decía que había venido a aquellas tierras formando parte de una embajada para pedir auxilio al rey de Quito, en la guerra que ellos sostenían contra los chibchas. Todos sus compañeros habían muerto en la noche de Cajamarca. Él había huido, pero al intentar volver con los suyos había sido hecho prisionero por los españoles. Hasta aquí el relato del indio extranjero no provocó ninguna sorpresa entre los españoles. Pero, seguidamente empezó a relatar las múltiples riquezas que había en su país, Cundinamarca, y al preguntarle si en su país hay de aquel metal que le muestran, que era oro, les dice que hay mucha cantidad de oro y de esmeraldas, que él nombraba en su lenguaje como “piedras verdes”. Aquella noticia se divulgó como reguero de pólvora entre los conquistadores del Perú, que acababan de ver templos llenos de riquezas.


    Hay un momento en que las noticias sobre el imperio del oro se distorsionan, o se entremezclan con otras, y surge, fruto de esa mezcla extraña, la leyenda de El Dorado, una leyenda que, a modo de faro en la oscuridad, sirvió de guía a buena parte de los ánimos exploratorios de los españoles en América. En una civilización menos adelantada que la de los aztecas-mayas y la de los incas, como era la del gran tronco caribe que habitaba en las tierras de Colombia, Venezuela y Brasil, la forma de comunicación de los hechos y las leyendas era a través de las narraciones transmitidas oralmente. Los abuelos relataban a los hijos y a los nietos las historias ancestrales, los cuentos que explicaban su venida al mundo y la forma en que subsistir en un entorno tan difícil como es el selvático. En tal sentido, no es extraño que las historias se fueran deformando con el tiempo. Con un principio de verdad, poco a poco la leyenda se transforma o se distorsiona, se inventan hechos que se acompañan a los hechos narrados, adornándolos, y se abandonan otros que estaban en las primeras versiones.


    Es por ello que esa primigenia idea de un imperio donde rebosaba el oro, que estaba situado en dirección al sur (hacia el Incario), fue perfilándose, ampliándose y modificándose con el tiempo hasta llegar a la leyenda del cacique que se embadurnaba de oro para lanzarse después a una laguna en señal de ofrenda y limpiar de esa manera su cuerpo desnudo de todo el oro impregnado.


    Parece que fueron los chibchas (en concreto una de sus tribus: los muiscas), que habitaban la alta cordillera de los Andes, en la región que hoy es Colombia, cerca de la laguna Guatavita, en los alrededores de Bogotá, los que primero propagaron la leyenda del cacique embadurnado de oro. Los chibchas tenían un desarrollo social y cultural más importante que el de otras tribus caribes, pero sin llegar al nivel de los aztecas-mayas o los incas. Entre otras características que los distinguían del resto de caribes, estaba el hecho de que eran expertos orfebres, y que ellos, a diferencia de otras comunidades nativas, sí que apreciaban el valor del oro que trabajaban, no por la codicia, sino por el uso religioso y votivo que ellos le daban. En estas artes fueron auténticos expertos, inventando el forjado del oro mediante cera.


    La descripción de Juan Rodríguez Freyle, de 1636, en su libro Conquista y descubrimiento del Nuevo Reino de Granada, con ser muy tardía, es sin embargo la mejor:


    «Era costumbre entre estos naturales que el que había de ser sucesor y heredero del señorío o cacicazgo de su tío, a quien heredaba, había de ayunar seis años metido en una cueva que tenían dedicada y señalada para esto, y que en todo este tiempo no había de tener parte con mujeres, ni comer carne, sal ni ají y otras cosas que les vedaban; y entre ellas que durante el ayuno no habían de ver el sol, sólo de noche tenían licencia para salir de la cueva y ver la luna y estrellas y recogerse antes que el sol los viese. Y cumplido este ayuno y ceremonias se metían en posesión del cacicazgo o señorío, y la primera jornada que habían de hacer era ir a la gran laguna de Guatavita a ofrecer y sacrificar al demonio (sic) que tenían por su dios y señor. La ceremonia que en esto había era que en aquella laguna se hacía una gran balsa de juncos, aderezábanla y adornábanla todo lo más vistoso que podían, metían en ella cuatro braseros encendidos en que desde luego quemaban mucho moque, que es el sahumerio de estos naturales, y trementina, con otros muchos y diversos perfumes. Estaba a este tiempo toda la laguna en redondo, con ser muy grande, y hondable de tal manera que puede navegar en ella un navío de alto bordo, la cual estaba toda coronada de infinidad de indios e indias, con mucha plumería, chagualas y coronas de oro, con infinitos fuegos a la redonda; y luego que en la balsa comenzaba el sahumerio lo encendían en tierra, en tal manera, que el humo impedía la luz del día. A este tiempo desnudaban al heredero en carnes vivas y lo untaban con una tierra pegajosa y lo espolvoreaban con oro en polvo y molido, de tal manera que iba cubierto todo de este metal. Metían le en la balsa, en la cual iba parado, y a los pies le ponían un gran montón de oro y esmeraldas para que ofreciese a su dios.

    »Entraban con él en la balsa cuatro caciques, los más principales, sus sujetos, muy aderezados de plumería, coronas de oro, brazales y chagualas y orejeras de oro, también desnudos, y cada cual llevaba su ofrecimiento. En partiendo la balsa de tierra comenzaban los instrumentos, cornetas, fotutos y otros instrumentos, y con esto una gran vocería que atronaba montes y valles y duraba hasta que la balsa llegaba al medio de la laguna, de donde, con una bandera, se hacía señal para el silencio.

    »Hacía el indio dorado su ofrecimiento echando todo el oro que llevaba a los pies en el medio de la laguna, y los demás caciques que iban con él y le acompañaban hacían lo propio, lo cual acabado abatían la bandera, que en todo el tiempo que gastaban en el ofrecimiento la tenían levantada, y partiendo la balsa a tierra comenzaba la grita, gaitas y fotutos con muy largos corros de bailes y danzas a su modo, con la cual ceremonia recibían al nuevo electo y quedaba conocido por señor y príncipe.»


    En fin, según la leyenda aireada por los muiscas, antes de la llegada de los españoles existía un jefe indio llamado Guatavita (o Guatavitá), que era querido y respetado y al que todos le reconocían como su legítimo señor.


    El cacique tenía muchas esposas, pero sólo una de ellas era su preferida. Guatavita estaba enamorado de ella, pero no existía correspondencia en su amor y su preferida le fue infiel, llegando el pecado a sus oídos, por lo que la castigó públicamente y obligó a todos sus súbditos a que propagaran las noticias sobre el pecado cometido, como escarnio público por la infidelidad. La esposa, no pudiendo soportar tanta vergüenza entre los de su tribu, se arrojó desesperada con su hija a las aguas de una laguna. El lugar no se sabía a ciencia cierta pero algunos indios dijeron a los españoles que ese lago estaba cerca de la capital de Cundinamarca (Colombia), en la laguna que lleva el nombre del cacique dorado.


    A partir de entonces, el cacique se abandonó a la desesperación, lleno de remordimientos por haber provocado no sólo la muerte de su esposa más querida sino también la de su hija. Los sacerdotes, para consolarlo y sacarlo del abatimiento, le convencieron de que la cacica no había muerto sino que estaba todavía viva en el fondo de la laguna, donde habitaba en un palacio lleno de oro.


    Hay más versiones sobre la ceremonia, pero estas fueron las más extendidas. Parece lógico pensar que, en realidad, era una ceremonia de ungimiento, de apoderamiento del cacique ante toda la comunidad, y de ofrenda a los dioses por asumir tal responsabilidad en la comunidad indígena.
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  Representación del indio dorado. La leyenda está relacionada con el nombramiento del nuevo cacique asociado con el señor de Guatavita y la ceremonia de El Dorado. Cuando moría el cacique Muisca, su sobrino era reconocido por su pueblo en una ceremonia que incluía la navegación en una balsa y la ofrenda de piezas de oro y esmeraldas que se arrojaban a la laguna. Antes de tomar posesión, el joven quedaba encerrado en una cueva. El día de la ceremonia, en la orilla de la laguna se colocaban cuatro braseros encendidos en los cuales se quemaban: moque, resinas y otros perfumes para que el humo que salía, ocultara la luz del día. Al mismo tiempo, los sacerdotes desvestían al cacique, le ungían con una masa pegajosa de tierra mezclada con oro en polvo.
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    Laguna Guatavita.


    En algún momento, antes de la llegada de los españoles, se inició un rito consistente en que el rey gobernante debía desnudarse, untarse de arcilla y rociarse de fino polvo de oro ante el murmullo de sus seguidores. Luego, en una canoa de juncos, seguido de cuatro de sus generales, remaría hasta el centro de la laguna arrojando esmeraldas y oro en señal de ofrenda al dios Sol.


    Dentro de la balsa se pondrían cuatro braseros encendidos, en donde quemaban grandes cantidades de moque, trementina y otros perfumes. Mientras el cacique se aproximaba en la balsa al centro de la laguna, el resto de la tribu, vestidos con aparatosas plumas y coronas de oro, se apostaban en las laderas, quemando perfumes en la orilla.


    Esta ceremonia se realizaba al amanecer, pues es entonces cuando se puede saludar al dios Sol.

    Posteriormente, el cacique se lanzaría al lago para bañarse y emerger de las aguas con el cuerpo limpio de su capa áurea, que quedaría en el lecho de la laguna. Celebrado tal evento, sería hora de alegrarse en grandes fiestas.

    En ocasiones se menciona que este rito servía para proclamar al nuevo cacique y darle la bienvenida como jefe de la comunidad, como proveedor de alimentos y seguridad para todos los miembros de la tribu.

    Modernas teorías, más plausibles que la versión romántica anterior, señalan que estamos ante una forma de ofrenda al Sol y de festejos por la toma de posesión de los nuevos caciques, que necesitaban realizar actos extraordinarios e impactantes para demostrar su valor y sus posesiones ante los restantes miembros de la tribu. Si el cacique iba a gobernar sobre la comunidad, los demás deberían tener claro que sería un jefe que se encargaría de conseguir provisiones y de atenderles. Un festejo vistoso, sonoro, impactante, en el que no faltase la música y en el que todos estuvieran presentes, era una forma excepcional y solemne de comunicar quién iba a gobernar y cuál era el vínculo que el nuevo cacique asumía con los dioses.

    De esa manera quedaría grabada en la mente de la colectividad la imagen de unción del cacique con la divinidad, y nadie osaría cuestionar su reinado so pena de enfrentarse al poderoso dios solar. Si en el amanecer el Sol abrazaba al nuevo cacique, éste a su vez abrazaba al dios a través de la ofrenda entregada a las aguas de la laguna.

    El lago Guatavita se formó por el impacto de un meteorito. Es un lago circular de oscuras aguas sin aportaciones fluviales y que tiene unos cuatro kilómetros de perímetro. Si el impacto del meteorito se produjo en época reciente, el lago podría haber adquirido un significado especial para los muiscas, de unción y comunión con los dioses benefactores. Al no recibir aportaciones de ningún río, el lago apareció como un regalo de los dioses, por su agua dulce. De hecho, la forma es la de una gran cavidad hollada en la tierra, rodeada por una colina boscosa. En contrapartida, los indígenas ofrecerían oro y piedras preciosas a quien les había enviado esa agua, el Sol, como un modo de mostrar su agradecimiento y de asegurar la continuidad del precioso líquido. Esta práctica de ofrenda al Sol se produciría cuando tomase posesión un importante cacique. Se cree que, tras estar retirado en una cueva durante un tiempo (posiblemente años), el nuevo cacique iniciaba su reinado con la ofrenda en la laguna.

    En 1912 se hizo un intento final de vaciar el lago Guatavita, cuando unos británicos buscadores de tesoros usaron potentes bombas. Vaciaron casi todas las aguas, el lodo se volvió tan suave en el lecho que se hundía y quedaba atrapado todo aquel que osaba entrar para sustraer el preciado metal. Decidieron esperar a que el lodo se secase, cosa que ocurrió, pero al día siguiente el fango endurecido se hizo tan impenetrable como el cemento seco. Los británicos gastaron ciento sesenta mil dólares y recuperaron diez mil en objetos de oro. El lago Guatavita protegía sus tesoros.

    Finalmente, en 1965 se puso fin a los inútiles esfuerzos para llegar al fondo del lago Guatavita, cuando el gobierno colombiano lo declaró sitio histórico y limitó las excavaciones en ese lugar.

    En suma, los indígenas, bien por quitarse de encima al molesto intruso, bien por propio convencimiento de la existencia del príncipe dorado, o simplemente por querer encaminar a los españoles al fondo de la jungla, donde fueran más vulnerables, no tenían ningún reparo en dar cuerpo a la leyenda, echando más leña al fuego al asegurar que por allí o por allá se sigue el camino para llegar al lugar donde el príncipe dorado se sumerge en la laguna.

    Curiosamente, quizá como una burla histórica, en 1971 dos agricultores colombianos encontraron, en una cueva cercana a Bogotá, una figura de oro que representa a la perfección la ceremonia del hombre dorado en una barca preparado para hacer ofrendas a la laguna. La estatuilla tiene unos dieciocho centímetros y representa a un indio vestido con lujosos tocados, sentado en un taburete encima de una balsa y acompañado de varias figuras menores, que son los asistentes del cacique.

    La pequeña escultura detalla el momento en que el cacique se dirige al centro de la laguna acompañado de su séquito. Se sabe que esta figura es de la cultura muisca y que se utilizaba como ofrenda a los dioses, pero no está del todo claro si representa hechos reales o se limitaba a reproducir los sucesos imaginarios de la leyenda de El Dorado.
EL LAGO PARIME

    Otra variante de la leyenda hace ubicar el imperio del indio dorado en un mítico lugar: el lago Parima o Parime, en las Guayanas. La ubicación de El Dorado cambiaba con el tiempo. Lo mismo estará en el río Marañón (Amazonas), que en Tierra Firme, buscándose también en Cumaná, Guayana, Río de la Plata… Cada conquistador lo ubicó donde le pareció. Para Jiménez de Quesada eran los llanos, entre dos ríos; para Ordaz y Ortal en las cuencas del Meta y del Orinoco aguas arriba de éste, para Antonio de Berrío y Juan de Castellanos (su croni 1sta) en la Guayana. En realidad no se supo nunca dónde estuvo, porque nunca existió. Su verdadero sitio fue el corazón de cada conquistador. Aquí es donde estuvo El Dorado en realidad. Pero de esto nunca se dio cuenta. Por eso se buscó durante tanto tiempo hasta el siglo XVIII.


    El rumor de que en el interior del continente existía un gran lago. Los indígenas llamaban a ese lugar Paragua o Parava, que en lengua caribe significa justamente mar o lago grande y que los misioneros de Piritú comenzaron a denominar Lago Casipa en honor a los indios casipagotos que vivían por esa zona.


    Este gran lago o mar interior no aparece en los mapas hasta 1599 cuando Jodocus Hondius lo incorpora con el nombre de Lago Parime, según el relato del viaje de Walter Ralegh.


    En realidad no existía tal lago, sino que se trataba de un río, conocido luego como el río Parime o Branco, que al estar rodeado por llanuras solía desbordase aparentando la geografía de un gran lago, siendo en realidad un valle de inundación. A partir de este mito los geógrafos comienzan a agrandar sus dimensiones, le dan una forma casi rectangular en dirección Norte-Sur y lo imaginan como el origen de los ríos Carony, Arui y Caura. Posteriormente las características de este lago fueron cambiando: pasó a llamarse popularmente como Lago Parime, se lo colocó cada vez más al sur y su forma rectangular se mantuvo, aunque en dirección EsteOeste. Al variar su ubicación también cambió su contexto geográfico, ya que pasó de ser el nacimiento de los ríos más importantes, a figurar como un lago totalmente incomunicado y rodeado de montañas.


    La leyenda del príncipe dorado continuaba vigente en el tiempo y llamó la atención del naturalista alemán Alejandro von Humboldt, quien visitaría Colombia en su expedición científica en el siglo XVIII. Aunque su interés no era el oro, calculó que en el lecho del lago yacía un tesoro de trescientos millones de dólares al cambio actual. Llegó a esta conclusión especulando que durante un siglo participaron unos mil peregrinos por año en el ritual, cada uno ofrendando alrededor de cinco piezas de oro.


    En efecto, a partir de 1799, Alejandro von Humboldt se dedicó a reconstruir paso a paso los caminos que siguieron todos los buscadores de El Dorado que le habían precedido: remontó el Orinoco y el río Magdalena llegando a la que se creía que era la verdadera ciudad de El Dorado, la ciudad el imperio Omegua, pero allí no había ni rastro del oro. Humboldt demostró que en realidad no existía tal lago, sino que se trataba de un río, conocido luego como el río Parime o Branco, que al estar rodeado por llanuras solía desbordase aparentando la geografía de un gran lago, siendo en realidad un valle de inundación. A partir de este mito, los geógrafos comienzan a agrandar sus dimensiones, le dan una forma casi rectangular en dirección Norte-Sur y lo imaginan como el origen de los ríos Carony, Arui y Caura.
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    Lago Parime en un mapa del siglo XVI

    Posteriormente, las características de este lago fueron variando: pasó a llamarse popularmente como Lago Parima, se lo colocó cada vez más al sur y su forma rectangular se mantuvo, aunque en dirección Este-Oeste. Al variar su ubicación también cambió su contexto geográfico, ya que pasó de ser el nacimiento de los ríos más importantes, a figurar como un lago totalmente incomunicado y rodeado de montañas.
EL LAGO PAITITI

    La leyenda del Paititi (o Paitití) puede incluirse en el mito más amplio de El Dorado. Es una variación del mito de El Dorado.

    Durante la época de los Incas, la selva que atraviesa el río Amarumayo, actual Madre de Dios, se llamaba Antisuyo, y sus pobladores eran los Antis. Se cuenta que el soberano de los Incas se adentró en el Antisuyo con un poderoso ejército y que sometió a varias tribus de indígenas amazónicos, las cuales, como tributo, proporcionaron coca, oro, plumas de aves y plantas medicinales.

    Según una leyenda inca, el dios andino Inkarri fundó, mucho antes de la llegada de los conquistadores, una ciudad igual a Cusco, ubicada en la selva, a diez días al este de la capital inca.

    La leyenda del lago Paititi se originó en la interpretación de algunos escritos del siglo XVI, cuyos autores eran Vaca de Castro, Pedro Sarmiento de Gamboa, Juan Álvarez Maldonado. Estos escritores se referían a un reino situado en la selva baja amazónica, probablemente cerca de la actual frontera entre Bolivia y Brasil. La leyenda del Paititi continuó en 1635 cuando, en las Crónicas de Lizarazu, fue citado el Inca Guaynaapoc y su retorno desde el Cusco al Paititi donde reinaba su padre, en las cercanías del río Guaporé (en la actualidad el estado brasileño de Rondonia).

    Después de la llegada de los españoles en 1533, algunos sacerdotes incas hicieron llevar a Paititi enormes riquezas, con el fin de salvarlas del saqueo. De manera que el Paititi habría servido de último refugio después de la toma de Vilcabamba y de la matanza de Tupac Amaru en 1572; no sólo para esconder grandes riquezas, sino también para mantener vivas tradiciones seculares y para preservar antiguas tradiciones místicas y conocimientos tanto científicos (uso de plantas medicinales y alquimia), como lingüísticos (quellca).

    Según estas creencias, en la zona de Madre de Dios existiría aún hoy una ciudad subterránea, en varios niveles, en plena actividad. El rey de Paititi, tesorero del saber oculto de una civilización antiquísima, estaría esperando el momento justo para regresar al «mundo de la luz» y restablecer el orden quebrantado en el pasado.

    Existe también otra versión del Paititi, la cual sitúa a esta ciudad perdida mucho más al este de la Paititi post-incaica, describiéndola como un reino inmenso localizado en los alrededores de la actual frontera entre Bolivia y Brasil, territorio que fue dominado durante siglos por la etnia de los Moxos, que hablaba un idioma del grupo lingüístico arawak.

    Según esta versión, la palabra Paititi significaría «todo blanco y brillante», como el oro.

    Los últimos hallazgos arqueológicos en la Amazonía boliviana, de muros y largos canales, podrían confirmar la verdadera existencia de una confederación de tribus que probablemente se llamaba Paititi, la cual, sin embargo, era netamente amazónica y no post-incaica.

    El primer aventurero que se adentró en la selva del Madre de Dios fue Pedro de Candía, uno de los conquistadores del Perú, lugarteniente de Francisco Pizarro. Luego de que algunas de sus concubinas le describieran una rica ciudad de oro llamada Ambaya, se decidió a emprender la expedición.

    Partió de Paucartambo, en 1538, al mando de unos seiscientos hombres, dirigiéndose hasta el Este durante 150 kilómetros. No obstante, la expedición no obtuvo el resultado esperado, puesto que fue atacada por feroces nativos en una aldea llamada Abiseo, de donde sus integrantes decidieron regresar a Cusco.

    La búsqueda interminable del Paititi continúa incluso en la era contemporánea. En los años sesenta del siglo XX, el peruano Carlos Neuenshwander Landa llevó a cabo 27 expediciones en busca de Paititi, sobre todo en la zona donde ahora se encuentra el Parque Nacional del Manu.

    Si bien reunió un importante material arqueológico relacionado con la presencia de los post-incaicos en la zona de la cuenca de Madre de Dios, no logró revelar el misterio de la ciudad perdida más famosa del mundo.

    En 1970, tres aventureros, el estadounidense Nichols y los franceses Debrú y Puel desaparecieron en la región del Parque Nacional del Manu tratando de ubicar la ciudad perdida de Paititi. Es probable que algunos nativos Kuga-Pacoris (de etnia Matsiguenka), les hubieran quitado la vida porque vieron a su territorio ancestral invadido, y se sintieron amenazados.

    En 1979, los cónyuges franco-peruanos Herbert y Nicole Cartagena, guiados por el peruano Goyo Toledo, descubrieron un asentamiento inca, bautizado luego Mameria, situado en el Río Mameria, un afluente del Nistron, que a su vez es afluente del Alto Madre de Dios.

    Estudios posteriores efectuados por el explorador estadounidense Gregory Deyermenjian comprobaron que Mameria, aunque no es Paititi, se trataba de una importante fortaleza incaica en el valle del Río Nistron, la cual servía, sobre todo, como centro de recolección de coca para surtir al imperio.

    Gregory Deyermenjian se distinguió también por otras numerosas expediciones en la zona de la meseta de Pantiacolla, territorio remoto entre el departamento de Cusco y el de Madre de Dios. Descubrió, estudió y recorrió un antiguo camino inca empedrado, el cual, de la meseta de Pantiacolla conduce a la selva, pero hasta hoy no ha podido explorarlo completamente.

    En 1997 el biólogo noruego Lars Hafskjold partió desde Sandia rumbo al este. Es posible que estuviera buscando el Paititi amazónico o la mítica tierra de los Mojos, pero nunca volvió más. Sus huellas se perdieron en el Parque Nacional Madidi, en la Amazonia boliviana.

    Pero la fecha fundamental en la búsqueda y en el estudio histórico del Paititi tuvo lugar en el 2001, cuando el arqueólogo italiano Mario Polia descubrió, en los archivos del Vaticano, una carta muy importante perteneciente a la Peruana Historia, una colección de volúmenes escritos de 1567 a 1625. La carta, cuya fecha y autor se desconocen, contiene el testimonio que el jesuita Padre Andrea López hizo al Padre General de la Compañía de Jesús (Claudio Acquaviva, de 1581 a 1615, o Muzio Vitelleschi, de 1615 a 1645), probablemente en los primeros años del siglo XVII, en la cual se habla de un milagro y de la conversión de indígenas efectuada en el reino de Paititi.
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  Portada de Crónica del Perú, de Pedro Cieza de León
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    Colón en América. Cristóbal Colón habría dicho alguna vez: «El oro es el más exquisito de todos los elementos.... En verdad, con oro puede usted lograr que su alma ingrese en el paraíso». Quizás así Colón, un hombre ávido por las riquezas terrenales hasta el paroxismo, dejó sentadas las bases para lo que poco tiempo después tendría su inicio en el "nuevo mundo": La conquista del oro de América. No se sabe mucho sobre la vida de Cristóbal Colón anterior a que descubriera América. Sabemos que Colón era alto y pelirrojo y tenía un especial don de gentes, y que sirvió como marinero, siendo aún muy joven, para Renato de Anjou, un pirata, lo cual le permitió adquirir importantes conocimientos de navegación y cosmografía. En una de las batallas habida en 1476, la expedición de Anjou atacó a una escuadra comercial portuguesa, aunque las cosas no fueron demasiado bien para los corsarios, resultando gravemente dañado el barco en el que Colón viajaba y teniendo éste que lanzarse al agua y nadar hasta la costa para no perecer ahogado. Allí en Portugal llegaría a casarse con su primera mujer, Felipa Moniz de Perestrelo, que era hija de un noble y excelente marino portugués. Se cree que Colón recibió de su suegro mapas o indicaciones sobre posibles territorios en poniente, que se dice que le fueron muy útiles para el descubrimiento. Pasó sus últimos días alejado de la Corona, enfrentado a muchos y desmoralizado. El gran descubridor murió casi en el olvido.
EN REALIDAD, EL DORADO ERAN LAS INDIAS

    La codicia y la ingenuidad de los españoles fue puesta en ridículo por Fray Bartolomé de las Casas, que se mofó de las ansias desmedidas de los que fácilmente creían en todo lo que se les decía:


    «Y porque un indio les hizo entender que había un río donde con redes se pescaba oro, lo llevaron ante los procuradores de Castilla, para que se lo dijese al Rey y, o porque un indio lo inventó o porque ellos lo fingieron, de tal manera se extendió por todo el reino la fama de que pescaban oro en tierra... que para ir a pescarlo se movilizó toda Castilla.»


    El cronista general de Indias, Gonzalo Fernández de Oviedo con el tiempo escamado del engaño, llegaría a decir en su Historia general y natural de las Indias, islas y tierra firme del mar océano, en la que relata acontecimientos que van de 1492 a 1549, que se reía de cómo los españoles escuchaban lo que les decían los indios acerca de El Dorado, pues pensaba que los indios eran mentirosos compulsivos ya que estaban habituados a mentir, y que los cristianos eran pecadores, pues estaban cegados por la codicia, y creían por ello a pies juntillas lo que les decían los indios, cuando éstos lo que querían era quitarse de encima a aquellos molestos visitantes.


    En parecidos términos se expresaba el jesuita José Gumilla (1686-1750), ya en el siglo XVIII, que escribió un libro pormenorizado sobre la historia de sus habitantes, la geografía, la zoología y la botánica del Orinoco (El Orinoco ilustrado y defendido), donde comentó alguna de las exploraciones en busca de El Dorado que se sucedieron a lo largo de los años de la Conquista.


    Pero lo cierto, a pesar de lo que dijeran los cronistas citados, los españoles tenían muchas pistas que les llevaban a creer a pies juntillas en la veracidad de la leyenda, pero las interpretaron mal. ¿Acaso no habían encontrado grandes cantidades de oro en La Española y en Puerto Rico? ¿Acaso no había dicho la verdad el cacique Comagre a Vasco Núñez de Balboa sobre la existencia de un mar distinto, y así había sido probado por el propio Balboa? ¿Por qué no creer también en la otra historia, la que hablaba de la existencia de un imperio de oro?


    Una vez que se conquistó México y Perú, ¿no era suficiente prueba la existencia de las enormes riquezas que guardaban estos dos imperios precolombinos como para suponer que había un tercer imperio con tantas o más riquezas?


    Si aquellas tierras estaban llenas de oro, tal como habían comprobado los españoles pensar que había una ciudad o un pueblo en el que las calles y las casas estuviesen hechas de oro no parecía descabellado.


    Muchos conquistadores españoles exploraron los bosques tropicales del Orinoco y el Amazonas en la creencia de que encontrarían allí el tercer imperio, el que quedaba por doblegar tras México y Perú.


    A ese lugar de ensueño –que pretendían conquistar con tanta facilidad como hicieran Hernán Cortés en México y Francisco Pizarro en Perú–, lo llamaron «Eldorado». Un lugar donde hasta las casas de los vasallos estarían hechas con bloques de oro macizo.


    Navegaron por ríos insondables, escalaron altas cordilleras, padecieron la malaria, fueron atacados por los indios y los animales salvajes, atravesaron junglas cerradas y pasaron hambre hasta llegar en ocasiones al canibalismo (en contra de lo que se pudiera pensar, para los que no somos aborígenes, a la hora de encontrar alimento el boscaje tropical puede ser un lugar tan yermo como lo es el desierto).


    A pesar de las penalidades soportadas, a pesar del sufrimiento y la desesperanza, no hallaron nada de lo que buscaban: sólo un pequeño, lejano, triste y pálido reflejo de ese paraíso dorado.


    No encontraron nada más que fracasos, aunque al menos, en su favor, podemos decir que hicieron geografía, pues en su peregrinaje en busca de El Dorado se dedicaron a fundar ciudades y explorar nuevos territorios.


    Algunos de esos conquistadores de El Dorado fueron señores quijotescos y estrambóticos como Gonzalo Jiménez de Quesada y su yerno Antonio Berrío, personajes que podrían haber sido sacados de fantásticos relatos sobre mundos imaginarios. O soldados valientes y esforzados como el tozudo Francisco de Orellana, descubridor y explorador del río Amazonas contra viento y contra el despiadado gobernador Gonzalo Pizarro. El soberbio y cruel Sebastián Belalcázar, capitán excelso y batallador incansable. Y el metódico Diego de Ordaz, primer explorador europeo del Orinoco. O crueles gobernadores, como el alemán Ambrosio Alfinger, déspota criminal al servicio de la codicia de los banqueros de Carlos I. O seres de ambigua moralidad, como Pedro de Ursúa, el gobernador que alzó una expedición en busca de El Dorado siguiendo las huellas en el agua del Amazonas dejadas por Francisco de Orellana. O tarados asesinos, como Lope de Aguirre, ejecutor de Pedro de Ursúa. O piratas embaucadores, como el inglés sir Walter Raleigh, amante de la Reina Isabel I de Inglaterra, apodada con sarcasmo por los españoles, por su pertinaz soltería y por sus numerosos amantes, «La Reina Virgen»…


    Todos ellos y algunos más tenían, sin excepción, un punto en común que les equiparaba: la pérdida de la razón que les llevaba a jugarse la vida por conseguir algo que se había convertido en una machacona obsesión durante toda su vida: el oro. Les venció el influjo del hechizo dorado del oro y del hechizo verde de la selva, como si fueran seres malditos, almas trashumantes en pena expiando sus pecados por el infierno amazónico, despojos humanos absorbidos por la codicia, la locura y la sinrazón, enfrentados al vacío...


    Conforman un amplio grupo de buscadores de El Dorado que recorrieron las selvas amazónicas bajo la creencia de que el imperio del oro existía y estaba escondido en las sombras selváticas que se extienden entre los dos grandes ríos del norte de Sudamérica: el Orinoco al norte y el Amazonas al sur, que son dos ríos hermanos que forman un gran arco envolvente que guarda en su seno alguno de los tesoros naturales más importantes del planeta.
EL DORADO: MITO O LEYENDA

    Tanto el mito como la leyenda son relatos que se divulgan generalmente en forma oral, formando parte del acervo cultural de un país o población. Con ellos se crea una imagen del mundo y se manifiesta una fe.


    El mito (del griego, muthos) es una narración maravillosa situada fuera del tiempo histórico y protagonizada por personajes de carácter divino o heroico. Con frecuencia interpreta el origen del mundo o grandes acontecimientos de la humanidad.


    El mito intenta explicar el mundo natural, el espíritu y la sociedad en que pervive y muta. No es obra de hombre, pueblo, tribu o cultura alguna, ni está al alcance de su comprensión racional. En el mito se ve a sí mismo el espíritu humano, es aquello que le permite advertir que su estructura interna coincide con la externa y no es más que una con ella.


    Por el contrario, la leyenda es una relación de sucesos que tienen más de tradicionales o maravillosos que de históricos o verdaderos. Es un relato que se conserva en la tradición oral de un pueblo, que indica lugares con precisión y en su origen tiene antecedentes históricos. Por lo mismo, sus personajes son identificables, aunque nunca iguales al personaje o hecho en el cual se basan. Es una narración ficticia, pero basada en la realidad, ligada a temas de héroes, de la historia patria, de seres mitológicos, de almas, de santos o sobre los orígenes de hechos varios.


    La leyenda expresa los deseos, los anhelos, los temores, los ideales y sueños que son parte de la visión global que tiene ese pueblo de su propia historia y de sus relaciones con la naturaleza.


    A diferencia del mito, la leyenda no pretende explicar lo sobrenatural; es un relato que, a partir de hechos y personajes reales, hace resaltar algún atributo o característica de un pueblo, región o ciudad. La leyenda no pretende explicar nada, sino relatar un suceso. Se diferencia de la historia porque ésta son hechos comprobables, mientras que nadie puede probar que lo narrado en una leyenda haya ocurrido realmente.


    Mientras el mito es un relato que intenta explicar un misterio de la realidad y que está asociado generalmente a las creencias y ritos de un pueblo, la leyenda no pretende explicar lo sobrenatural pues es un relato que resalta alguna característica o atributo de un pueblo, ciudad o región a partir de personajes y hechos reales.


    Según lo anterior, vemos que El Dorado es, en puridad, una leyenda, no un mito. No se trata de explicar nada sobrenatural sino relatar la existencia de un imperio que se creía cierto. Si El Dorado hubiera sido meramente un mito, no hubiera promovido tantas expediciones y ansiedad por su búsqueda. Se habría quedado como un mero relato de fábula que intenta explicar una realidad metafóricamente.


    2

    SEBASTIÁN DE BELALCÁZAR
LAS CRÓNICAS DE PEDRO SIMÓN
  


  
    S


    egún el cronista fray Pedro Simón, el nombre de El Dorado lo impuso Sebastián de Belalcázar (o Benalcázar) y que su expedición estaba encaminada a


    terminar en la laguna de Guatavita. Belalcázar era uno de los principales capitanes de Francisco Pizarro. Había llegado a las Indias en uno de los primeros viajes de Colón.


    Fray Pedro Simón explica esta leyenda y asevera que fue la razón de Belalcázar para tratar de llegar, según él, a la sabana de Bogotá, y que la encontró ocupada por indios hostiles.


    Simón es considerado el primer cronista de Venezuela y también el más completo relator de los acontecimientos que involucran el territorio colombiano (es además el primer y acérrimo detractor del Imperio Omegua). La primera parte de las Noticias Historiales de Simón que contiene la Relación de la búsqueda de Meta, Omegua, El Dorado, son escritas en el siglo XVII y publicadas en 1627.


    Sebastián Moyano (su verdadero apellido) nació el 20 de enero de 1495 en la Villa de Belalcázar, villa de la cual se derivó más tarde su apellido cuando lo cambió de Moyano a Belalcázar. El apellido Belalcázar está formado de las palabras de origen árabe ben y alcazar que equivalen a hijo del castillo o de la fortaleza. El primer elemento ben evolucionó en bel y así se formó Belalcázar.


    Quedó huérfano desde muy niño y se dedicó a todo tipo de tareas, hasta que atraído por las oportunidades que ofrece el Nuevo Mundo, se presentó en Sevilla y se ofreció como soldado de las expediciones que se preparaban para las Indias. Esta es la fecha más probable, aunque hay otras declaraciones indicando 1498 (con Colón) o 1514 (expedición de Pedrarias Dávila). Acompañó a Francisco Hernández de Córdoba en la conquista de Nicaragua y fue el primer alcalde de la Ciudad de León. Es también muy probable que Sebastián de Belalcázar militase a las órdenes de Núñez de Balboa en su conocida expedición al Mar del Sur, iniciándose de esta manera una relación de amistad con los Pizarro y con Diego de Almagro. En 1514 fue nombrado capitán, al servicio de Pedrarias Dávila en el Darién. Fue allí donde tuvo oportunidad de ponerse a las órdenes de Francisco Pizarro y Diego de Almagro, y participar por ello en la posterior conquista del imperio incaico del Perú.


    Así pues, en 1532 acudió a la llamada de Francisco Pizarro embarcándose en las costas de Perú para unirse a la expedición que preparaba contra el imperio inca. Los fondos obtenidos en esas batallas le sirvieron para completar en 1534 la conquista de Quito, ciudad que antes de ser tomada sufrió el incendio del caudillo inca Rumiñahui tras enviar el tesoro del lugar hacia los Andes. En compañía de Diego de Almagro fundó la nueva ciudad sobre las ruinas de la antigua población indígena bautizándola como San Francisco de Quito en honor a los misioneros franciscanos.


    Las primeras búsquedas de Eldorado fueron propiamente las realizadas por Sebastián de Belalcázar estando en Quito. Antes del año 1535, en que tuvo lugar el relato del indio ante Belalcázar y Luis Daza, obviamente hubo otras expediciones autorizadas por los reyes para que se descubrieran tierras fabulosas, pero nada tenían que ver con la búsqueda del indio dorado. No obstante, las noticias que trajeron los soldados reafirmaron las ideas del imperio dorado.


    Maravillado Belalcázar por las noticias que un indio había dado acerca de las riquezas del rey o Zaque de Cundinamarca, envió en 1535 a sus capitanes Añasco y Ampudia para descubrir el valle del impero dorado a doce jornadas del camino de Guallahambá, y por consiguiente en las montañas entre Pasto y Popayán. Las noticias que había recibido Belalcázar le guiaban hacia la meseta de Bogotá. Hacia allá remite Belalcázar a su capitán Pedro de Añasco, que somete a los indios pastos, y más tarde envía a Juan de Ampudia quien, con el otro prosigue la penetración hasta muy cerca de lo que será Cartago.


    Añasco había llevado consigo al indio que les había relatado la existencia de Eldorado, pero nada encontraron. En el año 1536 Belalcázar alcanza a sus subordinados, pero el resultado fue el mismo: puro desconsuelo, ante lo que Belalcázar fue práctico y al menos funda la ciudad de Popayán y retorna a Quito para preparar la siguiente expedición a Eldorado. Los preparativos le llevan todo el año 1537.


    Pero lo cierto es que los resultados obtenidos eran demasiado magros. Tenemos, pues, que Belalcázar había capturado, durante su marcha a Quito en 1534, a un indio extranjero que le había hablado de la existencia de un imperio dirigido por un indio dorado, y que la expedición de Añasco había sido infructuosa.


    Lógico es pensar que ese desenlace dejara un cierto poso de amargura y contrariedad, si bien, a pesar de los iniciales fracasos, quedaría ligado el recuerdo de aquella posibilidad última de encontrar al indio dorado.
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      Fray Pedro Simón fue uno de los más importantes cronistas de Indias. Nació en San Lorenzo de la Parrilla, Cuenca (España) en 1574, y murió en Ubaté (Colombia) c. 1628. Fraile franciscano. Su principal obra fueron las


      Noticias historiales de las conquistas de Tierra Firme en las Indias Occidentales, más conocida como Noticias Historiales. Se hallan divididas en tres partes, cada una de las cuales se divide a su vez en siete noticias, y cada noticia en capítulos. La primera parte de las Noticias Historiales apareció publicada en Cuenca en 1627.

    


    El siguiente año, 1538, fue el señalado para partir con la expedición hacia Eldorado. Francisco Pizarro recelaba de Belalcázar y de sus intenciones de conquistar el imperio dorado, por lo que envió a Quito al capitán Lorenzo de Aldana, que sin embargo no llegaría a alcanzar al almágrense, que ya había partido hacia la meseta de Bogotá. La salida de Belalcázar, por lo tanto, se había producido sin la licencia de Pizarro. Al enterarse el marqués de tal hecho, mandó a su hermano Gonzalo para que lo sustituyese como gobernador de Quito y también para que conquistase aquella tierra, supuestamente repleta de canela y oro.


    En ese tiempo la leyenda de Eldorado se había esparcido por todas las latitudes y era vista detrás de cada leyenda fantástica que los indios contaban para quitarse de encima a los españoles.


    Las expediciones y exploraciones en torno a la meseta de Bogotá que Belalcázar había ordenado desde el año 1535 le habían señalado la ubicación, solo le faltaba encontrar el paso por los Andes. Es más, para el año 1538 en que sale de Popayán, estaba ampliamente recorrido todo el Oriente y desechado por él ese. La expedición se componía de aproximadamente doscientos hombres, entre ellos los ya mencionados capitanes Pedro de Añasco y Ampudia. Pero no contaba con intérpretes (“lenguas”) por lo que no podían adquirir informaciones muy precisas sobre los países vecinos.


    Los únicos pasos posibles más al Norte de Pasto y Popayán eran la vía directa que conducía al imperio dorado. Belalcázar sí sabía a qué altura se encontraba el final de su búsqueda, él había recogido informes en esos ocho meses que deambuló por el otro lado de la cordillera y seguramente cotejado con las experiencias de las expediciones precedentes.
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    Sebastián de Belalcázar

    Estando Belalcázar en el poblado en Neiva, es informado de la llegada de los españoles de Santa Marta a la región, pero no por los indios, pues ya hemos dicho que no tenía intérpretes, sino por las huellas de caballos que habían visto. Por Neiva pudo pasar la cordillera y caer muy al sur, por este motivo es que podemos entender que el encuentro con Jiménez de Quesada y Federmann no fue fortuito, fue una decisión calculada y tomada por la necesidad.


    Su Eldorado no dejo de ser, cuando se encontró con los españoles de la Gobernación de Santa Marta y los alemanes de Venezuela, el de su conocimiento y verdadero lo señala de manera indiscutible el afán de atravesar y salir de la cordillera como lo prueban todas las crónicas, pero las circunstancias y oposición de Jiménez de Quesada lo obligan a viajar con él y Federmann a pedir el descubrimiento al Rey.


    Así pues, entró al territorio de la actual Colombia, yendo acompañado por su hijo Francisco (nacido en las Indias), donde encontró fuerte resistencia de los nativos a quienes logró someter. Fundó en el Valle de Pubén a Santiago de Cali y a Nuestra Señora de la Asunción de Popayán. Se remontó a las fuentes de los Ríos Cauca y Magdalena pero decidió regresar al Perú en busca de tropa y recursos para explorar el Valle del Río Magdalena.


    Después de haber obtenido refuerzos, salió de Popayán en el mes de junio de 1538, y penetró por el Sur al actual Departamento del Huila. En este recorrido observó las huellas dejadas pocos meses antes por la expedición de Gonzalo Jiménez de Quezada, que había subido el Río Magdalena hasta donde hoy se encuentra Altamira. Esta comarca fue llamada por Jiménez de Quesada "Valle de las Tristuras", calificativo adoptado por la frustración sufrida de no haber encontrado las famosas minas de plata que buscaba, más que por las dificultades que afrontó. El paso de Belalcázar por este valle fue en el mes de diciembre de 1538, ya que a principios de 1539 llegaron a Santa Fe unos indios Panches con la noticia de que por este valle venían españoles vestidos no de mantas como los que estaban en Santa Fe, sino de ricos géneros guarnecidos de galones de oro y plata, noticia que alarmó a Quesada.


    Continuó Belalcázar río abajo y en el paso Méndez sobre el Río Sabandijas supo de la presencia de Jiménez de Quezada en la altiplanicie andina. El mencionado río desemboca en el Magdalena por la margen izquierda, entre las actuales poblaciones tolimenses de Guayabal y Armero.


    Belalcázar llegó hasta la Sabana de Bogotá. Ya estaba fuera del monte de la Mesa, situado en la Sabana, y viendo frustrados sus planes, pidió que se le diese paso libre para continuar su marcha a la conquista de El Dorado. Quesada negó el permiso, y con tal motivo hubo contestaciones con que se empezaban a agriar los ánimos de una y otra parte. Dijo Quesada al Capitán Juan de Cabrera, enviado por aquel, que si se empeñaba en pasar por fuerza, se lo impediría a lanzadas; a lo que contestó el Capitán que bien podía ser, pero que tuviera entendido que ni el General ni a su gente se las daría por la espalda. Belalcázar entró en Santa Fe en el mes de Febrero de 1539, con gran ostentación, entre los aplausos de todas las gentes, porque era hombre de muy buenas prendas para captarse las simpatías de cuantos le trataban.


    Belalcázar regresó a la corte española a legalizar los derechos de conquista. El rey emperador Carlos V le otorgó la real cédula de 10 de marzo de 1540, que dice:


    «Don Carlos, por la Divina Clemencia, Emperador siempre Augusto Rey de Alemania; Doña Juana su madre, y el mismo Don Carlos, por la Gracia de Dios, Rey de Navarra, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Castilla, de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén, etc., por cuanto vos Capitán Sebastián de Belalcázar, continuando vuestros servicios con gente a pie y de a caballo, a vuestra costa habéis descubierto, conquistado y poblado las Ciudades de Popayán y Santiago de Cali y Villas de Anserma, Guanacas, Neiva y otras Provincias y tierras a ellas comarcanas, es nuestra merced y voluntad que de ahora y de aquí en adelante por todos los días de vuestra vida seáis nuestro Gobernador y Capitán General de dichas Ciudades».


    Obtuvo también el reconocimiento de su hijo Francisco Belalcázar regresó a Popayán por Buenaventura y trajo consigo numerosas familias, animales, plantas y semillas. Pero a su regreso triunfal de la Corte empieza a organizar la expedición que no logra sacar adelante encaminada a encontrar El Dorado, pues le es exigido participar a él y a sus hombres en los levantamientos y revueltas del Perú, arreglar los graves problemas de su propia casa, e inmediatamente caen sobre él varias demandas.


    En efecto, de regreso a Popayán Belalcázar encuentra que Jorge Robledo, por consejos del Visitador Armendaris, le exige reconocer el gobierno de las Poblaciones de Arma, Cartago y Anserma, lo que está lejos de acceder Belalcázar y le ordena la desocupación. Obstinado Robledo, se sitúa en la estratégica altura de la Loma del Pozo, donde al Adelantado, por un golpe de acierto, lo sorprende dormido, lo captura y previo consejo de Capitanes, por mayoría de votos precedidos por Francisco Fernández Girón es condenado a sufrir muerte a garrote. Fue puesto sobre un repostero y luego decapitado junto con Fernán Rodríguez de Sousa, Baltazar de Ledesma y Juan Márquez de Sanabria, el 5 de Octubre de 1546.


    Francisco Briceño, nombrado por la Corte como Oidor y Juez de Residencias, procesó a don Sebastián por la muerte de Jorge Robledo y lo condenó a la pena de muerte, instigado por la pasión sentimental que le profesaba a la viuda de Robledo, doña María de Carvajal, con quien contrajo matrimonio.
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    Estatua ecuestre de Sebastián de Belalcázar en Popayán. Sebastián de Belalcázar nació en la localidad del mismo nombre (Córdoba, España) en 1480 y murió en Cartagena de Indias en 1551. Fue un conquistador español que ocupó importantes cargos indianos y que tuvo un papel fundamental en la historia de la Conquista de América en los primeros años. Su nombre original era Sebastián Moyano, y cambió su apellido debido a que era oriundo de la población de Belalcázar (o Belalcázar).


    Preso y en recurso de apelación, Belalcázar inició su viaje de regreso a España, pero al llegar a Cartagena le sobrevino la muerte a causa de una fuerte fiebre, y deprimido por la profunda pena que le causó la incertidumbre de la sentencia. Murió el 28 o el 30 de abril de 1551, según la información rendida por Pedro de Heredia al Rey. Fue sepultado en Cartagena con gran pompa. Su íntimo amigo, Bartolomé Andigno, compró cuatro varas de tela de ruan para amortajarlo y pagó doce reales a una mujer para que cumpla con esta costumbre cristiana.


    Belalcázar fue siempre un convencido de la existencia de Eldorado. La carta enviada por Belalcázar al monarca español con fecha 20 de septiembre de 1542, nos ilustra sobre su compromiso con el Rey en esta empresa, el nombre y fin de su expedición, también nos cuenta sobre el fracaso de Gonzalo Pizarro, pero ya no es teniente de ellos por favor y gracia Real:


    «....y para por este defecto no dejasen de acudir allí navíos de Nicaragua con caballos y gente para expedir esta jornada que hago de el Dorado donde tanto servicio a Vuestra Majestad mediante a Dios se ha de hacer, yo envíe a poner allí doce hombres que guardasen aquel puerto (Buenaventura), a costa de esta ciudad de Cali y aun parte de vuestra Majestad y Mia, hasta tanto que Vuestra Majestad en ello otra cosa provea, de caballos y ganados....... estando escribiendo esta, llego de Quito un mensajero del Capitán Gonzalo Pizarro, en que me hace saber el suceso de su jornada y como llegó a aquella villa de San Juan pasado con cien hombres de pie, perdidos y desbaratados sin ningún caballo ni otra cosa, porque además de no haber acertado en la demanda de la tierra que iba a buscar, se le alzó en un río un capitán con un bergantín y ciertas canoas (Orellana)...»
Fernández de Oviedo Libro XLIX capítulo II, deja la siguiente anotación sobre los deseos de Belalcázar.

    «...Visto este siniestro; que se siguió a Gonzalo Pizarro, escriben asimismo que se daba mucha prisa el capitán Sebastián de Belalcazar en se armar e proveer para ir en busca del Dorado: lo que en ello sucediere el tiempo lo dirá, para que se acumule y escriba donde especialmente se trata de aquella su gobernación de Belalcazar; e para allí se quede e tornemos a nuestra historia de Quito e a la relación de este capitán Francisco de Orellana e sus consortes dan de aquellas tierras.»
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    Sebastián de Belalcázar. Estatua en Cali.

    3

    GONZALO JIMÉNEZ DE QUESADA
UN LETRADO EN LA CONQUISTA DE EL DORADO
  


  
    H


    emos mencionado, junto a Antonio Berrío y a sir Walter Raleigh, a otro doradista: Jiménez de Quesada, cuya trayectoria vital está unida también a


    la historia de Eldorado y sin la cual no puede tenerse por completa ninguna referencia al mítico lugar y a las expediciones que en su búsqueda se alzaron.


    El nombre de Gonzalo Jiménez de Quesada es bastante conocido en la historia de Colombia por haber sido el fundador de Santa Fe de Bogotá y haber comandado la primera expedición conquistadora en tierras de los muiscas. Sin embargo, no debemos olvidar que esta misma expedición, realizada durante los años de 1536 y 1537, fue la que estableció el dominio sobre el interior del país y consagró al río Grande de la Magdalena como la principal vía de comunicación entre la costa Atlántica y las regiones montañosas centrales. Esta sería la ruta de transporte de mercancías y pasajeros en los siglos venideros, permitiendo que el oro, la plata y otros productos secundarios llegaran hasta los puertos del Atlántico y de ahí a Europa, desde donde se enviaban el vino, los textiles y las manufacturas que dieron forma a las sociedades a ambos lados del océano. La importancia de esta expedición, desde este punto de vista, es lo que se quiere destacar en este breve artículo.


    Gonzalo Jiménez de Quesada fue uno de los principales creyentes de la leyenda, uno de sus más acérrimos defensores, a la que consagraría toda la vida que pasó en las Indias.


    Tiene una biografía atípica entre los doradistas puesto que había sido abogado de profesión. Nació en Córdoba (España), aunque algunas crónicas sitúan su lugar de nacimiento en Granada, entre 1496 y 1500.


    Su padre, que se llamaba Luis, era de familia originaria de la bonita y rica ciudad de Baeza (Jaén), pero era oriundo de Córdoba, de donde procede la duda de si Jiménez de Quesada nació también en Córdoba o más al sur, en Granada.


    Era el mayor de cinco hermanos. Tuvo tres hermanos y una hermana, uno de los cuales era Hernán Pérez, que viajó con Gonzalo a las Indias.


    Por regla general, el tratamiento que los cronistas y los historiadores han dado a Gonzalo Jiménez de Quesada ha sido bastante benévolo. No se pinta en él la imagen terrorífica que sí tienen otros conquistadores tanto en las crónicas como en la moderna literatura histórica. Quizá ello se deba a que buena parte de la tarea que este conquistador desempeñó en las Indias consistió en colonizar, fundar ciudades y descubrir nuevas tierras, sin haber intervenido en ningún hecho que históricamente desvelara una especial crueldad, al menos una crueldad que se saliera de lo normal en aquella época. No es uno de los conquistadores conocidos en España.


    Donde sí es conocido y respetado es en Colombia, y allí yacen sus restos, ya que no en vano él fue el gobernador de buena parte de estas tierras y el fundador de la capital de Colombia, Bogotá. Se decía de él que era tan diestro en las armas como en las letras, a pesar de no proceder de la carrera militar.


    Conocía bien el código de las leyes pero también dominaba entre sus subordinados y los indios lo que podríamos denominar la gramática de la estaca.
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    Gonzalo Jiménez de Quesada nació en Córdoba (España) en 1509 y murió en tierras de Colombia en 1579. Fue explorador y conquistador español. Fundador, entre otras, de la ciudad de Bogotá en 1538. La última expedición la realizó entre 1569 y 1572, sin éxito.


    En los retratos que tenemos de él aparece un hombre barbado, de pelo oscuro, con severa prudencia, de aire calmo y templado, de mirada limpia, pero también huidiza. Por lo visto, no era muy alto según la media de los españoles de entonces (la estatura media era baja), pero siempre se demostraría ser fuerte y ágil, hasta incluso en su ancianidad. No paró en sus intentos de encontrar Eldorado hasta llegar a una edad muy avanzada, no ya para aquel tiempo sino incluso en nuestros días, hasta más de los setenta años. Sólo la muerte paró en seco sus pies en su búsqueda del imperio del oro.


    «Cedant arma tógae» (que las armas cedan a las togas), dijo Cicerón una vez al Senado para alabar la civilización romana y el poder de los cónsules. Jiménez de Quesada emprendió el camino inverso: cedió la toga por las armas.


    Fue audaz en la guerra, a la que evitó, no obstante, en cuanto le fue posible. Y paciente, atento y comedido con sus soldados, que siempre le mantuvieron el respeto debido a un cargo indiano tan importante como era el que ostentaba Jiménez de Quesada.


    Ese respeto se lo ganó tanto por su propio ejemplo, al ir siempre en primera fila incluso en los peores momentos, como por la dureza que empleó en ocasiones con sus propios soldados para evitar amotinamientos. Nos dicen los cronistas que en una expedición había ordenado a los españoles que no diesen ni recibiesen nada de los indios salvo previa autorización de los jefes. A pesar de esa prohibición, un español llamado Juan Gordo quitó unas mantas a unos indios, y Jiménez de Quesada ordenó, casi sin inmutarse, que se le ejecutase de inmediato, como escarmiento y en prueba de que se cumplían las órdenes que él promulgaba.


    Estudió leyes en la universidad de Salamanca, y posteriormente ejercería como abogado en la Real Audiencia de Granada, donde vivió mucho tiempo, y de donde procede la confusión acerca de si el conquistador era granadino o cordobés.


    Era de los pocos conquistadores que tenía un título universitario puesto que la mayoría eran militares curtidos en las guerras de Europa y artesanos varios, y sólo alguno de ellos tenían ciertos estudios superiores, como es el caso de Hernán Cortés, que estudió en la universidad de Salamanca.
LLEGADA A LAS INDIAS

    Llegó a América en 1535, en plena fase de conquista. Gonzalo Jiménez de Quesada se trasladaría a las Indias con la expedición de Don Pedro Fernández de Lugo, que, a los sesenta años, que se dirigía a tierras colombianas, a Santa Marta, a tomar posesión de sus nuevos cargos de Adelantado, Gobernador y Capitán General de Santa Marta en virtud de los derechos de conquista otorgados al efecto por la Corona española, que buscaba aplacar las incursiones de los indios tayronas.

    Don Pedro era un prestigioso militar y funcionario, que casi toda su carrera la haría en las islas Canarias ocupando puestos administrativos importantes gracias a sus conocimientos y preparación y, sobre todo, a su enorme ambición.

    Traía con él a su hijo, Luis, un sinvergüenza y petimetre, que, tras muchas trapacerías, acabó robando el oro de la gobernación, pues amaba las riquezas más que su honor y el de su padre. Con ese botín Luis regresó a España, donde por un tiempo se dedicó a satisfacer sus placeres y vicios, sin oficio ni beneficio. Se dedicó más tarde a la compra de voluntades para poder regresar a las Indias con un cargo funcionarial importante, como así sería con el tiempo, a pesar de que su padre personalmente rogara al Rey que le castigase y que le condenase a muerte, ejecutando a ser posible la pena en España, ante la afrenta cometida por Luis por el asunto del oro robado. Luis tenía muchos protectores, haciendo bueno el dicho de que entre cortesanos toda mancha se puede lavar con oro.

    Después de tan lamentable situación vivida con su hijo, el gobernador Pedro Fernández pensó en armar varias expediciones exploratorias de los territorios ocupados. Quería con ello quizá acallar las críticas hacia la gestión inapropiada que el gobernador había hecho de los caudales públicos. También quería aplacar a sus soldados, que ya conocían de los éxitos de Francisco Pizarro en Perú, y que exigían al gobernador que les facilitase los medios para poder alcanzar la gloria que los de Pizarro estaban obteniendo no muy lejos de allí.

    Miró alrededor, a sus colaboradores, y encontró a uno que gozaba de toda su estima y en el que confiaba ciegamente: era Gonzalo Jiménez de Quesada, que en esas fechas ya era muy conocido entre los soldados por su genio conciliador. El nombramiento fue bien recibido por todos, tanto por los soldados como por el resto de funcionarios de la gobernación. Quesada en aquel momento tenía cuarenta años.
EXPEDICIÓN DE 1536

    El 6 de abril de 1536 Jiménez de Quesada partió de Santa Marta en una de las primeras expediciones doradistas. Como segundo al mando iba su hermano, Hernán Pérez.


    Debemos comenzar por ubicarnos a mediados de la década de 1530, cuando solo se empezaban a explorar las costas de lo que más tarde sería Colombia y se tenía una vaga idea de sus recursos y su geografía. Desde hacía cerca de cuarenta años, los europeos se habían instalado en las islas Antillas y desde su base de operaciones en Santo Domingo y luego desde Cuba, habían explorado toda la región Caribe en busca de poblaciones indígenas que pudieran saquear y de recursos que pudieran exportar. El procedimiento empleado era establecer campamentos temporales en las costas de tierra firme que servían de bases de operaciones mientras se saqueaban y atacaban los pueblos indígenas vecinos. El botín era luego llevado a las Antillas. Lugares como Santa María de la Antigua del Darién habían surgido de ese modo y tuvieron una efímera existencia. Pero a medida que las poblaciones indígenas disminuían por la guerra y las enfermedades, o se retiraban hacia el interior del continente, fue necesario establecer poblaciones más permanentes y de este modo se empezaron a fundar ciudades costeras y portuarias como Santa Marta (1525) y Cartagena (1533). Desde ellas continuó el saqueo de los pueblos cercanos y la exploración del territorio. El avance de la colonización desde las islas Antillas hacia el continente también había recibido un fuerte impulso desde 1519, cuando Hernán Cortés y sus hombres iniciaron el proceso de conquista del imperio de la Triple Alianza en el centro de México y luego, en 1532, cuando las expediciones que salieron de Panamá hacia el sur habían llegado hasta el Tahuantinsuyo, y lograron capturar al inca Atahualpa y obtener un cuantioso botín por su rescate. Las noticias sobre las fabulosas cantidades de oro tomadas a los incas llegaron hasta las provincias de Cartagena y Santa Marta a medida que los hombres de Pizarro y Diego de Almagro regresaban a España cargados del botín. Eso despertó un incontenible deseo de buscar rutas alternativas hacia el sur por parte de otros conquistadores que también querían participar de aquellas riquezas, pensando que tal vez habría suficiente para todos.


    A comienzos de 1536 el adelantado de Canarias, don Pedro Fernández de Lugo, llegó a la ciudad de Santa Marta con una nutrida expedición de cerca de mil personas, para tomar posesión de la gobernación que le había sido concedida. Pero su llegada causó enormes problemas en el pequeño poblado que ya se encontraba saturado y pasando por muchas dificultades por falta de abastecimientos y sobrepoblación. La provincia de Santa Marta no tenía unos límites claros. Por el oriente limitaba con la gobernación de Venezuela. Por el occidente el río de la Magdalena marcaba el límite con la gobernación de Cartagena, y hacia el sur se extendía tierra adentro en un espacio mal conocido, pero que se pensaba que podía extenderse hasta el Perú y el llamado mar del Sur. La solución lógica que encontró el nuevo gobernador, y los hombres que lo acompañaban, para solucionar los problemas de Santa Marta y darle empleo a tanta gente que traían ganas de enriquecerse fue ampliar el radio de acción de sus saqueos. Así se hicieron incursiones por toda la región de la costa bajo su mando, por ejemplo, hacia la Sierra Nevada de Santa Marta, hacia la zona del valle de Upar, la depresión momposina y otros lugares. Pero esto no bastaba y pronto se puso la mirada en el sur, con la esperanza de que la distancia hasta el Perú no fuera tan larga. La forma más fácil y lógica de lograrlo sería remontando el río de la Magdalena, cuyo nacimiento aún no se conocía y se sospechaba que podía estar en tierras de los incas.


    Antes de Lugo ya otros habían recorrido, explorado y saqueado una parte del bajo Magdalena, desde su desembocadura hacia el sur. Pero no habían avanzado mucho por diversas razones. Rodrigo Álvarez Palomino, un gobernador anterior, había hecho algunos avances, enfrentándose a los indígenas de la región, pero sin alejarse demasiado de Santa Marta. Pedro de Lerma, acompañado por Antonio de Lebrija, Juan de San Martín y Juan de Céspedes había explorado el río Cesar hasta su desembocadura en el Magdalena, por donde había avanzado hasta la desembocadura del río Lebrija. Rodearon por tierra las bocas del Magdalena, ya que se consideraba que eran infranqueables por aquel entonces. Pero un conquistador y navegante portugués, Juan de Melo, lo logró sin dificultad y avanzó en barco remontando el río unas 35 leguas hasta el sitio de Tenerife. Pero la expedición mejor organizada hasta ese momento había sido la que patrocinó García de Lerma, el gobernador anterior de Santa Marta. La empresa quedó a cargo de Francisco de Viana que organizó un nutrido grupo de gente que se dividió en dos grupos. Unos irían por tierra y otros se embarcarían en tres bergantines para remontar el río desde su desembocadura. Viana murió cuando se estaba organizando el viaje y todo quedó a cargo de Juan de Céspedes y Juan de San Martín, quienes lograron avanzar un poco más hacia el sur y recorrieron la zona de la confluencia entre los ríos Cauca, San Jorge y Magdalena, hasta un lugar llamado Sompallón. Ese fue el máximo avance logrado hasta la llegada de Lugo desde Santa Marta. Al mismo tiempo, se tenía noticias de que los gobernadores de Cartagena y Venezuela estaban intentando llegar al Perú mandando hombres hacia el sur, con lo cual se desató una competencia entre las tres provincias para ver cuál lograba primero su cometido.


    Fue en este contexto que Lugo designó a uno de sus hombres de confianza, el licenciado don Gonzalo Jiménez de Quesada, para que organizara una expedición que remontara todo el río Magdalena hasta llegar al Perú. Ese era su principal objetivo. Se reunieron cerca de 800 hombres. 600 irían a pie, siguiendo la misma ruta terrestre de la expedición anterior y el resto se embarcaría en 5 bergantines que entrarían por la desembocadura del río. Los dos grupos debían encontrarse en Sompallón para continuar la jornada juntos. El grupo de conquistadores contaba con buenos abastecimientos, algunos caballos y armas, un nutrido grupo de aliados indígenas y, en general, unas mejores condiciones en hombres y pertrechos que las famosas huestes de Cortés o de Pizarro. De esta forma, según los cronistas, partieron de Santa Marta el 6 de abril de 1536 hacia un viaje largo y lleno de dificultades que tendría un alto costo para todos.


    Los cronistas e historiadores suelen dividir esta jornada de conquista y descubrimiento en dos grandes etapas. La primera, desde Santa Marta hasta un sitio llamado La Tora, y la segunda desde ahí hasta el altiplano cundiboyacense, donde finalmente los condujo su viaje. Nos centraremos en la primera etapa, pues la segunda corresponde al momento en que Quesada y sus hombres decidieron abandonar el río y remontar las cordilleras al oriente, convencidos de que el Perú quedaba demasiado lejos y debían buscar otra alternativa para que su jornada no fuera un completo fracaso.


    Quesada partió con los 600 hombres que iniciaron su ruta por las estribaciones de la Sierra Nevada de Santa Marta, donde se enfrentaron con grupos hostiles como los chimilas y otros pueblos llamados por ellos caribes. Pero también lograron hacer algunos aliados entre ellos, que pronto mostraron su utilidad sirviendo de intérpretes, guías, cargueros y luchando junto a los españoles contra sus enemigos. La hueste conquistadora no se detenía mucho en algún lugar y recorrieron toda la zona del Cesar y la región de Chiriguaná. Pero ahí empezaron las calamidades. El clima, las enfermedades, las fieras y la guerra cobraron numerosas vidas indígenas y europeas. Tras muchas dificultades y varios meses de penurias llegaron a Sompallón, cerca del actual Tamalameque, donde tuvieron un primer descanso. Ahí se unieron con la gente que iba en los bergantines y los estaba esperando. Ellos habían sufrido menos bajas. Hasta ese momento los muertos ya ascendían a unos 100 hombres, lo cual significaba una tasa alarmante y una notable disminución para la tropa.


    Desde ese punto en adelante los dos grupos se unieron. Mientras los unos remontaban el río en los bergantines y enviaban avanzadas en canoas para explorar la vanguardia, los otros avanzaban lenta y penosamente a pie. Las lluvias no dieron tregua y el calor era sofocante. Los mosquitos, las culebras y otra serie de sabandijas los acosaban constantemente. Poco a poco sus ropas europeas se fueron rompiendo y deshaciendo a medida que pasaban los meses y fueron remplazadas con mantas indígenas. El hambre empezó a acosarlos, a pesar de que lograban saquear alguna que otra población, pero los constantes enfrentamientos no les daban tregua. Las fieras salvajes también los atacaban en cualquier descuido. Por ejemplo, se cuenta que algún felino grande, tal vez un jaguar o un tigrillo, que los cronistas llamaron “tigre”, dio muerte a un español llamado Juan Serrano y un caimán atacó y mató a un tal Juan Lorenzo. Los europeos, que no estaban acostumbrados a los peligros e incomodidades de la selva tropical, sucumbían fácilmente ante sus peligros, mientras que los indígenas corrían con mejor suerte, pero también se veían afectados.


    Son difíciles de identificar los grupos indígenas que los españoles encontraron al ir remontando el río y a todos los llamaron genéricamente indios caribes o indios de guerra. Probablemente fueron grupos como los que después se llamaron yareguíes, colimas, muzos y panches. Todos ellos compartían una serie de características culturales comunes, que permiten clasificarlos como sociedades tribales. Es decir, eran grupos que no estaban muy jerarquizados, organizados en forma de grandes linajes unidos por relaciones de parentesco y gobernados por los guerreros más destacados y los ancianos. Practicaban una agricultura itinerante, de roza y quema, que hacía que sus patrones de asentamiento no fueran muy sedentarios. A los ojos de los españoles y de los indígenas de otras regiones, eran vistos como bárbaros y salvajes, ya que además de no tener jefaturas muy consolidadas, ser seminómadas y vivir en la selva, practicaban costumbres como el canibalismo y los sacrificios humanos, que aterrorizaban a los europeos y sus aliados.


    Al cabo de ocho meses de estas penurias, los hombres de Quesada estaban bastante desalentados y disminuidos. Finalmente, comprendieron que el Perú quedaba mucho más lejos de lo que se habían imaginado y empezaron a considerar la idea de devolverse o buscar otra alternativa para que la expedición no fuera un completo fracaso. Ya por aquel entonces corrían rumores de lugares fabulosos llenos de oro, como El Dorado, y Quesada empezó a considerar que esa podría ser una buena alternativa a los tesoros de los incas. Pero tampoco había señales de nada de eso. Afortunadamente, en un punto del recorrido, a unas 70 leguas de las bocas del Magdalena, los españoles y los indios aliados empezaron a notar algo interesante. Vieron que las poblaciones ribereñas ya no consumían la sal que venía por intercambio desde el mar, sino una sal en bloques o “panes”, granulada, que provenía de la cordillera que se veía al oriente. De allí también venían unas mantas pintadas muy finas, que daban a entender que eran producidas por hábiles artesanos de algún pueblo con mucho mayor desarrollo en estos temas que los grupos tribales que habían encontrado hasta el momento. Esto fue decisivo.


    Quesada decidió dejar de remontar el río en un sitio que llamó La Tora o Barrancas Bermejas. Ya habían recorrido unas 150 leguas desde el mar, sin mayores resultados. Lo mejor era remontar las sierras por el río que llamaron Opón hacia el altiplano, para tratar de encontrar el grupo que había producido la sal y las mantas. Según los indios guías, allí la lengua había cambiado y no entendían muy bien, pero todo indicaba que era un pueblo de grandes señores muy ricos, donde tal vez encontrarían las riquezas que ansiaban. Quizás también podría estar El Dorado. Pero antes había que descansar. Después de ocho meses de viaje el grupo estaba exhausto. Otros cien hombres habían muerto desde Sompallón hasta La Tora. En La Tora descansaron tres meses, pero fueron meses duros que le costaron la vida a la mitad de la tropa. Se calcularon unos 200 muertos más en ese período. Finalmente, a comienzos de 1537, remontaron la cordillera por el río Opón y llegaron al altiplano cundiboyacense, donde se encontraron con los grupos que llamaron muiscas y se inició otro capítulo de esta historia. Durante dos años lucharon hasta que establecieron el dominio español y fundaron las ciudades de Santa Fe, Tunja y Vélez.


    De los ochocientos hombres que salieron de Santa Marta solo habían sobrevivido unos ciento setenta. Las dificultades empezaron desde el comienzo de la jornada que coincidió con los meses más lluviosos. Al llegar a La Tora las lluvias se reiniciaron y los tres meses de descanso también tuvieron que ver con la espera del veranillo para remontar la cordillera con menores dificultades. Además del clima, la vegetación, los animales salvajes y las enfermedades tropicales cobraron una cuota de vidas muy alta. Hasta los osos hormigueros los atacaron, como el que casi mata a un caballo que llevaba Juan Tafur. Entre los que sobrevivieron, predominaron hombres relativamente jóvenes, de unos veintisiete años en promedio, con algo de experiencia en otras conquistas, de origen andaluz, castellano, extremeño, vasco y algunos extranjeros como los portugueses. Pertenecían sobre todo a las clases medias, sin presencia de la alta nobleza y con una baja instrucción. El más letrado de todos era el licenciado Quesada. La expedición logró a la larga consolidar el dominio sobre la zona central de este territorio, que fue bautizado por Quesada como el Nuevo Reino de Granada, en honor a su tierra natal.


    Después de varios años de gestiones e intrigas, logró que fuera separado de la gobernación de Santa Marta a donde pertenecía inicialmente e incluso logró que Santa Fe, la ciudad que fundó en 1538, fuera declarada sede de una Real Audiencia que se instaló en 1550 y la convirtió en la capital del reino. El río Grande de la Magdalena, la ruta seguida por él y sus hombres con el objetivo de llegar al Perú, abrió de todos modos el camino hacia tierras ricas en minas de oro y plata que le dieron vida a varias ciudades. Mercancías, pasajeros e ideas recorrerían, de ahora en adelante, esta ruta abierta por Quesada y sus hombres y sería la principal vía de comunicación del Nuevo Reino de Granada y la posterior República de Colombia, hasta ser desplazada por el tráfico automotor. Aunque el Perú no pudo ser alcanzado por esta dirección y El Dorado sigue siendo buscado sin éxito, la jornada de aquellos hombres no resultó en vano: «Entre la provincia de Santa Marta y la de Cartagena, está un río que divide dichas dos provincias que llaman el río de la Magdalena, y por nombre más conocido llamado comúnmente el Río Grande porque en verdad lo es harto, tanto que con el ímpetu y furia que trae a la boca rompe por la mar y se coge agua dulce una legua dentro, por aquel paraje. Los de estas dos provincias de Santa Marta y Cartagena aunque más los de Santa Marta, porque estuvo poblada mucho antes que Cartagena, desde que Bastidas la pobló iban siempre por este río Grande arriba los gobernadores o sus capitanes descubriendo las tierras y provincias que hallaban; pero ni los de una gobernación ni la otra subieron el dicho río arriba de 50 o 60 leguas, los que más allegaron fue hasta la provincia que llaman de Sampallón que está poblada orilla del dicho río porque aunque siempre tenía esperanza por lenguas de indios que muy adelante el río arriba había grandes riquezas y grandes provincias y señores de ellas, dejaban de pasar adelante las veces que allí llegaron, unas veces por contentarse con las riquezas que hasta allí habían ganado o rescatado de los indios, otras veces por impedimentos de grandes lluvias que encenegaban toda la tierra y costa de dicho río por donde habían de subir. ...

    »El año de 1536 por el mes de abril el dicho Gonzalo Ximénez de Quesada, Mariscal que ahora es del dicho Nuevo Reino, partió de la dicha ciudad de Santa Marta que está a la costa de la mar a descubrir el río Grande arriba por la banda de Santa Marta con seiscientos soldados repartidos en ocho Compañías de Infantería y con cien de a caballo y así mismo con ciertos bergantines por el río para que fuesen bandeando y dando ayuda al dicho Licenciado que iba por tierra descubriendo por la misma costa del río. …

    »Partido el dicho Licenciado a la dicha conquista, subió por el río arriba, descubriendo más de un año por la costa del dicho río más de cien leguas, más que los otros primeros habían subido, y paró en un lugar que se llama la Tora por otro nombre el pueblo de los Brazos que será de la costa de la mar y de la boca del río ciento cincuenta leguas y hasta este lugar se tardó mucho tiempo por grandes dificultades de aguas y de otros malos caminos de montes muy cerrados que hay por aquella costa del río. …

    »Visto ya el poco remedio que para subir el dicho río arriba había, acordó el dicho Licenciado de ir a descubrir por un brazo pequeño que acerca del dicho pueblo donde estaba, entraba en el río Grande y parecía venir de unas sierras y montañas grandes que estaban a mano izquierda. Las cuales montañas según supimos después de descubiertas se llamaban las sierras de Opón. …

    »El Licenciado como está dicho fue por aquel brazuelo de río arriba en descubrimiento de aquellas sierras de Opón dejando ya el río Grande y metiéndose la tierra adentro y los bergantines volviéronse a la mar quedándose la más de la gente con el dicho Licenciado y los mismos capitanes de ellos para suplir alguna parte de la mucha gente que se le había muerto al dicho Licenciado, el cual anduvo por las dichas sierras de Opón muchos días descubriéndolas. …

    »Después de muchas dificultades atravesó el dicho Licenciado aquellas sierras montañosas y dio en la tierra rasa, que es el dicho Nuevo Reino de Granada, el cual comienza pasando las dichas sierras».


    Aquel ejército estaba comandado por capitanes de primer orden, avezados en la guerra, pues eran por lo general veteranos de las guerras de Italia a las órdenes del emperador español. Constaba de más de setecientos hombres y ochenta caballos que emprendieron marcha por tierra, y doscientos soldados y marineros que se embarcaron en cinco lanchas por el río Magdalena.


    Según era necesario en todas aquellas expediciones, los españoles llevaban consigo gran cantidad de indios para transportar vituallas y utensilios. Dicen los cronistas que Jiménez de Quesada trataba con respeto a aquellos indígenas, incluso con menos crueldad que la que mostraba la generalidad de los españoles que estaban a su cargo.


    No obstante, los indios consideraban que aquella situación no les convenía y se escapaban, teniendo los españoles que salir en su búsqueda. Habiendo salido un día a enganchar cargueros en los alrededores del campamento, los españoles lograron apoderarse de unos pocos indios que sorprendieron en sus casas, a quienes echaron la carga de los que se habían fugado. A poco de andar, se presentó ante Jiménez de Quesada una india afligida, y, atravesando por medio del ejército, sin manifestar temor, se arrojó en manos de un joven indio. Preguntó Jiménez de Quesada a los intérpretes qué significaba aquello, y le contestaron que la india llorosa era una madre que venía a ofrecerse como prisionera para ir en compañía de su hijo. Ordenó entonces que desataran no sólo al indio recién apresado, sino a todos los que habían atrapado en el pueblo, en premio de la noble acción de la buena madre.


    Mientras el jefe de expedición iba en las lanchas, bajando el río, el grueso de su tropa iba a pie por la ribera. Los que caminaban por tierra iban precedidos por un destacamento de macheteros, que se encargaban de abrir paso por la intrincada selva, rompiendo el monte y vadeando los ríos. Estos hombres eran los que más sufrían, muriendo muchos de ellos de picaduras de serpientes venenosas, del golpe de los árboles que al caer les cogían debajo, de los dientes de los caimanes, o bien ahogados en las corrientes al cruzar los ríos torrenciales.


    Los expedicionarios hoyaban terreno que jamás otro ser humano había pisado, por lo que el camino se hacía duro, lento y difícil. El suelo estaba enfangado y plagado de escorpiones y en los árboles esperaban las serpientes venenosas.


    Por todas partes, los mosquitos de la malaria hacían estragos en los expedicionarios.

    Los indios les seguían por el río, en canoas, lanzándoles sus venablos y miríadas de flechas envenenadas.

    Les acosaban arañas, escorpiones, serpientes, jabalíes y jaguares. Pero también las espinas ponzoñosas, la picadura de los tábanos, los zancudos y otros parásitos. Las armaduras pronto se oxidaron, haciendo inservibles las lanzas y las espadas. Para dar idea de lo penoso que era caminar por ese terreno pantanoso, baste decir que solían dedicar varios días para abrir una senda que luego el ejército atravesaba en tan sólo unas pocas horas.

    Cuando tenían que atravesar el río les acechaban grandes caimanes, cuando no indios dispuestos a atacarles sin desmayo. Y por la noche tampoco encontrarían descanso, pues les esperaban las tormentas y la lluvia que les atería de frío, ya que era invierno.

    El resultado de tantas penalidades sufridas fue que los expedicionarios, tanto españoles como indios, tenían todo el cuerpo cubierto de llagas, andando muchos de ellos con visibles cojeras, o ciegos, y todos ellos desesperados al ver que el camino no tenía fin y que no encontraban ni rastro del imperio del oro tras el cual estaban poniendo en riesgo sus vidas.

    Algunos soldados dejaban pasar a sus compañeros para morir tumbados en un árbol, olvidados por la caravana.

    Los jaguares, viendo lo fácil que era atrapar aquella comida de seres errabundos y famélicos, se volvieron atrevidos. Estos animales, por lo general muy difíciles de ver en la selva, se habían hecho compañeros de la expedición a la espera de que cayera un desgraciado para poder devorarlo sin mayores contemplaciones. En una noche un jaguar atacó a un soldado que dormía en su hamaca en el campamento que habían improvisado los españoles para descansar. Al grito desesperado de socorro acudieron varios compañeros con sus espadas, y el tigre (que es como se le denomina por estas tierras), que ya lo llevaba atrapado en sus fauces intentando esconderlo en la profundidad de la espesura, escapó sin su presa y se adentró en la maraña selvática. El soldado, atemorizado, rogó que le pusieran la hamaca más alto. Pero el jaguar había aprendido dónde tenía su comida y de forma resuelta y sin temor volvió por la noche, sigilosamente, sin que ninguno de los soldados se enterara de su presencia. A la mañana siguiente la hamaca del soldado que había sido atacado por el jaguar apareció vacía. El tigre, con el ruido de los rayos habidos en la noche, había regresado a por su víctima, convencido de que ahora no se le iba a escapar, que gritó de forma desesperada, aunque no le escucharan sus compañeros.

    Mataron a algunos caballos para saciar su hambre, lo cual les aplacaba a corto plazo pero a la larga quedarse sin ellos podría llevarles al desastre. Pero Jiménez de Quesada lo evitó a tiempo, consciente de que con los caballos y los perros la lucha contra los indígenas se iba a hacer más llevadera.

    Cruzaron el río César y llegaron a Tamalameque, en el río Magdalena, que les marcaría el camino a seguir. Jiménez de Quesada llamó a las tierras conquistadas «Nuevo Reino de Granada», en honor a la ciudad de Granada, en España, donde había vivido y trabajado durante tanto tiempo ejerciendo su profesión de letrado. Pero las condiciones de los expedicionarios no mejoraban. No tardaron por ello en producirse motines y rebeliones en contra de su capitán, lo cual, unido al duro clima, hacía que lo más sensato hubiese sido regresar al lugar de donde partieron. Mas la tenacidad del cordobés no tenía límite y seguirían hacia delante, costase lo que costase. El capitán envalentonó a sus hombres, a pesar que éstos ya habían visto cómo morían más de un centenar de sus compañeros.
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    Arcabucero español. Grabado de época.

    LA EXPEDICIÓN DE 1537

    Era 1537, y Jiménez de Quesada se sintió como un nuevo Cortés o Pizarro, ya que había conquistado al imperio de los chibchas.


    Tal como hicieran estos dos grandes conquistadores, y debido a que conocía bien las leyes, se hizo proclamar con el título de capitán general, lo cual le aseguraba el dominio de las nuevas tierras conquistadas al margen de la gobernación de Don Pedro Fernández que, desconocedor de la maniobra de Jiménez de Quesada, continuaba enviando barcos en búsqueda de su sedicente amigo. Así hasta su muerte, que acaecería en 1937. Jiménez de Quesada no mostró mucho afecto por la persona que tanto había confiado en él y que, hasta el último suspiro, intentó ayudarle mediante infructuosas expediciones de rescate.


    El recibimiento inicialmente benigno que había tenido la expedición no fue generalizado en las restantes tribus chibchas, y Jiménez de Quesada tuvo que enfrentarse a un poderoso ejército indígena que le hizo frente sin descanso.


    Igual que Cortés o Pizarro en sus respectivas conquistas, Jiménez de Quesada pensaba que podía aprovecharse de las disensiones internas entre las distintas familias de aquella poderosa tribu, pero no contaba con que sólo tenía ciento sesenta y seis famélicos esqueletos con los que luchar contra su imponente enemigo indígena. En esas circunstancias las maniobras contra los indios se hacían especialmente difíciles.


    Las luchas duraron meses, tras los cuales los españoles se impusieron milagrosamente a los caciques tribales, llegando a ejecutarlos. En aquel lugar que había conquistado, Jiménez de Quesada decidió construir una ciudad, que sería Santa Fe (actual Bogotá), por su semejanza con la villa del mismo nombre que en las cercanías de Granada fundaron los Reyes Católicos. Se levantaron doce cabañas de paja en torno a una iglesia, con tejados también de paja. Era el día 6 de agosto de 1538, dos años después de ponerse en marcha la expedición. Un notario levantó acta y fray Bartolomé de las Casas ofició la ceremonia religiosa.


    En esa expedición alcanzó las llanuras de la meseta de Cundinamarca, situada en el centro de Colombia. Lo consiguió abriéndose paso entre insectos tropicales, flechas envenenadas y la cadena de los Andes septentrionales. En el altiplano de Cundinamarca encontró la civilización artesana y agrícola de los chibchas o muiscas. Entró en país de los chibchas en marzo de 1537, hallando numerosas esmeraldas y objetos de oro. En mayo encontró las minas de sal gema y el 21 de abril llegó a la capital de la confederación tribal del Zipa, en Bogotá. El valle le recordó Granada, poniendo al territorio el nombre de Nuevo Reino de Granada. Todo el resto de aquel año y la mayor parte del siguiente se ocupó de la conquista de las confederaciones chibchas del Zaque (Tunja) y del Zipa (Bogotá).


    El territorio era muy rico en oro porque los naturales intercambiaban dicho producto por sus panes de sal con otros pueblos de regiones auríferas (Antioquia). El territorio recién conquistado había supuesto para Jiménez de Quesada la gran recompensa por una gran victoria, lo que hacía crecer su ansiedad de regresar a España cuanto antes para visitar al Rey y contarle todo lo sucedido en espera de que le ungiese con el pomposo título de «marqués de Eldorado», por haber conquistado el imperio de los chibchas, en tierras colombianas. Pero los trámites burocráticos en la metrópoli no eran tan sencillos como inocentemente había pensado el cordobés. Además, tendría que enfrentarse a otros dos conquistadores que reclamaban los mismos territorios.


    En efecto, tras haber doblegado a los chibchas en condiciones extremas, y tras pensar que todo lo tenía ya resuelto para que se le reconociese el debido mérito, dos columnas estaban a punto de encontrarse con la maltrecha expedición de Jiménez de Quesada, creando una estampa épica y romántica que bien podría haber puesto en escena la industria cinematográfica, pues reúne todas las características de patetismo, heroísmo y épica de las mejores escenas del cine bélico o del cine histórico. Eran las expediciones de Sebastián de Belalcázar y de Nicolás de Federmann las que se habían unido a la de Jiménez de Quesada. Belalcázar venía de Perú y Federmann de Venezuela.
ENCUENTRO DE TRES CONQUISTADORES EN SANTA FE

    Los tres conquistadores se toparon en los arrabales de Santa Fe cara a cara, se miraron desconfiadamente de arriba abajo, y es de suponer que no con muy buena intención puesto que los tres pretendían lo mismo y, por tanto, los otros eran molestos intrusos que a guisa de estorbo se habían interpuesto en su camino hacia la riqueza, la fama, el reconocimiento y la gloria. Detrás de cada líder, los soldados miraban asombrados, algunos con desprecio, otros con rabia y otros incluso con hilaridad.


    Los hombres de Federmann estaban a punto de morir de inanición cuando lograron contactar con Jiménez de Quesada. Parecía que se habían salvado de un naufragio después de tres años de caminar por la selva, desnudos y hambrientos. Eran despojos humanos esqueléticos y con la mirada perdida por el hambre y las penalidades pasadas tras tantos meses hundidos en el bosque.


    Los soldados de Belalcázar, por el contrario, estaban bien alimentados y bien vestidos, algunos de ellos cargados de oro y joyas, hasta en las armas, lo cual sin duda tenía su mérito puesto que regresaban de unas interminables jornadas de lucha contra los indígenas, a los que habían logrado en unas ocasiones vencer y en otras eludir.


    Belalcázar había traído consigo caballos, que vendía a precios abusivos, y también traía cerdos. Federmann, por el contrario, sólo traía algunas famélicas gallinas que habían podido salvar.
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    Fundación de Santa Fe (actual Bogotá). Antes de la llegada de Gonzalo Jiménez de Quesada, su fundador, estaba habitada por las culturas Chibcha

    y Muisca. Gonzalo Jiménez de Quesada, general español encargado de

    buscar el mítico El Dorado, llegó a estas tierras por el norte en 1537 en compañía de 750 hombres. Allí decidió fundar una villa para establecerse en el terreno conquistado. La villa fue erigida en Thybzaca (hoy

    Teusaquillo) por su abundancia de aguas y la cercanía de recursos como madera, piedra, tierras. Comenzaron con 12 bohíos y una modesta capilla

    construida por los indígenas y se escogió el día de la Transfiguración del

    Señor, 6 de agosto, para la celebración por la edificación la villa y por el

    terreno tomado que nombró Santa Fe de Bacatá en honor a Santa Fe de Granada, lugar de origen de Jiménez de Quesada. Coincide con la llegada de otros dos exploradores: Sebastián de Belalcázar (que fundaría posteriormente la ciudad de Cali) y el alemán Nicolás de Federman. Aunque no existe acta de fundación de la ciudad, se aceptó como fecha de fundación el 6 de agosto de 1538, pues aquel día el sacerdote Fray

    Domingo de las Casas ofició la primera misa en la capilla erigida en el centro de la villa.


    Por el aspecto de unos y otros quedaba demostrado que el alemán sólo era un hombre de negocios sin conocimientos de la zona y de las expediciones, que había llevado a sus hombres al límite de la resistencia humana por su propia impericia, y que Belalcázar era un muy curtido soldado, victorioso en múltiples batallas, capaz de dirigir una expedición con éxito, y que buscaba su gloria particular, la misma que buscaban los grandes segundones de la conquista como Orellana en el Amazonas, Ordaz en el Orinoco, Alvarado en Perú, Hernando de Soto en Centroamérica, Coronado en Estados Unidos, Valdivia en Chile, Almagro y los hermanos de Pizarro en Perú y Ecuador.


    Los soldados de Jiménez de Quesada ya se habían repuesto de las penalidades pasadas, y vestían con mantas y tocados de algodón que les habían hecho los chibchas.


    Los tres conquistadores estaban en territorio de la actual Santa Fe de Bogotá, que fundarían los tres (Jiménez de Quesada y Federmann) en 1538.


    Era febrero de 1539.

    En la curiosa parada destacaban los tres caudillos.

    Dicen los cronistas que Belalcázar era fuerte, generoso y hábil


    con sus soldados, que le apreciaban por su astucia y su valentía, y al que no dudaban en seguir incluso en las peores condiciones. Federmann era alto, de rostro y cabellos blancos y roja barba, era locuaz y sus soldados le adoraban. Jiménez de Quesada, por último, había demostrado un gran talento militar a pesar de no ser soldado, y era un capitán venerado y respetado por sus soldados.


    Para solucionar el problema de quién debía quedarse al mando de los territorios recién conquistados, la única solución era que fuese la metrópoli quien tomara la decisión. Los tres jefes expedicionarios acordaron enviar sus pretensiones territoriales al arbitraje de la Corona. Irían a España dejando Santa Fe al mando de Hernán Pérez.
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    Nicolás de Federmann nació c. 1505 en Ulm (Alemania) y murió en 1542 en Valladolid. Fue un explorador y cronista que participó en la conquista española de los territorios de las actuales Venezuela y Colombia. Fue enviado a Santo Domingo en 1529 por encargo de la familia Welser de Augsburgo, que había firmado un acuerdo con el rey de España Carlos I para explorar el territorio de la recién creada Provincia de Venezuela como forma de resarcirse por los préstamos que dichos empresarios habían hecho a la Corona española. Fue gobernador, desempeñando el cargo hasta 1534, cuando es sustituido por otro alemán: Jorge von Speyer (o Espira). Durante cuatro años (1535-1539) dirigió una expedición que atravesó los llanos de Venezuela y Colombia en busca de El Dorado. Pero llegó tarde: la zona a la que llegó había sido ya conquistada en 1537 por Gonzalo Jiménez de Quesada. En su viaje se encontró con otra fuerza española, dirigida por Sebastián de Belalcázar, con quien se disputó el territorio chibcha.


    Surcaron el Magdalena río abajo y llegaron a Cartagena de Indias. Desde Cartagena navegaron hasta España, atracando en Sanlúcar de Barrameda.


    Pero el destino iba a jugar de nuevo una mala pasada al cordobés: en su ausencia se había nombrado gobernador a Luis Fernández de Lugo, el hijo de Don Pedro, que había muerto en 1537, con lo que los tres peticionarios quedaron sin su preciado trofeo. La burocracia de la metrópoli había despreciado a los tres capitanes en beneficio de un funcionario bien relacionado en la Corte. No obstante, Belalcázar se llevaría el consuelo de la gobernación de Popayán.


    Pero ¿quién era este Sebastián de Belalcázar que se cruzó en el camino de Jiménez de Quesada? Este conquistador ambicioso tuvo disputas con otros conquistadores, no sólo con Jiménez de Quesada, debido a su indomable ambición. Su nombre real era Sebastián Moyano, pero tomó su apelativo debido a que nació en la población cordobesa de Belalcázar en 1480. Posiblemente viajó a América con Cristóbal Colón en una fecha tan reciente como 1498, en el tercer viaje a América. Estuvo en Nicaragua, Perú y Quito con Francisco Pizarro. Fundaría San Francisco de Quito junto con Almagro, ampliando la exploración y conquista por el territorio colombiano, llegando a ser adelantado sobre un gran territorio que hoy abarca Ecuador y Colombia. Había sido condenado a la pena capital, luego conmutada, por haber ejecutado al gobernador provincial vecino, con el que mantenía una disputa. También se le imputaba el mal trato provocado a los indígenas, pues Belalcázar no ahorró en crueldades con ellos, siendo mencionado expresamente por fray Bartolomé de las Casas (1484-1566), uno de los cronistas de Indias, en la Brevísima relación de la destrucción de las Indias (1552), importante obra que es una acerada crítica a los conquistadores y sus abusos.


    En 1568, a la edad de sesenta años, y sin haber olvidado el desprecio de la metrópoli a sus pretensiones de ser el marqués de Eldorado, Gonzalo Jiménez de Quesada recibió una autorización para conquistar la zona de los llanos, que forman parte de la actual Colombia y de Venezuela. A pesar de las iniciales reticencias, pensó que era una buena oportunidad para hacer valer su mérito y capacidad ante la sordera de la Corona.


    Partió de Santa Fe de Bogotá en abril de 1569 con cuatrocientos españoles, mil quinientos nativos, mil cien caballos y ocho sacerdotes.


    Descendió a Mesetas, en el alto río Guejar.

    Al llegar al Orinoco y no poder seguir, por necesitar barcos para navegar dicho río, tuvo que regresar a Santa Fe, en diciembre de 1572, con tan sólo sesenta y cuatro españoles, cuatro nativos, dieciocho caballos y dos sacerdotes. La expedición fue un desastre, como se puede comprobar por el número reducido de hombres que pudieron regresar.

    Así pues, no halló ni rastro de El Dorado, aunque consiguió un trofeo tanto tiempo deseado por él, ya que en 1569 se le otorgó la propiedad legal de todo ese territorio que abarcaban los llanos. Pero no era suficiente para poder suplir el vacío que le había quedado por la ausencia de reconocimiento a sus éxitos.

    Posteriormente, sin haber nunca logrado su sueño de ser el tercer marqués de las Indias, sin haber conseguido una fama y reconocimiento a la altura de Hernán Cortés y de Francisco Pizarro, los últimos años los pasaría viajando, dilapidando su fortuna, hasta que volvió a las Indias a reclamar de nuevo sus méritos, que sólo parcialmente le fueron reconocidos. Gonzalo Jiménez de Quesada murió de lepra en Mariquita en 1579, y sus restos se encuentran en la Catedral Primada de Bogotá.
HERNÁN PÉREZ DE QUESADA

    Hernán Pérez de Quesada (España ? - Colombia 1544) fue un explorador y conquistador español, hermano del también conquistador Gonzalo Jiménez de Quesada, del cual fue segundo en el mando durante la conquista de la Nueva Granada entre 1536 y 1539. Se estima que nació en Granada porque éste es el sitio más probable de nacimiento de su hermano Gonzalo.


    Formó parte de la expedición dirigida por este, que partió de Santa Marta en 1536, y que tras duras penalidades recorrió 1 117 kilómetros en un año, llegando a la sabana de Bogotá 1537. Participó en las escaramuzas de Cajicá y Facatativá donde se dio la muerte del zipa Tisquesusa luego aliado con el nuevo zipa Sagipa junto a su hermano marchó a la conquista de los Panches, acción que se llevó a cabo con la Batalla de Tocarema. Al regresar a la sabana estuvo presente en la fundación de Santa Fe de Bogotá; posteriormente envió una expedición al mando de Gonzalo Suárez Rendón que conquisto las tierras del Zaque Quemuenchatocha. Hernán sometió a los caciques Tundama y Sugamuxi. También encomendó a un enemigo, Luis Lancheros, la conquista de los Muzos.


    Con la llegada de más conquistadores Sebastián de Benalcázar y Nicolás de Federmann Gonzalo partió con ellos a España dejándole encargado del gobierno. El zipa Sagipa fue ejecutado cruelmente por orden de Hernán, igual suerte corrió el zaque Aquiminzaque tras una fallida rebelión. El cacique Tundama que presentó una feroz resistencia a los conquistadores también fue muerto por orden suya en tiempos de paz. Además llevó duras represalias contra los Panches. Exploró los hoy departamentos de Tolima, Huila y Caquetá, Meta y Putumayo en una penosa e infructuosa expedición en busca de El Dorado.


    En el mes de septiembre de 1540, Hernán Pérez de Quesada y los capitanes Montalvo, Martínez y Maldonado, partieron con su tropa y aborígenes desde Santa Fe de Bogotá hacia el pueblo de Nuestra Señora, en los Llanos, atravesando el páramo de Pasca, donde sufrieron las primeras bajas a causa del frío. Desde San Juan de los Llanos, la expedición avanzó hasta el río Guanayare y cruzándolo llegó posteriormente al río Papamene y a la sierra de la Macarena.


    Después de las muchas dificultades que vivió esta expedición, unos pocos de los que la conformaban lograron ascender al valle de Sibundoy donde se reunieron con los conquistadores que algunos años antes habían ingresado desde el Perú con Sebastián de Belalcázar para la conquista de lo que más tarde sería la Gobernación de Popayán.


    De esta expedición salió al cabo de dos años, en mal estado, a Quito. Allí se encontró con otro hermano, Francisco, en cuya compañía y la de los pocos que habían quedado de la expedición, regresó a Santa Fe. Al volver a su cargo encontró en su sitio a Luis Alonso de Lugo, quien le persiguió y encarceló a causa del mal trato que había dado a los aborígenes, principalmente al zaque de Tunja, a quien había mandado degollar como conspirador sin pruebas suficientes. Por último, Lugo desterró a los dos hermanos Quesada, los cuales pasaron a la Isla Española, y regresaban ya libres en 1544, cuando al pasar por el Cabo de la Vela les mató un rayo que cayó sobre el buque en que estaban.


    Según el cronista Piedrahita, Hernán Pérez de Quesada «era hombre de buena y robusta presencia, dice Piedrahita, agradable sobre encarecimiento a cuantos le trataban; templado en las cosas prósperas y sufrido en las adversas: de costumbres populares para gobernar hombres, y de notable destreza en regir un caballo; pagábase de la lisonja, y aun comprábala, porque su inclinación le arrastraba al aplauso; su liberalidad pareció más de príncipe que de particular. En menos de dos años y medio que gobernó en nombre de su hermano, derramó entre forasteros y soldados más de ciento cincuenta mil pesos de oro. Desgraciadamente, fue arrebatado de genio, y cuando le animaba la cólera o el odio no se paraba en nada; así, los historiadores le culpan, no sólo del degüello del infeliz Zaque de Tunja, sino de que también ayudó a matar al Zipa de Bogotá, a quien debió haber defendido, puesto que se le había nombrado defensor oficial del desgraciado monarca».
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    DIEGO DE ORDAZ POR EL ORINOCO
EL ORINOCO COMO LUGAR QUE COBIJABA EL IMPERIO DE EL DORADO
  


  
    L


    as primeras referencias al Orinoco que tienen los españoles aparecen en la relación del tercer viaje de Colón.


    Se dice que cuando llegó a la altura de la desembocadura del Orinoco, escuchó un extraño ruido: el provocado por el choque de las aguas dulces del río con las del mar. En el Amazonas se denomina a este ruido «macareo», y en el Orinoco se llama «pororoca». Colón avistó la desembocadura en una época de gran caudal del río, lo que supuso un gran efecto sobre los españoles, ya que pensaron que estaban ante varios ríos, no ante uno solo con multitud de brazos en su desembocadura.


    Pero Colón no se quedó para explorar el río. La premura que tenía se debía a su deseo por llegar a la isla de Margarita, muy rica en perlas, para tomar oficialmente posesión de ella. Los hermanos Pinzón penetraron con sus barcos en los brazos del delta del Orinoco al año siguiente (1499) de haber estado Colón por allí, y en el mapa realizado por el cartógrafo Juan de la Cosa se nombra a la Boca de las Serpientes (entre el delta y la isla de Trinidad) como «Mar Dulce», porque estaban ante aguas procedentes del río, no ante aguas saladas de mar.


    Sin embargo, el descubridor y primer europeo explorador de este misterioso río (que sólo en el siglo XX ha sido conocido en toda su extensión, completándose un ciclo de exploraciones que duró más de cuatro siglos y medio), fue Diego de Ordaz, que lo recorrería en los años 1531 y 1532, siendo considerado como el primer europeo que navegó esta agua, en una gesta hoy casi olvidada en el tiempo.
ORÍGENES DE DIEGO DE ORDAZ

    Diego de Ordaz –o de Ordás–, era un zamorano de Castroverde de Campos, que nació en 1480 y murió en 1532. Por su edad, era un contemporáneo de la Conquista, pues vivió los primeros tiempos en que los españoles lucharon por establecerse en los territorios recién explorados.


    Los cronistas que escribieron sobre él dicen que era muy esforzado y de buenos consejos, siendo de buena estatura, y algo tartamudo («tartajoso», que se decía entonces).


    En general, el tratamiento que ha recibido este conquistador gigantón ha sido benigno: se decía que era magnánimo, valiente, y de buena conversación, y era de los pocos conquistadores que tenía el Hábito de Caballero de Santiago, lo cual atestigua su amplio reconocimiento en la metrópoli y por la Corona.


    Tiene entre sus méritos, además, el ser uno de los primeros montañistas de la Historia por cuanto causó sensación entre sus contemporáneos al subir a un volcán, el de Popocatepeque, en México, algo peligroso no sólo por tratarse de un volcán dispuesto a entrar en erupción en cualquier instante, sino por la gran altura del mismo. Esta hazaña le identificó y él siempre se vanaglorió de haber sacado azufre del cráter.
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    Diego de Ordaz nació en Castroverde de Campos, actual provincia de Zamora, en 1480, y murió en 1532 en Venezuela. Fue un militar, adelantado y explorador español. Sirvió en Cuba a las órdenes de Diego de Velázquez, formó parte de las primeras exploraciones a Colombia y Panamá. Se unió a Hernán Cortés en la expedición que éste armó para la Conquista de México. Participó en la conquista de la Gran Tenochtitlan con el grado de capitán. En la noche de la derrota española, llamada la Noche Triste, fue herido por los guerreros aztecas. Después de la victoria española exploró las tierras de Oaxaca y Veracruz, y navegó por el río Coatzacoalcos. No era buen jinete, tartamudeaba al hablar, aunque era bueno en el arte epistolar.
El cronista Bernal Díaz del Castillo describe tal hazaña de la siguiente manera:

    «El volcán que está junto a Guaxocingo echaba en aquella sazón mucho fuego, de lo cual nuestro capitán Cortés y todos nosotros nos admiramos de ello y un capitán de los nuestros que se decía Diego de Ordás tomóle codicia de ir a ver qué cosa era (...) y después de bien visto muy gozoso el Ordás volvió con sus compañeros (...) y cuando fue Diego de Ordás a Castilla lo demandó por armas (quiso incluir el volcán en su escudo de armas) a su majestad, e así las tiene ahora un su sobrino que vive en la Puebla».


    Al regresar a España, el Emperador Carlos le permitió utilizar el dibujo de un volcán en activo para su nuevo escudo de armas.

    En Diego de Ordaz se dan algunas de las más significativas características de los conquistadores, pues era religioso por convicción, de acuerdo con su época y como la mayoría de conquistadores, pero también era ambicioso, tanto de dinero como de honra social, buscando la mejora económica y la posición, dando en su vida múltiples muestras de querer ser el primero, de ganar fama y notoriedad, sin que por ello dejar de mostrar entereza ante la adversidad.

    Tenía también un gran sentido de la individualidad, puesto que siempre quiso ir por delante, asumiendo un papel de liderazgo sobre sus compañeros, algo aprendido sin duda de Hernán Cortés, al que sin embargo nunca pudo superar. Es posible que en el interior de Ordaz estuviera comiéndole cierto rencor hacia Cortés, no por tener nada en contra de él, pues parece que lo apreciaba de forma sincera y siempre luchó con lealtad a su lado en la batalla, sino porque el destino había sido más generoso con el de Mérida que con el zamorano.

    Lo mismo que otros segundones de lujo de la Conquista, como Diego de Almagro o Francisco de Orellana, no es de extrañar que Ordaz albergara cierto deseo de encontrar una forma, por difícil que fuere, de superar a Cortés en algo, de modo que la posteridad le recordase tanto como al de Mérida. Estuvo casi toda su vida en América. Llegó siendo todavía muy joven a Cuba en donde sirvió como militar a las órdenes del gobernador Diego de Velázquez, estando también a las órdenes de este gobernador el mismísimo Hernán Cortés. Formó parte de las primeras exploraciones a Colombia y Panamá. La Conquista se estaba haciendo desde las islas hacia tierra firme, primero conquistando las costas de Venezuela, Colombia y Panamá, y después yendo hacia el interior.

    La más importante expedición, no obstante, la haría Diego de Ordaz al mando de Hernán Cortés para la conquista de México, en el norte, con el que llegaría a ser uno de sus más estrechos colaboradores, profesándose una gran admiración mutua. Prueba del afecto y de la confianza que Hernán Cortés tenía en Diego de Ordaz la muestra el hecho de que aquel le envió a España como mandatario en una importante misión, ya que en 1521 tuvo que regresar para narrar en primera persona la conquista de México, pidiendo de paso el nombramiento de Gobernador y Capitán General de la Nueva España para el valeroso Cortés.

    Pero Ordaz, a pesar de sus méritos y el reconocimiento que tuvo entre sus superiores y en la metrópoli, no pudo tampoco abstraerse a la poderosa atracción que suponían El Dorado y las leyendas de los imperios de oro. Como otros muchos, Diego de Ordaz creía que El Dorado era el puente que tenía que transitar para ser el tercer gran conquistador de las Indias.
CONSIGUIENDO CAPITALUCACIONES

    Así pues, el tercer imperio le estaba esperando, y Ordaz, siempre preparado y sin miedo a los retos, terminada ya su fase en la conquista de los aztecas, estaba dispuesto a conquistar el imperio de El Dorado. Es por ello que en torno a 1529 volvió a España para solicitar, en este caso para sí mismo y no para Cortés, el derecho de explorar las tierras del mítico El Dorado, para lo cual obtuvo el permiso, algo que no se le negó habida cuenta de las buenas referencias que se tenían tanto de su valor como militar como de sus descubrimientos y exploraciones, de los que ya obtuvo cumplida información el monarca. El 20 de mayo de 1530 se firma su capitulación, diciéndole el Rey lo siguiente:


    «Os doy licencia y facultad para que en nuestro nombre y el de la Corona real de Castilla podáis conquistar y poblar todas las tierras que hay desde el río Marañón hasta el cabo de la Vela de la gobernación de los Welser.»


    El Rey insistió en que podía hacer lo que quisiera hacer menos tocar en nada lo que estuviese dentro de la demarcación del serenísimo Rey de Portugal, al que Carlos I llamaba «nuestro hermano». El Rey se refería al hecho de que España había firmado con Portugal un tratado, con el auspicio del Papa: el Tratado de Tordesillas, en virtud del cual ambos monarcas se habían repartido el mundo en dos.


    Tampoco podría entrar en los territorios asignados a los alemanes, en la actual Venezuela, que el Rey había entregado a varias familias de banqueros en garantía de pago por los préstamos recibidos.


    Las «capitulaciones de conquista» eran un contrato firmado por el Rey con el interesado a quien se otorgaba un derecho de conquista. Las capitulaciones de conquista más importantes fueron las que firmaron los Reyes Católicos con Cristóbal Colón. Quien recibía la capitulación debería encargarse de financiar la expedición. A cambio, la Corona otorgaba cuantas mercedes fuesen oportunas, como los títulos nobiliarios, el derecho a repartir tierras y solares, rebajas en los impuestos, etcétera, que sólo costaban dinero al beneficiario puesto que tenía que entregar a la Corona el quinto real, esto es, el veinte por ciento del botín que se capturase.


    Se le había permitido a Ordaz, por tanto, ser el adelantado de todo el territorio que pudiera conquistar entre el Brasil y Venezuela.


    Con el permiso real bajo el brazo se embarcó de nuevo rumbo a las Indias y, siempre con la mira puesta en El Dorado, descubrió y exploró el Orinoco.


    Al llegar a las tierras sobre las que había capitulado, se encontró que estaban ya divididas en varias jurisdicciones y ocupadas por distintos conquistadores. Por un lado estaba la isla de Trinidad, gobernada por Antonio Sedeño, su archienemigo; por otro Cubagua, que dependía del continente. Eso motivó una serie de rivalidades entre Antonio Sedeño y Ordaz que a la postre llevarían a la muerte a este último. La culpa no era de ninguno de los dos sino de la Corona, que en esa época tenía una ignorancia completa de las tierras sometidas y de las tierras a conquistar.


    Ya hemos dicho que el Orinoco era conocido por los españoles, especialmente su delta, que había sido cartografiado con detalle por Juan de la Cosa, acompañante de Colón. Por tanto, lo normal era que empezara su exploración desde el delta, río arriba.


    El objetivo de Ordaz era alcanzar Perú subiendo por el Orinoco. Perú había sido conquistado por Francisco Pizarro, pero Ordaz se quedaría más al este, donde se suponía que estaban las minas de oro. Pretendía llegar al río Meta. Este río era motivo frecuente de conversación en España, antes incluso de aparecer la leyenda de El Dorado.


    Fue el primer conquistador en busca del imperio del Meta, que iniciaría una larga sucesión de gestas que pasarían por el Orinoco. Desde la desembocadura del río, lo remontarían y llegarían hasta los llanos, hasta el río Meta o, en la mayoría de las ocasiones, encontrarían la muerte.


    La expedición la formaban cuatrocientos cincuenta hombres y tres naves. En 1531 ya estaba en la desembocadura del Orinoco, frente a la isla de Trinidad. Allí encontró una pequeña guarnición en un fuerte y le obligó a sumarse a su fuerza. La navegación era complicada puesto que la hicieron en invierno, en la época de lluvias, cuando se desbordan los ríos anegando las orillas e impidiendo salir a tierra para buscar alimentos.


    No sabía si poner pie a tierra o seguir río arriba. Los indios le decían que la tierra se llamaba «Ugana», de ahí la derivación a Guayana. Para asegurarse, envió a Juan González a inspeccionar la tierra a su alrededor, pero éste no encontró nada, por lo que decidió seguir Orinoco arriba, camino de su nacimiento.


    Con Diego de Ordaz iba un indio guía llamado Taguato, que le dijo que marchando río arriba encontrarán mucho oro, metales preciosos y sal. Taguato tenía razón pero había un dato que se le escapaba. Los indios comerciaban con sus vecinos, y éstos a su vez con sus vecinos, de modo que los indios de la Guayana pensaban que las riquezas las tenían sus vecinos cuando eran los otros, los indios que primero empezaban a poner en circulación las mercancías, y que procedían de la zona colombiana, muy en las fuentes del Orinoco, los que poseían tales riquezas con las que luego comerciaban.


    Si algo distinguía a Diego de Ordaz era su tozudez. No pararía hasta llegar al lugar donde se había conjurado.

    Siguió el Orinoco arriba, aunque Taguato ya les había dicho que si seguían río arriba se encontrarían con un salto de agua que les impediría avanzar.

    Los soldados sufrieron lo indecible por el tremendo esfuerzo que tenían que realizar para remontar el Orinoco, tan caudaloso y lleno de torrentes; un río descomunal que tenían que subir sólo con la única fuerza de sus remos y en ocasiones con la ayuda desde las orillas tirando con cuerdas. Fueron azotados por el hambre, y aplastados por el clima malsano, la malaria, las alimañas y los continuos combates con los indios.

    Alcanzó el Uyapari y más tarde el raudal de Atures, donde comprendió que no podía seguir adelante con sus naves.

    En ese lugar Ordaz encontró a unos sorprendidos indios a los que preguntó si había oro o plata, mostrándoles ambos metales, uno en cada mano. Le dijeron algo que Ordaz interpretó como que había mucho oro más arriba del río, en la provincia de Meta. Ordaz creía escuchar el ruido producido por los orfebres indígenas al martillear el metal precioso. Nació así el mito del Metha, o del Meta, que pasaría a formar parte de las innumerables versiones del mito de El Dorado.

    Había recorrido unos mil kilómetros, hasta los grandes raudales a la altura de Ayacucho, al oeste de Venezuela, entrando luego por el río Meta hacia arriba, en dirección a lo que hoy es Colombia. El río Meta es uno de los grandes afluentes del Orinoco; nace en la cordillera de los Andes en Colombia y se dirige hacia el norte y el este conformando la frontera entre Venezuela y Colombia.

    El cronista general de Indias Gonzalo Fernández de Oviedo dice sobre la expedición de Ordaz que se encuentra sobre el río Orinoco detenido por un gran salto del río, este salto son los raudales, un accidente importante y muy conocido para ubicar el lugar sin dejar dudas:


    «… Y estos eran caribes, e decían que la tierra adentro estaba una provincia llamada Meta, ocho días de camino de donde los habían prendido, y que habían de ir allá por un estero....... »....Decían aquellos caribes mostrándoles oro e plata, que no había plata; mas que hallarían mucho oro, e lo cogían en una sierra de la provincia de Meta mas porque el agua bajaba no podían ir a ella, y era tan veloz la menguante del agua... »Por manera que llegados estos españoles donde es dicho que está aquel salto del río, algunos dellos quisieron ir adelante, pues tanto habían trabajado para llegar hasta allí; y el gobernador Diego de Ordaz decía lo mismo, e quería echar los navíos todos al través e salir donde pareciesen, en la costa del río para irse en demanda de Meta por parte que fuera más a proposito e con más facilidad y menos peligro. e dio la vuelta, porque le pareció que se debía así de hacer a un Alonso de Herrera, su alguacil mayor. a quien este gobernador daba más crédito del que debía de dar. Tornóse esta gente, sin ver más del dicho río...»


    Ante tal gigantesco esfuerzo que Ordaz demandaba a la tripulación, se le sumaba el hambre, que comenzó a azotar cuando, por la lentitud con que se avanzaba, los víveres se terminaron; la rudeza del clima, caluroso y húmedo en extremo; las enfermedades que contraían inexorablemente; la peligrosa presencia de los caimanes, en un río infectado de ellos y, durante los descansos en tierra firme, las enormes serpientes venenosas de la selva. Pero, por supuesto, los que más vidas españolas se cobraron fueron los indios, que atacaban cada vez que la expedición les ofrecía alguna mínima posibilidad.


    Como no podía seguir río arriba por el Meta, volvió atrás, hacia la desembocadura del Orinoco. Quería organizar una conquista en toda regla, desde Cumaná, por tierra.


    Había versiones según las cuales, avanzando por la selva durante catorce días en dirección suroeste, se podría llegar a una montaña de esmeralda llamada la roca de Euphoide, que Diego de Ordaz lógicamente ansiaba. Así lo relata un pasaje de las Noticias historiales de las Conquistas de tierra firme de fray Pedro Simón:


    «Algunos días antes de la llegada del Comendador Diego de Ordaz a este golfo y bocas del gran río, se habían divisado una canoa y cuatro indígenas, que tenían consigo una piedra de esmeralda grande como una mano. Cuando se les preguntó donde la habían encontrado, respondieron que navegando el río hacia arriba, durante algunos días, se llegaba a una montaña entera de esmeraldas. Una vez recibidas estas noticias el capitán Diego de Ordaz decidió comenzar su descubrimiento desde aquel lugar.

    »La roca nunca fue descubierta, ya fuera por los continuos ataques de feroces indígenas, o por los conflictos internos entre los componentes de la expedición, algunos de los cuales querían regresar hacia el Orinoco. Ordaz, encontrándose en un ambiente difícil y hostil, decidió volver al Orinoco, donde había dejado un contingente custodiando las naves, convirtiéndose así en el primer europeo que navegara y explorara el gran río venezolano.»


    En el raudal de Atures dejó un importante destacamento con hombres. Les dijo que pronto volvería por ellos.

    Fue río abajo con ciento cincuenta supervivientes.

    A su regreso hacia el delta en 1532, Diego de Ordaz fundó, en


    la confluencia del río Caroni con el Orinoco, el pueblo de Santo Tomé de Guayana, donde hoy se encuentra la ciudad de Puerto Ordaz (Ciudad Guayana). Pocas semanas después murió debido a una enfermedad fulminante.
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    Imágenes del río Orinoco, por el que ascendió la expedición de Diego de Ordaz.

    Hasta su muerte todo fueron desventuras y desgracias para el zamorano. Hubo intrigas en su contra de Antonio Sedeño, sus naves fueron confiscadas y cuando al fin consiguió del Rey la cesión de aquellas tierras, tras muchas disputas con Sedeño, murió envenenado en el barco que le llevaba a España. Fue asesinado por su rival Ortiz de Matienzo en 1532 en el viaje de dilucidación de discordias a la Real Audiencia de Santo Domingo.


    Su cuerpo fue arrojado al mar, donde encontraría el reposo que no tuvo durante toda su azarosa vida.

    El relato de su viaje sirvió de base para las expediciones sucesivas, y aunque muchas de las informaciones sobre la riqueza de los lugares encontrados resultaron excesivamente exageradas, él fue siempre recordado como uno de los exploradores más interesados por la geografía y por la descripción de las tierras americanas.

    Sobre el abandono por Ordaz de su expedición hay multitud de interrogantes. Ya hemos dicho que se encontró con unos raudales que no pudo vadear, pero no se sabe cuál fue el motivo por el que regresó, dejando atrás parte de sus acompañantes, pues bien podría haber intentado seguir a pie o buscar una alternativa. El motivo de regresar no pudo tratarse del hecho de haberse topado con combatientes indígenas, puesto que Ordaz había demostrado con creces que podía desenvolverse ante enemigos tan fieros como habían sido los aztecas en México, a los que combatió codo con codo con Hernán Cortés, y subyugó.

    De los que fueron dejados en Atures nada se supo. Quedaron olvidados en el bosque selvático. Diego de Ordaz nunca regresaría a por ellos (al menos en persona, pues sí iría su lugarteniente Jerónimo Ortal, aunque en una expedición que fracasaría en su propósito de rescatar a los españoles).

    Sobre el destino final de los compañeros de Ordaz hubo muchas leyendas que nos hablaban de una conversión al asilvestramiento, de españoles que habitaban con los indios, en condiciones de esclavitud o de semiesclavitud. En el viaje de Orellana los indios les dicen a los españoles, tal como relata fray Gaspar de Carvajal en sus crónicas sobre la expedición de Orellana en el Amazonas, que había hombres blancos que vivían entre los indios.

    Eran fantasmas en el profundo del bosque que se aparecieron en otras expediciones, o al menos rastro de ellos. Es de suponer que al final fueran acogidos por las poblaciones indígenas, de seguro tras algunas escaramuzas. Se convertirían, de esa manera, en una suerte de buenos salvajes, asilvestrados por la fuerza de las circunstancias.

    En la expedición de Orellana buscando su particular El Dorado por el Amazonas, el cronista de dicha expedición, fray Gaspar de Carvajal, cree ver el rastro de los expedicionarios de Ordaz. En un pueblo indígena en lo profundo de la amazonía reciben noticias de otros cristianos blancos («muchos cristianos como nosotros»), entre los que había dos mujeres blancas, que estaban al servicio de un cacique río abajo.

    Las mujeres habían tenido hijos mestizos de los indios. Es sorprendente que los hombres de Ordaz estuvieran por estas tierras, tan alejadas del Orinoco. Posiblemente se trataría de otra expedición perdida en el tiempo, aunque fray Gaspar de Carvajal dice que estos cristianos sin duda son los que se perdieron de la expedición de Diego de Ordaz, algo que no extraña si tenemos en cuenta las dificultades que tenían los españoles no ya para ubicarse sino para distinguir el Orinoco del otro gran río, el Amazonas, que en esos momentos navegaban.

    Siendo más que posible que en verdad existieran aquellos cristianos de los que habrían nacido hijos mestizos, y que los indios en esto no tenían por qué mentir porque ya había habido bastante ejemplos de este tipo en que españoles, perdidos habían sido sometidos por los indígenas como esclavos, como es el caso de Alvar Núñez Cabeza de Vaca en la Florida, o simplemente como miembros integrantes de la tribu en su nueva condición de indígenas asimilados, no se comprende muy bien, ni fray Gaspar de Carvajal dice por qué, cómo Orellana tomara la decisión de seguir adelante y de no rescatar a aquellos españoles.

    Al menos podrían haberle servido como lengua (traductores) para poder entenderse con los indios. Orellana no tenía nada que temer de ellos; antes al contrario: sólo obtendría ventajas de su encuentro. Entonces, ¿por qué seguir solo adelante? ¿Por qué fray Gaspar de Carvajal, que en todo el relato de sus crónicas se muestra bastante franco y objetivo, elude mencionar por qué Orellana no se detuvo? ¿Qué temía ese valiente soldado de aquellos pobres esclavizados? ¿Qué peligro vio en ellos?

    También el alemán Jorge de Espira recibió noticias de hombres blancos cuando realizó su exploración por los afluentes del Orinoco buscando El Dorado. En este caso es más plausible que sí fueran los hombres de Ordaz o sus descendientes.

    Espira llegó al río Upia y tomó cautiva una indígena que le anunció la existencia de hombres blancos en las cercanías y que tenían muchos años de vivir en esa región. Espira consideró de poco crédito el testimonio, la única posibilidad para él de españoles perdidos eran los de Diego de Ordaz y la india aseguraba que los blancos tenían hijos crecidos en indias de su servicio y que eran ya muy viejos, los cuales se encontraban a diez días del lugar donde se encontraba Espira río abajo.

    Pero Espira hizo lo mismo que Orellana: no quiso saber nada de los españoles ni de sus descendientes, con lo que sin duda perdió una oportunidad inmejorable para conocer los territorios que exploraba.
JERÓNIMO DORTAL

    Nació en Zaragoza, en torno al año 1500, y murió en Santo Domingo, se cree que en 1538. El zaragozano Jerónimo de Ortal está en la línea de los grandes exploradores españoles del siglo XVI. Hombre tremendamente inquieto, participó activamente en las campañas de Navarra y Fuenterrabía en 1521. Pero su gran objetivo fue la exploración del río Orinoco en búsqueda de las riquezas auríferas que forjaron el legendario El Dorado y a cuya expansión él mismo habría de contribuir. Fue tesorero de la expedición de Diego de Ordás por la cuenca del Orinoco en 1531, que se saldó con no pocas calamidades y fracasos. Por su amistad con el secretario Francisco de los Cobos, éste le consiguió de la Corona el gobierno de Paria en 1534. Antes de partir organizó una expedición reclutando cerca de 300 hombres de los que una parte partieron de Sevilla en agosto del mismo año y el resto, meses más tarde, a las órdenes de su capitán Juan Fernández de Alderete.


    La expedición se dirigió al año siguiente hacia las tierras del Orinoco y del Meta. Pero toda clase de adversidades e inconvenientes se opusieron a la feliz conclusión de la empresa. Los pleitos con el gobernador de Trinidad, Antonio Sedeño, quien paralizó la expedición durante bastantes meses; las dificultades de la naturaleza; la hostilidad de los indios y el hambre, fueron creando en la hueste un ambiente hostil hacia Jerónimo de Ortal, quien fue desposeído del mando. Abandonado por casi todos, alcanzó la costa y se trasladó a Santo Domingo, donde aún organizó una nueva expedición al río Meta, encontrando un camino más corto de Paria al Orinoco. Al no encontrar riquezas pudo considerarse fracasada su expedición; sin embargo, tanto la primera en la que participó, la de Diego de Ordás, como las posteriores contribuyeron muy poderosamente al mejor conocimiento geográfico de aquellas tierras. Establecido en Santo Domingo, allí contrajo matrimonio, falleciendo poco tiempo después, presumiblemente en 1538.
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    EL DORADO Y LOS ALEMANES
LOS BANQUEROS DE CARLOS V
  


  
    L


    os alemanes aparecieron en las Indias en el siglo XVI debido al intento de colonización promovido por el Rey Carlos I a través de la capitulación a favor de varias


    familias acaudaladas de Alemania. Las familias Welser y Fugger obtuvieron los derechos de colonización de Venezuela en 1528, en virtud de cuatro pactos suscritos con la Corona, a cambio de pagar una gran cantidad de dinero que fue a sufragar los gastos de las innumerables guerras en que estaba sumida España en aquella época.


    A diferencia de los conquistadores españoles, que en su mayoría tenían en mente una dicotomía entre la codicia y la evangelización, la rapiña y la colonización, la riqueza y la liberalidad, los alemanes no tenían más sentimiento sin más interés que el económico. Para ellos aquellas tierras nada representaban salvo una fuente de provisión y de riqueza rápida. Los alemanes hicieron de la rapiña una máquina sistemática.


    Los Welser, como empresa comercial que fueron, se interesaron sobre todo en conseguir oro y esclavos. Se dedicaron a buscar El Dorado y olvidaron por completo los propósitos de colonización del contrato de 1528. No fundaron pueblos ni explotaron minas. Esclavizaron a los indios y explotaron comercialmente a los propios españoles de Coro a quienes vendían los artículos importados a precios muy altos. Trataron de evadir el pago de los impuestos y provocaron las quejas de los vecinos y las denuncias de los funcionarios españoles. Pero tienen el mérito de haber sido los primeros que exploraron una buena parte del territorio nacional.


    Ese desinterés en todo aquello que no fuera el dinero hizo que su actuación en la época de la Conquista fuera cruel y desalmada en demasiadas ocasiones, con graves efectos sobre la población indígena, tal como criticaría muy duramente fray Bartolomé de las Casas.


    Los Welser se dedicaban al negocio de la plata y otros metales preciosos. Los cuatro hermanos Welser: Bartolomé, Lucas, Ulrice y Jacobo, administraban en aquella época la sociedad que su padre, Anton Welser, que era un importante comerciante de Augsburgo, había creado en 1476 para la explotación de las minas de plata en la Europa central, el comercio de textiles flamencos, lana inglesa y otros negocios como el de venta de productos orientales. Su próspero negocio se expandía por Amberes, Venecia, Portugal y España.
Las cláusulas más importantes de la capitulación concedida por Carlos V a los Welser, fueron las siguientes:

    1. Los Welser debían enviar una escuadrilla de cuatro navíos con doscientos hombres, armados y equipados a sus propias expensas, para ayudar al Gobernador de Santa Marta en la pacificación de aquel territorio.

    2. El rey los facultaba para descubrir, conquistar y poblar las tierras situadas al este de la gobernación de Santa Marta, desde el Cabo de la Vela hasta Macarapana, las cuales pasaban a formar la Provincia de Venezuela.

    3. Los Welser debían fundar en este territorio, en el plazo de dos años después de su llegada, dos pueblos de trescientos vecinos cada uno, y construir tres fortalezas.

    4. Debían trasladar a Venezuela, y en general a Las Indias, cincuenta mineros alemanes para la explotación de oro y plata.
Respecto a los títulos y privilegios, se les otorgaron los siguientes:

    1. Título vitalicio de Gobernador y Capitán General para el Jefe de la expedición y de Teniente de las fortalezas que construyera. En el contrato se le señala el sueldo correspondiente a cada uno de estos cargos, y se le confiere, además, titulo de Alguacil Mayor y de Adelantado de las tierras que descubriera y poblara.

    2. Se les exime del pago de impuestos sobre los artículos que trajeran para uso personal. Pagarían derechos de importación sólo en el caso de que dichos artículos fueran destinados a la venta.

    3. El Rey les daba en propiedad un lote de 12 leguas cuadradas de tierra de las que descubrieran; pero sin jurisdicción civil ni criminal.

    4. Les concedía el 4% de todos los beneficios de la conquista. Se exceptuaba el producto de los impuestos, lo cual se reservaba íntegramente la Corona.

    5. Se les facultaba para esclavizar a los indios rebeldes, previa amonestación y requerimiento, pagando al Rey el quinto de lo que produjera la venta de dichos esclavos.

    6. Se les facultaba, además, para repartir tierras y solares, entre los primeros conquistadores, pobladores y vecinos.


    La Capitulación de 1528 no entregó a los alemanes la soberanía de la provincia de Venezuela. Los Gobernadores Welser quedaron sujetos a la Corona y la Audiencia de Santo Domingo intervino varias veces en el gobierno de la provincia. Al lado de los gobernadores alemanes actuaron siempre los oficiales reales españoles, encargados de vigilar la actividad de los Welser y recabar para el Rey el pago de los impuestos.
EL GOBIERNO DE LOS WELSER

    Los Welser actuaron en la provincia de Venezuela durante 18 años (1528-1546). Sus gobernadores fueron: Ambrosio Alfínger, Nicolás Federmann, Jorge Spira y Felipe de Hutten. Se establecieron en Coro y desde allí emprendieron una serie de expediciones en busca de oro y esclavos. En sus viajes por el territorio exploraron gran parte del occidente de Venezuela, en especial los territorios de los actuales estados, Falcón, Lara, Zulia, Portuguesa, Cojedes, Yaracuy, Barinas y Apure.


    Entre 1529 y 1533 Alfinger llevó a cabo dos expediciones hacia el Lago de Maracaibo. Recorrió sus riberas y se internó por la Sierra de Perijá hasta las tierras del río Magdalena, en Colombia. Murió en un encuentro con los indios.


    Federmann es el más célebre de los conquistadores Welser. En su primera expedición (1530), recorrió la región de Barquisimeto, Portuguesa, Yaracuy y el oriente de Falcón. En 1536 llevó a cabo su segunda expedición, la más larga e importante de cuantas se realizaron en Venezuela en el siglo XVI. Se internó por los llanos de Portuguesa, Barinas y Apure y llegó hasta el Meta. Torció luego hacia el oeste, a través de la Cordillera de Los Andes y llegó a Bogotá. Más de dos años tardaron Federmann y sus hombres en hacer este extenso recorrido, por regiones desconocidas hasta entonces por los europeos.


    Jorge de Espira durante tres años (1535 -1538), recorrió el territorio desde Coro hasta el Meta y parte de la cordillera andina, con más de trescientos hombres. Regresó a Coro después de haber perdido la mayor parte de su gente; pero con un cuantioso botín. Hutten fue el último de los gobernadores Welser. Partió de Coro en 1541, exploró el territorio oriental de Falcón, luego siguió por la región de Barquisimeto y los llanos hasta el Guaviare.
Después de muchos meses de correrías por aquellas regiones, regresaba a Coro cuando fue apresado y muerto por el conquistador español Juan de Carbajal. AMBROSIO ALFINGER

    Ambrosio Alfinger nació en 1500, en Ulm. Pertenecía a una rica familia de comerciantes alemanes, la familia Ehinger. Esta sociedad se asoció en 1517 con los Welser, lo que llevó a Ambrosio a estar vinculado a España desde muy joven, gestionando los intereses de la familia en Sevilla ante la Casa de Contratación. Su hermano Enrique es quien había firmado en 1528 el acuerdo con Carlos I para poblar Venezuela, y Ambrosio, que ya se encontraba en las Indias en esa fecha como representante comercial de los Welser, obtuvo el cargo de gobernador y capitán general de la recién creada provincia de Venezuela. Se instaló en la bonita ciudad de Santa Ana de Coro.


    Las tierras de Coro eran estériles, y el gobernador consideraba que tenía que descubrir otras tierras mejores, especialmente las de Meta, al sur, buscando mejores terrenos más fértiles y yendo tras la estela de la leyenda de El Dorado.


    Preparó una expedición de doscientos integrantes, tanto alemanes como españoles, y cerca de mil esclavos indígenas.

    Su recorrido le llevó a fundar la ciudad de Maracaibo y a explorar el lago del mismo nombre, en el noroeste de Venezuela. ¡Si hubiera sabido el alemán que bajo ese lago cinco siglos después se explotaría uno de los más importantes yacimientos de oro negro del mundo!

    La travesía sufría todo tipo de penalidades, muriendo cientos de expedicionarios, hasta que llegaron al río Magdalena.

    Con objeto de evitar la deserción de los indígenas que portaban los víveres de la expedición, el alemán ordenó atarles los unos a los otros a la altura de la cabeza. Para poder soltar a uno de ellos era preciso soltar a todos, por lo que, en caso de necesidad, cuando algún indio no podía continuar la marcha, se le cortaba la cabeza, diciendo que puesto que era forzoso dejarle atrás y perderlo, lo mismo era que quedara muerto que vivo.
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      Retrato del Rey Emperador Carlos V. Tiziano. El 27 de marzo de 1528 Carlos V y los Welser celebran un contrato mediante el cual éstos obtienen en arrendamiento el territorio correspondiente a la Provincia de Venezuela. Actuaron en España, en representación de los alemanes, Geránimo Sailer y


      Enrique Ehinger. Ambrosio Alfinger, recibió el despacho de Primer Gobernador y Capitán General de la Provincia de Venezuela. Entre las obligaciones que tenían los alemanes estaban las de fundar por su propia cuenta dos pueblos y tres fortalezas y llevar par cada una de las poblaciones


      300 hombres; debían también aportar 50 técnicos para explotar las minas de la región. En virtud de este contrato con los Welser, el alemán Ambrosio Alfinger se convierte en el primer Gobernador de Venezuela.

    

  


  
    Las noticias sobre la crueldad de Alfinger corrían más deprisa que la expedición misma. Los capitanes y soldados a las órdenes de Alfinger tenían derecho a saltear y robar a los indios, lo cual hicieron asolando el país, quemando sus casas, y cautivando una gran cantidad de indígenas que luego venderían como esclavos en las Antillas. Del botín apresado se quedaba una parte Alfinger, y otra parte se enviaba a la compañía de los Welser.


    Cuando llegó a las lagunas que el río César forma en su confluencia con el Magdalena, todos los indios que habitaban las orillas de estos lagos se habían refugiado en las islas, ya que temían las crueldades sin número que cometían los expedicionarios de Alfinger.


    Los indios habían escondido todas las canoas esperando que los españoles pasaran de largo y no entraran en las lagunas, pero no contaban con que los caballos podían nadar. Además, la codicia de los españoles les mantenía en la brecha, especialmente después de ver el oro con que se adornaban los indios para el combate.


    Alfinger ordenó que cruzaran la laguna y atacaran a los indios, que estaban en sus canoas esperando a que los españoles se marcharan. Este raro modo de navegar y el resoplido de los caballos cuando nadan sobrecogieron a los indios, aterrorizándoles de tal manera que caían de las canoas y se ahogaban.


    En esta lucha fue detenido el cacique, Tamalameque. Alfinger quiso aprovecharse de su rehén obligando al cacique que ordenase a sus súbditos entregar las armas y todo el oro. Así lo hicieron con gran rapidez, temerosos de que el alemán matara a su jefe.


    Enorgullecido por su victoria ante los indígenas, algo que tuvo su mérito debido a la escasez de recursos con que el alemán contaba, envió a uno de sus oficiales con veinticinco hombres de regreso a Coro, que llevaría parte del exiguo botín apresado. La idea era comprar más armas, pertrechos y caballos. Con ellos podría continuar la expedición en mejores condiciones, en busca de las tierras y riquezas que le comentaba el cacique atrapado.


    Pero pasó más de un año y su gente no volvió, con lo que no tuvo más remedio que emprender el camino de regreso. Así, tras esperar su vuelta en vano durante tan largo periodo, Alfinger decidió emprender el viaje de regreso, pero por un camino distinto al que habían seguido en la ida, yendo algunos días por las márgenes del río Magdalena, en plena selva, luego por la sierra, intentando evitar las enfermedades, los mosquitos y los reptiles, que estaban diezmando a su tropa a pasos agigantados.


    Pasaron mil penalidades y sobre todo hambre, mucha hambre, tanta que cuando llegaron a un paraje pantanoso cubierto de caracoles, con ellos se alimentaron durante el tiempo que les duró tal manjar.


    Los indios, por su parte, hacían aún más dura la expedición hostigándoles sin cesar, lo que hizo que Alfinger optara por caminar por lugares fríos y páramos estériles. Pero el frío cayó sobre ellos, y ya no eran las enfermedades tropicales las que les masacraba sino el frío, frente al cual no estaban pertrechados los españoles, y menos los indios, la mayoría de los cuales pereció de frío, quedando apenas unos pocos, los más fuertes o los que tuvieron más suerte.


    En uno de los frecuentes combates que les daban los indios, Alfinger fue herido de gravedad en el cuello, al atravesarle la garganta una flecha envenenada, muriendo al tercer día víctima de dolores sin cuento: la flecha envenenada con curare le había seccionado una arteria y la muerte era segura, no tenía ninguna oportunidad de salvarse y era consciente de ello. Al morir, fue sepultado al pie de un árbol en cuya corteza se gravó su epitafio.


    Pocos días antes, los expedicionarios habían intentado que el oro que se había obtenido en la expedición, no mucho, por cierto, se distribuyera entre todos los interesados, pero Alfinger había opuesto a ello tenazmente, diciendo que era preciso al menos sacar los costos del armamento, y partir luego el resto entre los que quedasen, y todo ello siempre una vez llegasen a Coro. Enterrado Alfinger, los supervivientes se repartieron el botín, brindando a la salud por el eterno descanso del codicioso alemán.


    Pero la muerte de Alfinger no solventaba los problemas en que se hallaban inmersos los españoles, pues era preciso seguir el camino hasta llegar de regreso a Coro.


    Durante una de las peleas que tuvieron con los indios sucedió que tuvieron una refriega fatal con ellos, muriendo diez españoles. Los indios habían construido una empalizada desde la que lanzaban flechas y dardos envenenados y los españoles se encontraban en clara desventaja.


    Los conquistadores, a pesar de todo, consiguieron la victoria, y dando muestras de su crueldad pasaron a cuchillo a cuantos hombres, mujeres y niños encontraron, y arrasaron después el pueblo entero, que redujeron a cenizas.


    Posteriormente, en su camino por la vereda del río, oyeron a un indio desnudo y pintado como los demás pero que les daba voces en buen castellano desde la otra orilla. Al principio no sabían cómo reaccionar ante aquella visión de un indio gritando en castellano, pero poco a poco se acercaron a él. Era Francisco Martín, uno de los soldados de otra expedición doradista que al mando de un tal Bascona hacía ya casi dos años que había salido de Tamalameqne, y de quienes nada más se supo hasta entonces.


    Este tal Martín había trabajado para Bascona como guía y adelantado de la expedición. A los guías blancos que utilizaban los españoles para adentrarse en las tierras desconocidas de las Indias se les llamaba «baquianos». Eran de una naturaleza especial pues, a pesar de ser españoles, tras pasar muchos años en aquellos territorios selváticos, se habían asilvestrado hasta casi llegar a la condición semisalvaje. Conocían las hierbas y las frutas que se podían comer y las que no, sabían cómo atajar la mordedura de una serpiente venenosa y cómo utilizar el veneno en su propio provecho, y también sabían cómo interpretar el sonido de los animales, y podían subsistir solos en la selva donde otros apenas duraban horas con vida. Se habían adaptado de tal manera al medio que los propios indígenas los consideraban con respeto.


    Martín les relató una de las historias más terribles de la Conquista, una historia de supervivencia y de desesperación, de cómo a veces los hombres llegan a límites de espanto.


    En su camino de regreso a Maracaibo, en el norte del territorio venezolano, los expedicionarios de Bascona habían decidido evitar el valle de Upar, donde habitaban indios que en el camino de ida les habían diezmado la expedición, tanto de españoles como de los indios porteadores. No era cuestión de tentar a la suerte y se decidió tomar otros caminos alternativos en evitación de males mayores.


    En efecto, conociendo su inferioridad numérica y los peligros que les esperaban si atravesaban por una zona donde los indios estaban esperando a los españoles dispuestos a saciar su venganza, pensaron que lo más sensato era vadear el valle. Así lo hicieron.


    Pero al dejar de lado los caminos conocidos se perdieron en selvas y páramos que ellos nunca habían transitado, y tampoco los indios que iban en la expedición, y no supieron regresar ni tampoco encontrar el camino de vuelta a casa.


    Empezaron a caminar en círculos. No conscientes de que no avanzaban nada en la dirección correcta sino de que una y otra vez regresaban al mismo lugar del que habían partido.


    Con el tiempo, al no llegar a ninguna parte, entendieron que habían caído en un laberinto selvático del que les resultaría muy difícil salir con bien.


    Pronto el miedo y el hambre hirieron el cuerpo y el ánimo de los hombres de Bascona, hundiéndoles aún más en el pesimismo, la desesperanza y la angustia.


    La selva es un lugar donde es muy difícil conseguir comida, y más difícil aún comida en una cantidad suficiente para una expedición tan grande, por lo que en tales circunstancias el avituallamiento se hizo casi imposible. Los animales de la selva son muy cautos y no se suelen dejar ver, por lo que es una tarea muy penosa poder cazarlos, incluso para los propios indios. Tan sólo se puede pescar, pero para ello hay que estar en un río y tener los aparejos necesarios, lo cual tampoco era el caso. Los españoles entonces comieron gusanos y raíces, y algunos frutos que los indios les indicaban, pero aquello no era suficiente para saciar su hambre.


    Tanto fue el hambre que padecieron aquellos famélicos expedicionarios de Bascona, que se vieron obligados, según relataba Martín a los espantados hombres de Alfinger, a ir matando sucesivamente a todos los indios de servicio que llevaban en la expedición. Uno a uno los españoles fueron asesinando a los indios para comérselos en un acto caníbal insólito de los conquistadores pero real. Previamente habían encadenado a todos los indios, para que no escaparan, oyéndose sus gritos de desesperación y pánico por toda la selva.


    Pero incluso en los momentos más adversos las cosas se pueden complicar aún más, como si el cruel destino no parase de maquinar más maldades sobre aquellos desdichados. Tal recurso nutricional no duró indefinidamente, como era de esperar, y, agotada la carne india, al no haber salido aún del laberinto selvático en que habían caído, y temiendo cada uno ser víctima de sus propios compañeros, que se habían acostumbrado a saciar su hambre con carne humana una vez superados los primeros reparos en ello, los españoles se separaron espontáneamente en todas direcciones, huyendo unos de los otros, temerosos unos de otros. Con ello se pondría fin a la expedición de Bascona.


    Martín y otros tres españoles habían llegado a un gran río, muy ancho, que no podían atravesar por sus propios medios, donde encontraron unos indios en unas canoas a los que imploraron que les ayudasen. Les llamaron desde la orilla suplicándoles con gestos para que vinieran a socorrerles, porque estaban perdidos. Los españoles, dado su aspecto, mostraban a las claras que sí necesitaban ayuda. Conmovidos por el estado lamentable que tenían los españoles, los indios se acercaron a la orilla y les llevaron algo de comer, pero los españoles ya no eran seres humanos, eran animales, eran fieras hambrientas sedientas de sangre humana, monstruos con apariencia humana. Los españoles habían perdido toda referencia moral, eran alimañas.


    Lograron atrapar a uno de los infelices indígenas y lo devoraron allí mismo, disputándose los cuatro la carne del desdichado como se disputan la carroña los buitres.


    Después de saciar su hambre, hicieron una balsa, dejándose llevar río abajo, hasta llegar a un pueblo, donde fueron acogidos por sus habitantes, ignorantes de a quién estaban recibiendo. Allí Martín pasó más de un año ejerciendo las funciones de curandero, tal como había hecho Cabeza de Vaca en la península de la Florida cuando fue atrapado por los indios de esa zona, aunque Martín tuvo mejor suerte que el jerezano porque terminaría por unirse a la hija del cacique.


    Los días mejoraron para Martín y la vida le fue más fácil. Desapareció el hambre y también la lucha con los indígenas, y poco a poco Martín recuperó su condición humana, que había perdido tiempo atrás en el valle de Upar y en los episodios caníbales que habían ocurrido posteriormente. Así hasta que se topó con los hombres de Alfinger.


    De Bascona y del resto de compañeros de Martín nada más se supo, se perdieron en la negrura selvática, en los ecos de la historia, quizá abatidos por los indios o muertos por las serpientes o los jaguares. De vez en cuando algunas expediciones que habían vuelto de sus viajes al fondo de la selva comentaban que se habían encontrado con españoles asilvestrados, viviendo en poblaciones indígenas, mezclados con los indígenas, habituados a su nueva vida en la selva, pero fueron pocos los que regresaron de su condición selvática.


    Con el auxilio de Martín, los expedicionarios de Alfinger lograron de los indios de la comarca que les entregaran víveres y guías con los que pudieron salir de aquellos territorios desconocidos para ellos y los pusieron rumbo a Coro, hacia el norte, justo tres años después de haber emprendido tan trágica exploración de tan magros resultados. De doscientos expedicionarios que salieron con Alfinger la expedición quedó reducida al número de sesenta, y con su líder muerto.


    Francisco Martín, el otrora caníbal que había regresado con la expedición a Coro, a territorio civilizado, no pudo habituarse a la vida de sus paisanos y volvió repetidas veces a la selva, donde moriría junto a su familia indígena de adopción.
NICOLAS FEDERMANN

    Conquistador alemán (ULm, antiguo reino de Wüitemberg, ca. 1501 - muerto posiblemente en España, ca. 1542). Nicolás de Federmán (o Federmann, Féderman o Frederman) era alto, robusto y ágil, y lo apodaban Barbarroja. Realizó expediciones de conquista auspiciadas por comerciantes y banqueros de Augsburgo: los Welser. A su servicio, Federmán fue enviado primero como factor a Sevilla y después vino a América, para ayudar al gobernador de Venezuela Ambrosio Alfinger. El 22 de octubre de 1529 salió de Sanlúcar de Barrameda, y llegó a Venezuela en enero de 1530. Nombrado teniente de gobernador, capitán general y alcalde mayor de Coro, Federmann salió con su primera expedición, el 12 de septiembre de 1530. Recorrió desde Coro hacia el occidente, por los actuales Barquisimeto, Araure, El Baúl y San Felipe; pero acusado de haber realizado la expedición sin autorización, fue condenado al destierro de las Indias durante cuatro años. Viajó a España y en agosto de 1532 pasó a Augsburgo, en Alemania, donde escribió una narración de su primer viaje a América, titulada Indianische Historia (Historia indiana), publicada por su cuñado en 1557, donde intentó describir yacimientos auríferos.


    En 1532 Federmann volvió a firmar contrato con los Welser, y en julio de 1534 fue nombrado, por real cédula de Carlos v, para suceder a Ambrosio Alfinger como gobernador de la provincia de Venezuela y el Cabo de la Vela. No obstante, al año siguiente, sin posesionarse aún, fue sustituido por Jorge Spira (o Espira). Federman y Spira prepararon juntos la expedición, y llegaron a Venezuela en febrero de 1535. En Coro decidieron separarse y organizaron dos grandes expediciones. Federman siguió hacia el Cabo de la Vela, como teniente de gobernador de Spira, pasando por Maracaibo, pero se devolvió y llegó a los llanos del Casanare, tratando de evadir el invierno. En 1536, probablemente cerca a la desembocadura del río de la Hacha, fundó una población llamada Nuestra Señora de las Nieves.


    En los intervalos de buen tiempo, Federmann cazaba indios hasta en la región de Paraguachóa, para usarlos como cargueros. Cerca de Coro había recogido otros, aproximadamente quinientos, a quienes había llevado amarrados al Cabo de la Vela. Esto le valió ser acusado en Santo Domingo, en 1540. En la defensa, Pedro de Limpias confirmó los cargos, lo que no fue óbice para que lo declararan inocente, y que más bien resume, según José Ignacio Avellaneda Navas, la cruda realidad de la época sintetizada en los siguientes argumentos de la defensa: a) Declara que para poder ir Federmann en seguimiento del gobernador Espira, necesitaba de indios que le sirviesen a él lo mismo que a los soldados; b) que por esta razón Federmann lo envió a que los recogiera donde los encontrara; c) que éstos eran indispensables para «que les lleven e ayuden a llevar los mantenimientos e otras cosas necesarias para las entradas»; d) que «se usa e acostumbran llevar los dichos indios acollarados e aprisionados a lo menos hasta sacallos de sus tierras, porque si de otra manera los llevasen, se huirían e se quedarían los cristianos sin servido»; e) que «ni herró, ni vendió, ni hizo esclavo alguno de los dichos indios, ni era parte de podello hacer [...]»; f) que «ni ha hecho ni consentido hacer mal tratamiento a los indios; antes siempre los ha amparado e defendido e les ha hecho e mandado hacer muy buenos tratamientos».


    Aunque ya había sido declarada herética la proposición de que los indios no tenían alma y eran incapaces (1537), aún no se habían promulgado las Leyes Nuevas que los protegían (1542). Federmann prosiguió, entonces, al alto Meta y se ubicó en Nuestra Señora de Fragua para herrar los caballos, reorganizar herramientas y descansar. Llegó hasta el páramo de Sumapaz, bajó siguiendo el río Fusagasugá y arribó a Pasca y luego a Bosa, donde se encontró con enviados de Gonzalo Jiménez de Quesada, quien se había enterado de su llegada. El encuentro fue amistoso y animado por trompetas y tambores, que lo hicieron solemne. Pactaron por diez mil pesos en oro y convinieron en que los soldados que llegaran de Venezuela, tendrían iguales derechos a los del Nuevo Reinó. Federmann no quiso aliarse con Sebastián Benalcázar para despojar a Quesada de los territorios conquistados. Hubo desencuentros entre los tres conquistadores, pero pactaron la paz y llegaron en febrero de 1539 a Santa Fe, en medio del contento de las gentes a su mando, que coincidían más o menos en número y en sacerdotes, aunque no en sus atuendos: las de Benalcázar se ataviaban con seda y grana, las de Federmann usaban pieles, y las de Quesada lucían telas indígenas y mantas. En ese mismo año partieron los tres hacia España; tardaron treinta días en alcanzar la ciudad de Cartagena y llegaron a Sanlúcar de Barrameda en julio.


    Los conflictos religiosos en Europa y la reforma luterana en Alemania hicieron que se prohibiera la entrada de naturales de aquel país a las Indias sin licencia, lo que impidió que Federmann recibiera algún nombramiento. Al parecer, Federmann falleció en Valladolid, España. Según algunas fuentes, al llegar a Europa Federmann se dirigió hacia Gante, donde se encontraba Bartolomé Welser, y como el informe de su gestión no satisfizo a sus jefes, fue encarcelado. En 1541 se le permitió trasladarse a Madrid para defenderse ante el Consejo de Indias, pero murió antes de conseguir su libertad
FELIPE VON HUTTEN

    Felipe Von Hutten fue un conquistador y administrador colonial alemán nacido en Birkenfeld en 1511 y muerto probablemente en El Tocuyo (Venezuela) en 1546. Fue el último gobernador alemán de Venezuela, y realizó una exploración hasta la Alta Amazonía buscando el mito de El Dorado. Fue enjuiciado y ejecutado por el capitán general español Juan de Carvajal.


    Fue criado en una familia noble formada por Bernhard von Hutten y Gertrude von Ebersburg. En su adolescencia fue paje en la Corte de Carlos V, donde estuvo al cuidado del conde Heinrich von Nassau. Fue compañero del príncipe Fernando, que luego seríaa emperador del Sacro Imperio. Hutten se interesó por el Nuevo Mundo al llegar a la juventud, y se enroló en la expedición de Jorge Espira, que partió para la gobernación alemana de Venezuela en 1534.


    A poco de arribar a Coro, decidió participar en la expedición organizada por Espira para encontrar a Nicolás de Federmann, y estuvo deambulando por los llanos tres años interminables, desde 1535 hasta 1538, sin lograr su objetivo. Al morir Espira regresó a Barquisimeto con la esperanza de ser nombrado gobernador de Venezuela, pero la Audiencia de Santo Domingo designó para el cargo al obispo Rodrigo de Bastidas (1540). Bastidas, sin embargo, nombró a Hutten capitán general de la provincia de Venezuela, cargo que ratificó la Audiencia dominicana aquel mismo año y la Corona al siguiente (1541).


    Hutten tuvo entonces noticias sobre el mito de El Dorado que había obtenido Federmann en su segundo viaje, y preparó una gran expedición para encontrarlo. Partió de Coro el 1 de agosto de 1541 con cien jinetes y alguna infantería. Le acompañaban muchos personajes, como Pedro de Limpias, que había estado con Federmann y era uno de los que habían difundido el mito; Bartolomé Welzer, hijo del propietario de la banca Welser, del mismo nombre; Sebastián de Amasena; Martín de Arteaga; etc.


    Siguió la ruta de Espira y alcanzó la Burburata, Barquisimeto y los Llanos. Atravesó luego varios afluentes del Orinoco y llegó al pueblo de Nuestra Señora, cerca de Papamene, término de la exploración de su predecesor, donde encontró las huellas de una expedición española; se trataba de la de Hernán Pérez de Quesada, hermano de Gonzalo Jiménez de Quesada, que había pasado por allí en prosecución del mismo mito. Siguió luego por el pie de la cordillera andina y se desvió al SE, entrando en la Alta Amazonía, donde sufrió infinitas calamidades. Soportó la estación lluviosa en unos montes y volvió luego a Nuestra Señora, donde asentó una población. Desde allí siguió al Guaviare y penetró hasta el territorio de los indios omaguas, que le recibieron con mucha hostilidad. Hutten fue herido en una pierna y fue curado por el físico Diego de Montes.


    Obsesionado por el mito, decidió regresar en busca de refuerzos hasta Nuestra Señora. Fundó cuatro campamentos para futuras penetraciones, volvió a la costa y envió a Coro a Welser y a Limpias. Hubo disensiones entre ellos y el último inició su traición. Hutten regresó rápidamente a la costa, temiendo las consecuencias de la traición de Limpias. Era finales de 1544, y su expedición había durado cerca de cinco años. Al llegar a Barquisimeto supo que el gobierno de Venezuela había tenido varios cambios importantes. La Real Audiencia de Santo Domingo había nombrado gobernador y capitán general de Venezuela a Juan de Frías, que se ausentó de la capital y dejó en su lugar a Juan de Carvajal, relator de la Audiencia (1545). Frías falsificó documentos y se hizo nombrar gobernador, tras lo cual emprendió la fundación de El Tocuyo. Hutten reclamó a Frías desde Barquisimeto, y éste le invitó a verse en El Tocuyo para solventar sus diferencias. El alemán fue a dicha ciudad y exigió a Carvajal que le entregara el gobierno. Ante la imposibilidad de llegar a un acuerdo, Hutten siguió viaje a Coro, pero fue aprendido por las fuerzas de Carvajal, que le dieron muerte en mayo de 1546, junto con Bartolomé Welser, Diego Romero y Gregorio Plasencia.


    Sobre el lugar de la ejecución de Hutten hay varias versiones. Algunos historiadores piensan que se realizó en la plaza de El Tocuyo y otros que fue en la serranía de Coro, en los llanos de Carora o en la sierra de los Jirajaras. En todo caso la muerte de Hutten marcó el fin de la gobernación de Venezuela por los alemanes.
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    Felipe von Hutten (o Felipe Utre)
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    ANTONIO BERRÍO, UN VIEJO SOLDADO ESPAÑOL
ANTECEDENTES CASTRENSES
  


  
    C


    uando Antonio Berrío llegó a América no era un hombre joven. Era un militar de prestigio con una larga trayectoria en los Tercios de Carlos I. Había


    luchado desde los catorce años en Italia, África, Alemania y Flandes, entre otros a las órdenes del hermano bastardo del emperador Felipe II: Don Juan de Austria, con quien también participó en el aplacamiento definitivo de la rebelión de los moriscos de Granada, paso decisivo en la conquista de los territorios hispanos a manos del bando cristiano.


    En las guerras de Flandes fue oficial del Duque de Alba, el cruel pero eficaz y expedito general D. Fernando Álvarez de Toledo y Pimentel (1507-1582). Antonio de Berrío era, pues, un soldado experimentado en mil batallas; un hombre curtido y duro, aunque también bastante culto para su época.


    A este fiel soldado, nacido en Segovia pero de antecedentes vizcaínos, tras años de luchas y jugándose la vida al servicio de su imperial majestad, el destino bien le podía haber deparado vivir sus últimos días con tranquilidad en España, gastando en sus años de retiro el dinero que hubiera podido obtener por sus servicios militares, tal como hacía la mayoría de los soldados retirados. Pero a veces la vida circula por complicados caminos y nos trae muchas sorpresas. Con el tiempo recalaría en las Indias, adonde iría con mucha energía y voluntad, pero que se consumirían poco a poco, a fuego lento, buscando el mítico lugar de El Dorado por caminos sin retorno y con decepción tras decepción.


    La razón por la que este laureado militar acudió a las Indias fue distinto al que guiaba a la mayoría de los conquistadores: él no huía de la pobreza en España, o de la falta de expectativas en la esclerotizada sociedad española del siglo XVI. Tenía que recibir una herencia. Antonio Berrío era familiar de un importante conquistador precursor de la búsqueda de El Dorado: Gonzalo Jiménez de Quesada, gobernador de Colombia (que entonces se denominaba Nueva Granada).


    En febrero de 1579 fallecia el Adelantado del Nuevo Reino de Granada Don Gonzalo Jimenez de Quesada. Descubridor y conquistador, frustrado "marqués de El Dorado", pues no consiguió lo primero al quedarse solamente en Mariscal, ni lo otro, puesto que su muerte le sorprendió sin haber descubierto la soñada y perseguida gobernación de El Dorado. Todo ello quedaba para aquel que supiera continuar y culminar con éxito su empresa. Su última tentativa la hacía en 1570 con 64 años, adentrándose en 1os llanos con una hueste de trescientos hombres y más de mil indios de servicio tras capitular con la Audiencia de Santa Fe la conquista de El Dorado. Los insectos, las lluvias e inundaciones de la región y las deserciones acabaron por descomponer al grupo, que después de dos años y medio regresaba a Santa Fe.


    Antonio Berrío estaba casado con la sobrina de Jiménez de Quesada, y precisamente en Granada, pero en la Granada de España, recibió la noticia de que su tío político había dejado como única heredera a su mujer.
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    Fernando Alvarez de Toledo, Duque de Alba

    Al morir el gobernador, los Berrío llegaron a América en 1580, para tomar posesión de la herencia.

    No se puede considerar a Antonio Berrío como uno de los conquistadores que en el siglo XVI dominaron estos territorios, ya que los años de la Conquista habían terminado tiempo antes de que él llegara a las Indias. Cuando él recaló en el Nuevo Mundo había poco que conquistar y mucho que explorar y colonizar. Es un colonizador en toda regla, un explorador de buena parte de lo que hoy es Venezuela, y fundador de ciudades y poblaciones. A partir del momento en que el oro de El Dorado le atrapó, todas las obsesiones de Berrío estuvieron presididas por la búsqueda del príncipe dorado.
LA HERENCIA DE GONZALO JIMÉNEZ DE QUESADA

    La herencia no era mucha desde el punto de vista crematístico. El gobernador había pasado parte de sus últimos años gastando su fortuna como consecuencia de la depresión que le causaron los desdenes de la Corona no sólo por no reconocerle sus méritos en la conquista de nuevos territorios ganados para ella, sino también por las insidias y falsas acusaciones que le persiguieron en los últimos años de su vida. La herencia, por tanto, era exigua en dinero, pero no en derechos, pues incluía un derecho de colonización de nada menos que todo el terreno existente entre el Orinoco y el Amazonas, es decir, todo el macizo guayanés incluyendo las selvas amazónicas del sur, desde Colombia a Venezuela por el norte, hasta parte de la actual Brasil, por el sur.


    El territorio que se ponía en manos de Berrío era inmenso. El legado de Jiménez de Quesada declaraba como sucesor de la gobernación de El Dorado (la Guayana) «al capitán Antonio Berrío, marido de Doña María de Oruña, sobrina del gobernador, y si él fuere muerto, a su hijo Fernando». Como se ve, la sobrina, en su condición de mujer y por las leyes de la época, no heredaba nada sino a través de su marido (entonces no había divorcio) y todo iba a parar al pariente político del gobernador, y, en su defecto, al primer hijo varón.

    Al ser un soldado que siempre demostró lealtad, con una hoja de servicios impecable, y el mérito que implicaba en aquellas circunstancias contar con tres hermanos muertos en diversas guerras al servicio del Emperador, así como por el hecho de contar con seis hijas y dos varones a los que dar de comer, pidió al Rey que le concediese el derecho a la conquista de la Guayana, a lo que el monarca no puso impedimento alguno.

    El Gobernador Antonio de Berrío tomó posesión de la Provincia de Guayana y El Dorado a través de su lugar teniente el capitán Domingo de Vera Irbagoyen, mientras él en retaguardia permanecía en lo que quedaba de San José de Oruña, que había sido saqueada y quemada por las huestes corsarias de Walter Raleigh.
LAS EXPEDICIONES DE ANTONIO BERRÍO

    Una vez hubo solucionado todo lo relativo para tomar posesión de la herencia, entre 1584 y 1591 organizó varias expediciones para conocer su gobernación y comenzar la fundación de ciudades y poblados, pero en la práctica buscaba El Dorado.


    En aquellos años (los ochenta del siglo XVI) se pensaba que El Dorado estaría en los llanos colombianos y venezolanos de la cuenca del Orinoco.


    Como otros iluminados por el oro de El Dorado que habían salido en expediciones antes que él, estaba convencido de que El Dorado era una ciudad fundada por los incas, que habían abandonado hacía mucho tiempo sus tierras en el sur para adentrarse en las selvas de la Guayana. Creía que junto a la ciudad había un lago que se situaba en la cima de una montaña, una montaña chata, un tepui de los que abundan en el interior de la Guayana. Pero no se refería al lago Guatavita, pues en su época ya se sabía que en ese lago no estaba el príncipe dorado rondando con su séquito áureo, sino a otro lago cerca de las montañas de la Guayana, donde se habría fundado una fabulosa ciudad, Manoa, de la que se contaba que incluso sus calles estaban pavimentadas con oro.


    La visión que por aquel entonces Berrío tenía ante sí de la Guayana era la de un país inhóspito, pues los que se habían adentrado en él así lo atestiguaron. Los indios eran nómadas, vivían en poblaciones muy dispersas y no tenían asiento fijo debido a que su sustento consistía en la pesca y la caza. No había grandes poblaciones como en México o en Perú, ni por supuesto grandes imperios conocidos. Sólo había vagas referencias, leyendas sobre imperios escondidos en la selva. La tierra era caliente y húmeda, por lo general llana y muy extendida. En invierno se inundaba de agua y su suelo era muy pobre para la agricultura, por lo que no era posible que se crearan grandes poblaciones indígenas.


    La toma efectiva de posesión por Berrío de los territorios legados por Jiménez de Quesada comenzó el 5 de marzo de 1593 cuando Berrío comisionó a Domingo de Vera con treinta y cinco de sus soldados para explorar y tomar la Provincia de Guayana en compañía del cacique Morequito, quien estaba con él desde hacía un año, prácticamente secuestrado. Domingo de Vera comenzó por hacer contacto con el cacique Caravana en cuyos predios anteriormente había permanecido Berrío dos meses y de allí prosiguió a las tierras de Morequito donde tuvo lugar la ceremonia para la toma formal de la Provincia.


    Domingo de Vera ubicó el sitio en el Orinoco, al oriente de la desembocadura del Caroní, tierras del Cacique Morequito, y procedió a la ceremonia junto con todos sus soldados y capitanes, el Registrador Rodrigo Carranza y el Padre Francisco Carrillo. Levantaron una cruz, se arrodillaron ante ella en actitud de reverencia, bebieron el agua de la tierra y luego el suelo inculto sintió el filo de la espada. Hecho esto, el Maestro de Campo pronunció las palabras de rigor proclamando la soberanía del Rey don Felipe sobre aquellas tierras.


    Atravesaron la cordillera andina hasta llegar al río Meta. Acampó en las márgenes del río, que llamaron de Nuestra Señora de la Candelaria, pero nada encontraron y pronto tuvieron que regresar.


    Aunque Guayana había sido declarada Provincia el 20 de mayo de 1530 a raíz de la designación de don Diego de Ordaz como su Gobernador y Capitán General, fue don Antonio de Berrío, con los mismos títulos, quien realmente la exploró y tomó posesión de ella el 23 de abril de 1593. Las Provincias tenían gobierno propio, pero dependientes jurídicamente de la Real Audiencia. La provincia de Margarita, Nueva Andalucía y Venezuela dependían de la Real Audiencia y Santo Domingo, mientras que Trinidad, Guayana, La Grita, Mérida y Maracaibo, de la Real Audiencia de Santa Fe de Bogotá. En 1786, al crearse la Real Audiencia de Caracas, las provincias existentes en lo que es hoy Venezuela, quedaron sometidas a esa jurisdicción que dio lugar a la República actual a partir de 1811.


    Berrío preparó una segunda expedición en 1587. Pensaba resarcirse de las pérdidas con las seguras riquezas de Manoa. De nuevo un doble objetivo, el oficial pasaba por poblar un lugar (art.3 de las Ordenanzas) para, utilizándolo como base de operaciones, descubrir EDorado, objetivo personal desde donde poblaría con nuevos refuerzos una segunda y majestuosa ciudad junto a la aurea laguna de Manoa. Diría que «Allí llevo determinación de poblar un lugar, y dende allí ir a descubrir la laguna y acabar 1os secretos de la tierra». Los intentos de poblamientos a las puertas del mito resultan un fracaso ante la hostilidad nativa, que no comparte la filosofía de ningún monarca lejano y que no puede reclamar el cumplimiento del artículo 5 de las Ordenanzas. Vacas y puercos no pueden evitar la descomposición de un grupo humano al que se le promete el Dorado y solo se le ofrece trabajo y sufrimiento.


    Volvió, pues, a entrar en la Guayana con doscientos cincuenta soldados fuertemente equipados. Partió desde Casanare (en Colombia) hasta llegar al raudal o isla de Atures, estableciendo un caserío en el cruce de las sierras de Parguaza, Caipo y Suapure, que constituyó su primer intento de poblamiento de la Guayana. Pero las enfermedades y los ataques indígenas diezmaron el poblado y de él nada queda hoy en día.


    En el delta del Orinoco pobló Santo Tomé (llamado a veces Santo Tomás) de Guayana el 21 de diciembre de 1595, que hoy es Ciudad Guayana.


    Fue gobernador de Trinidad entre 1592 y 1597.

    Es también famoso por haber promovido la más numerosa expedición del siglo XVI hacia América, una auténtica epopeya de hombres, animales y sus pertenencias. Familias enteras, hasta dos mil personas, veinte capitanes y veintidós religiosos, zarparon de Sanlúcar de Barrameda el 23 de febrero de 1596, rumbo a la conquista de El Dorado. Pero, una vez en tierras de las Indias, la expedición encontró muchas dificultades en el camino, entre las que destacan el hambre y la lucha incesante de los indios, que no cejaron en atacar a la expedición siempre que tenían la menor ocasión, provocando una deserción en masa de los colonos, que decidieron regresar a las ciudades del norte de Venezuela, como Cumaná o la isla Margarita, donde el mayor tiempo de asentamiento de los españoles y la presencia de indios amistosos hacían la estancia mucho más segura que en las tierras por conquistar el territorio inexplorado. El resto de la expedición, ante la imposibilidad de seguir adelante, encontró la muerte.

    Intentó una última expedición. Se gastó más de cuarenta mil pesos, una verdadera fortuna. Iría por el Meta y el Orinoco con abundantes provisiones que incluían vacas y caballos. Pero tampoco encontró nada, salvo enfermedades, muertes y soldados amotinados por las penalidades sufridas.

    Sorprendiendo a sus soldados, que empezaban a negarse a seguir adelante, ordenó matar a los caballos. Estaba decidido a no fracasar una vez más en su búsqueda de El Dorado. Como soldado viejo, olía desde lejos el aire de motín y se adelantó a sus efectos. Quizá pensó en Hernán Cortés y en sus naves encalladas para que los soldados olvidasen su idea de rebelarse y regresar. La medida de matar los caballos resultó acertada puesto que no hubo deserciones. Nadie quería vagar solo durante meses en la jungla, donde moriría sin ningún tipo de consuelo. Todos preferían morir al lado de sus compañeros a ser devorados por las alimañas de la selva.

    Superado con evidente éxito este primer intento serio de amotinamiento, descendió por los ríos utilizando canoas, que cargaron con la salazón de la carne de los caballos muertos.

    Siguieron el Orinoco abajo atravesando toda la Guayana en dirección este. Los indios, al verlos aparecer, los acechaban, sin duda sorprendidos, puesto que en aquellas tierras nunca habían llegado los hombres blancos.

    Salió por la desembocadura del Orinoco y se dirigió a la isla Trinidad, desde la que pasó a la isla Margarita, donde no fue muy bien recibido por el gobernador, que, temeroso de su poder, no quería alimentar a las huestes de Berrío.

    Después de tantas penalidades, andar más de mil leguas y sufrir un hambre atroz, los hombres de Berrío por fin encontraron en la isla Margarita una forma de superar su condición exhausta. Pero no todo era tan sencillo, pues el gobernador de la isla, como decíamos, recelaba de Berrío y no ocultaba la envidia que profesaba por el segoviano, y consideraba que él bien podría sustituir a éste en la expedición en busca de El Dorado.

    El enfrentamiento entre los dos funcionarios indianos llegaría a hacerse casi insostenible para Berrío, que tenía todas las de perder en tales circunstancias, al estar lejos de su gobernación, aunque al final Berrío encontró ayuda del gobernador de Caracas, que le envió dinero y hombres para rescatarle de su penosa situación. Desde isla Margarita, Berrío se dirigió, ya con sus hombres repuestos, de nuevo hacia isla Trinidad. Por delante había enviado a Domingo de Vera, su maestre de campo, que fundaría San José de Oruña, capital de Trinidad. Aquella era una isla que no había provocado ningún interés en los españoles, ya que era pobre y despoblada.

    Partió hacia Trinidad desde Margarita siguiendo los pasos de Domingo de Vera. Pero su llegada a la isla no fue todo lo feliz que se había imaginado. Los indios de la isla estaban alzados, por las insidias del gobernador de Margarita, que hasta allí había llevado su oposición a Berrío. Otros españoles habían abandonado Trinidad desesperados por las luchas con los indios, pero él no lo haría, como tampoco abandonaría sus sueños de encontrar El Dorado, que era el objeto de su viaje a la Guayana y que sería el tormento de su vida.
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    Raleigh en Trinidad.
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    SIR WALTER RALEIGH, UN CORSARIO INGLÉS EN BUSCA DE EL DORADO
EL CORSARIO RALEIGH
  


  
    A


    Trinidad llegaría poco después un curioso personaje, uno de los doradistas más excéntricos e interesantes: sir Walter Raleigh (1552-1618), que conocía las


    historias de la Guayana por las cartas que Berrío enviaba regularmente a la Corona española y que habían sido interceptadas por los piratas ingleses y franceses que atacaban los barcos españoles en los mares antillanos. La llegada del inglés conmocionó la isla.


    Había partido de Plymouth rumbo a Canarias, donde, en su línea, robó a los españoles dos naves con las que llegó hasta Trinidad, a Puerto España, que Raleigh denominaba en sus escritos como «Puerto de los españoles».


    Raleigh no era un conquistador. A los ojos de los españoles era tan solo un pirata, un corsario. Gracias al Tratado de Tordesillas España y Portugal se habían repartido las nuevas tierras americanas, dejando fuera a ingleses y franceses. «El sol luce para mí como para otros. Querría ver la cláusula del testamento de Adán que me excluye del reparto del mundo», se dice que aseguró el Rey francés Francisco I tras el tratado de Tordesillas, donde españoles y portugueses se repartieron el Nuevo Mundo con el beneplácito del Papa Alejandro VI.


    Y desde luego los dos imperios ibéricos –más tarde unidos por Felipe II durante unos años– no estaban dispuestos a compartir su herencia ni con los ingleses ni con los franceses. Es por ello que las monarquías francesa e inglesa y otros enemigos del imperio comenzaron a financiar la expediciones piratas contra los barcos que usaban los españoles para transportar las mercancías. La expedición de Raleigh a tierras americanas iba en sintonía con ese interés de la monarquía inglesa. Por un lado, no se quería un enfrentamiento directo con los españoles, pero por otro no se quería dejar pasar ninguna oportunidad de conquistar aquellas tierras que los españoles y los portugueses no fueran capaces de defender.


    Arribó Raleigh a Trinidad con su flota corsaria el 22 de marzo de 1595. En Trinidad en aquella época sólo había un pequeño destacamento (San José de Oruña), que tomaría a sangre y fuego sin muchas dificultades. En esa época Inglaterra, al haber quedado al margen de todo derecho de conquista sobre los territorios asignados a España y Portugal por el tratado de Tordesillas, no cejó en utilizar todo tipo de escaramuzas contra los españoles, torpedeando las posesiones españolas desde sus barcos comandados por personajes como Drake, Morgan o Raleigh.
CONQUISTA DE TRINIDAD

    Los hechos sucedieron así: al fondear Raleigh en la bahía de la isla de Trinidad, corrió la noticia de la presencia de dos barcos extranjeros en la bahía de Puerto España. Eran embarcaciones inglesas de la expedición de Raleigh. España e Inglaterra no estaban formalmente en guerra, pero las relaciones entre los dos países eran muy tensas por cuestiones políticas y religiosas. Aún persistía el resquemor en los españoles por la derrota de la Armada Invencible apenas unos años antes, por lo que la presencia del inglés causó lógica alarma.
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    Sir Walter Raleigh. (1552-1618) es el personaje adorado por el romanticismo inglés. Se dice de él que inventó la caballeresca costumbre de arrojar la capa sobre el barro para que no se ensucien los pies de la amada. Escribió interminables poemas camuflando el nombre de la reina bajo el de Cintia. Aquel amor sería el desastre de su vida.


    Berrío envió dos soldados españoles del destacamento, que sólo tenía treinta y seis, y recibieron una carta destinada al gobernador Berrío. A la par que entregaba esta carta a los dos soldados españoles apostados en la playa, Raleigh les obsequiaba con una imagen de la Virgen y otra de San Francisco diciéndoles que era católico, por lo que los españoles nada debían temer de él, pues sus intenciones eran buenas. Nada más lejano de la realidad en los dos casos: era furibundamente anticatólico y sus intenciones de lucha contra los españoles eran más que evidentes, todo ello para la mayor gloria de la causa del protestantismo y de la Corona de Inglaterra y su titular Isabel I. En esa época la Iglesia anglicana había ya realizado el viraje hacia el protestantismo y la lucha contra Roma, y Raleigh era uno de los más fervientes partidarios de tal rumbo, siguiendo en ello lo dispuesto por su amada reina.


    Les dijo a los soldados españoles que había sido arrojado allí por una tormenta y les ofreció comerciar con algunos géneros europeos y agasajos diversos.


    Quería llegar hasta el gobernador, según había dicho a sus subordinados, pues si atacaba a la cabeza podría hacerse con toda la isla apenas sin esfuerzo. Conquistando la isla, podría conseguir una estupenda cabeza de puente sobre el continente.


    La carta decía: «He llegado a este puerto con el deseo de verle y discutir con usted la posibilidad de ofrecer mis servicios al rey Felipe; le ruego no rechace la visita por ninguna causa… y para que usted tenga mayor confianza le prometo por mi honor de caballero que será confidencial…». La carta iba junto con las imágenes de la Virgen y San Francisco en señal de las simpatías, hipócritas, de Raleigh por los católicos.


    Un cacique de Trinidad había avisado a Raleigh de que el gobernador Antonio Berrío se encontraba en la isla después de haber regresado de una de sus expediciones por la Guayana. Lo que quería Raleigh de Berrío era el mapa que contenía las indicaciones del fabuloso El Dorado.


    Berrío no quería ver al inglés, amparándose en que en aquella época estaba enfermo –lo cual era cierto–, y retrasó todo lo que pudo la cita, sospechando sin duda de las aviesas intenciones del corsario, especialmente desde que conociera que éste había matado a los dos soldados españoles apostados por el gobernador en la playa trinitaria.


    Pero terminó por ceder y se reunió con él, no sin antes haber matado éste a otros soldados españoles (uno de ellos el sobrino de Berrío, Rodrigo de la Hoz), que confiadamente habían estado hablando con el inglés.


    Al final, Raleigh mostraría a las claras por qué había atracado en Trinidad y, tras quemar el poblado San José de Oruña –según Raleigh porque así se lo pidieron los indios–, los ingleses retornaron a sus navíos llevándose consigo al gobernador como rehén.


    A sir Walter Raleigh los españoles llamaban Gualterio Reali, castellanizando su nombre, y, en ocasiones, Milo Guatarral.

    Era un aristócrata inglés que nació en Hayes, en 1554. Era el prototipo de isabelino intelectualmente brillante, ingenioso, ocurrente, hábil en las intrigas de la corte, ambicioso, implacable cuando lo requería la situación, valiente en el combate (aunque no destacase especialmente como marino), y sobre todo aventurero. Su vida polifacética le permitió ser discreto poeta, filósofo desvaído, historiador mentiroso (su amigo el conde de Northumberland describió así: «deseaba despertar todas las fantasías y todos los sueños en los hombres»), parlamentario ilustre, marino impetuoso, cortesano ilustre, seductor lascivo y amante no desmentido de la reina de Inglaterra, junto a los condes de Essex y de Leicester. Fue también inventor de poco éxito, estadista encendido, químico, político sin escrúpulos, y, en la mejor tradición inglesa de la época, buen corsario y mal bebedor a deshoras. Fue miembro del Parlamento y, al igual que otros muchos isabelinos distinguidos, financió barcos corsarios cuyas víctimas principales eran los españoles.

    Era un vividor: procuraba disfrutar de todos los placeres de la vida y conseguir aquello que se le antojaba en cada momento.

    Antes de llegar a Trinidad ya tenía una amplia experiencia y conocimientos de los territorios españoles en las Indias, puesto que había explorado Virginia, en los dominios de los actuales Estados Unidos, intentando apropiarse dichas tierras para ofrecerlas a su reina, y donde en 1584 había fundado una importante colonia. Aquella había sido su primera aventura en América, la llevó a cabo con su hermano Humphrey. Entre 1584 y 1590 obtuvo la concesión de la colonia de Virginia, y este esfuerzo hizo que la Reina le otorgase el título de caballero en 1585

    Nada más escuchar el maravilloso relato del cacique dorado se vio esclavizado por la leyenda, atrapado como una mosca en una tela de araña. El hecho de ser un hombre de mundo no le inmunizó frente a la fiebre de El Dorado. No escapó a ella y tuvo buena parte de culpa de que perdiera la vida en el patíbulo, como luego veremos. Haberse encontrado con otro importante doradista, tan obcecado como él por la leyenda del príncipe dorado, como era Antonio Berrío, no hizo sino acrecentar su obsesión y su deseo de encontrar el imperio dorado costase lo que costase.

    Por tanto, Raleigh era un convencido de la existencia de El Dorado, realizando varias expediciones por la Guayana en 1595, 1615 y 1616, todas ellas sin éxito.

    Fueron expediciones hacia lo más profundo de la selva amazónica en las que ansiaba encontrar una forma rápida de hacerse rico, ya que le podía su afán de riqueza, y también un territorio donde luchar contra el enemigo católico.

    Pero la riqueza que pretendía no era tanto por codicia como por ensalzarse ante el resto de cortesanos ingleses, por ser un primus inter pares, un elegido, un líder. No era tanto la codicia lo que le poseyó sino la soberbia, la idea de hacerse acreedor nada menos que al amor de la reina.

    La imagen que tenía de la Guayana era la de un paraíso de ensueño, un lugar de encanto, un país de las maravillas donde habitaban seres extraordinarios. En parte lo visitó personalmente, y en parte lo soñó, o se lo inventó. Gran fabulador el inglés.
LA VISIÓN DEL RALEIGH SOBRE EL DORADO

    Según escribiera en su libro The Discoverie of the Large, Rich, and Beautiful Empire of Guiana, with a Relation of the Great an Golden Citie of Manoa, wich the Spaniards call El Dorado, uno de los más importantes libros de viajes escritos en lengua inglesa, la Guayana era un territorio que por aquel entonces nunca había sido saqueado ni explotado, la tierra jamás había sido arada ni, las tumbas no se habían abierto para sacar el oro, las minas no se habían excavado ni los templos se habían saqueado... El libro de Raleigh daba por cierta la leyenda del emperador indio desnudo que se pintaba con polvo de oro, y, además hablaba de los ewaipanomas sin cabeza, que tienen los ojos en los hombros y la boca en mitad del pecho. Tales monstruos seían los famosos blemmyes africanos citados por Plinio y Mela. Lo que se ignora es quien pudo situarlos en América.


    La Guayana era uno de los últimos reductos vírgenes donde, escondido entre los grandes árboles de la selva, protegida por infinidad de peligros, había una ciudad de oro, Manoa.


    Y, por supuesto, Raleigh se consideró el elegido para encontrarla y ofrecerla en bandeja de plata a la reina.

    La noche del 7 de abril, Raleigh se dirigió con un centenar de hombres para atacar por sorpresa durante el amanecer la ciudad de San José de Oruña. Berrío relató su versión de los acontecimientos, donde describía la acción como «uno de los mayores actos de traición y crueldad jamás vistos en el mundo. Pues ordenó que mi sobrino don Rodrigo de la Hoz fuera atado con los demás soldados y el escudero que le acompañaba, y una vez detenidos ordenó que les ejecutasen a golpes de espada. Cuando hizo esto, con ayuda de los indios que acudían en tropel hacia él, se dirigió hacia donde estaban los centinelas, y esa misma noche les rodeó y mató. Entró junto con once soldados más. Ordenó que éstos fuesen atados de pies y manos y al llegar la noche les sacó uno a uno y les mató a golpes de espada, y cuando hizo esto quemó la ciudad».

    La versión de Raleigh era diferente. Justificaba el ataque como venganza porque los españoles habían matado a ocho ingleses que servían a las órdenes de un capitán de Raleigh llamado Jacob Whiddon; estos habían llegado a Trinidad un año antes y habían muerto en una emboscada mientras cogían agua y tras haberse asegurado el salvoconducto. Raleigh tenía noticias de las crueldades cometidas por los hombres de Berrío con los indios de Trinidad. Escribió que «Berrío hizo que los antiguos dueños del territorio fueran sus esclavos, que les dejaba encadenados mientras vertía sobre ellos grasa hirviendo y otros tormentos parecidos, que posteriormente pude comprobar que eran ciertos, pues en la ciudad que entré había cinco caciques o pequeños reyes… encadenados, casi muertos de hambre y agotados por las torturas… Esos cinco caciques encadenados se llamaban Wannawanare, Carroari, Maquarima, Taroopanam y Aterima…».

    Lo que sí coincidía era la descripción de Berrío y Raleigh sobre el ataque. Aprovechando el momento de gran ventaja Raleigh y sus hombres se lanzaron sobre los cuerpos de guardia al atardecer y, habiéndolos matado con la espada, mandó al capitán Calfield hacia delante con sesenta soldados, y al amanecer tomó San José. Tras unos pocos disparos salieron todos los españoles, excepto Berrío.
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      Raleigh conquista Trinidad por Sir Walter Raleigh. Sir Walter Raleigh nació en 1552 en Devon (Inglaterra). Cursó estudios en la Universidad de Oxford y participó en las guerras de religión francesas del lado hugonote.


      En 1578 viaja hacia los establecimientos ingleses de América en una expedición de piratería contra los dominios españoles. En 1585, fundó la primera colonia inglesa en Norteamérica. En el año 1588 participa en la


      lucha contra la Armada Invencible española. Sus exploraciones en América del Sur en su búsqueda de El Dorado en 1595 no tuvieron éxito. Por su actuación en Irlanda, donde reprimió una rebelión en 1580 fue armado caballero. En 1596 participó en una expedición contra Cádiz junto a el Conde de Essex, al que mandó ejecutar en 1601. Acusado de conspirar


      contra el Rey, fue declarado culpable y sentenciado a muerte, pero en 1616 es liberado para dirigir una expedición a América que resultó un desastre, en la que murió su propio hijo en la Guayana en busca de El Dorado. De
vuelta a Inglaterra, el rey Jacobo I, ordenó que se cumpliera la sentencia a muerte de 1603; el 29 de octubre de 1618 fue decapitado en Londres.
    

  


  
    Con su honorable enemigo como rehén, remontó el Orinoco sirviéndose de las informaciones proporcionadas por el gobernador, llegando hasta el río Caroní en su confluencia con el Orinoco.


    Es de imaginar las largas horas de acampada que pasaron los dos soldados, haciéndose preguntas el uno al otro.

    A Raleigh le interesaba conocer todo lo que Berrío supiese sobre Manoa, el imperio dorado, pero el gobernador, tal como hicieran los indios con él, fingía desconocer el lugar exacto, confundiendo deliberadamente el este con el oeste, el norte con el sur, los valles con las montañas, y los ríos con los mares.

    En realidad, Berrío no tenía idea cabal del lugar exacto del imperio dorado, tan sólo se guiaba por meras suposiciones que, aun siendo tales, cambiaba para despistar al inglés.

    Raleigh también fingía que le creía. Preguntaba por aquellos que habín visto y conocido Manoa, la ciudad imperial de Guayana, que los españoles llamaban El Dorado, que por la magnitud de sus riquezas y por su asiento sobrepasa cualquier otra ciudad del mundo.

    Berrío le contestaba diciendo que esa ciudad había sido fundada sobre un lago de agua salada de doscientas leguas de largo, y que tenía más oro que cualquiera de las regiones del Perú y más y mayores ciudades de las que florecieron en el Imperio.

    Y siguió diciendo que quien primero vio la ciudad fue Juan Martínez, maese de municiones de Diego de Ordaz. Que Juan Martínez fue abandonado en el Orinoco en la primera expedición de Ordaz, en una canoa, sin vituallas ni más haberes que sus armas, y que quiso el Señor que la canoa fuera llevada por la corriente y la encontraran algunos indios amistosos de la Guayana. Que esos indios se asombraron mucho al verlo, pues nunca habían visto un hombre blanco, y por catorce días, con vendas en los ojos que duró el viaje, lo llevaron a la ciudad de Manoa. Por eso saben que es cierta la existencia de esa ciudad, porque uno de los españoles estuvo en ella.

    En su libro sobre la Guayana, Raleigh menciona el relato de ese tal Juan Martínez, al que el inglés considera como el primer europeo en visitar Manoa, tal como le explicara Berrío. Dice que quien puso el nombre de Manoa al imperio dorado fue este soldado español.

    Basándose en toda esa información, llegó a creerse que existía un imperio al este del Perú, al que consideraba más rico en oro y plata que el mismísimo imperio inca, con más ciudades que en el Perú, aunque el inglés nunca visitó Perú. Pero fantaseaba.

    Decía también que allí regían las mismas leyes, y que el emperador y la gente observaban la misma religión, y la misma organización política que en Perú, no difiriendo en mucho. Todo inventado.

    Decía que en Guayana todas las rocas, las montañas, todas las piedras de las llanuras, bosques y de las orillas de los ríos eran tan brillantes que parecen maravillosamente ricas. Que los indios se cubrían de polvo de oro soplándolo por medio de cañas huecas sobre los cuerpos desnudos hasta que brillan éstos de la cabeza a los pies. Todo esto era cierto, pero en otra parte de América, no donde Raleigh y Berrío buscaban al príncipe dorado.

    Identificó el lugar donde se asentaba Manoa como un lago tan grande y salado como el Mar Caspio, de unas doscientas leguas de largo. Nada de esto se demostró ser cierto.

    Al llegar a las riberas del río Caroní, Raleigh y Berrío pasaron a tierra, explorando las poblaciones que a su paso se encontraban, pero siempre pasaban de largo porque iban en busca de Manoa, y sólo hallaron un espejismo esquivo y distante de la ciudad.

    Nada de oro.

    Posteriormente, Raleigh recaló en Margarita, donde encontró un importante destacamento español y donde fue derrotado, teniendo que dejar libre a Berrío el 30 de junio de 1595. Los ingleses aún intentaron conquistar alguna plaza más, como Cumaná, pero los colonos lograron repelerlos con relativa facilidad.
REGRESO A INGLATERRA

    Al regresar a Inglaterra, mirando hacia atrás desde el puesto de mando de su barco, Raleigh tomó la firme decisión de que en menos de dos años estaría de vuelta en busca de El Dorado. El mito de El Dorado lo había atrapado y se imponía sobre su voluntad incluso en el trance de tener que regresar derrotado a su país.


    No llevó oro a Inglaterra, puesto que no fue capaz de conseguir ni oro ni plata, pero sí llevó algo quizá más valioso: la visión de unos paisajes idílicos, los de la Guayana, y unas historias medio inventadas medio verdad que fascinaron a sus contemporáneos haciendo de este corsario uno de los más grandes exploradores de la Historia.


    El siglo XVI, que fue el siglo de las aventuras, del conocimiento de la mayor parte de los lugares inexplorados, el siglo de la unión de Oriente con Occidente, terminaría por ver cómo uno de sus más famosos aventureros dio irremediablemente con sus huesos en la cárcel. Sus enemigos lograron una imputación contra él por traición, por supuestamente participar en una conspiración contra el Rey Jacobo I (1566-1625), que había sucedido a Isabel I en 1603 al morir ésta sin descendencia. Muerta la Reina, el joven Rey era fácilmente maleable. Sobre él ejercía una gran influencia el embajador español.


    Lo cierto es que aunque había servido fielmente a la Reina, Raleigh no había conseguido asegurarse su futuro en la Corte. La mayoría de los ministros de la Reina tomaron partido por el sucesor, y Raleigh, pendiente de otras iniciativas, no había llevado a cabo ningún contacto de este tipo. La muerte de Isabel en marzo de 1603 le pilló por sorpresa. Raleigh trató de congraciarse con el nuevo Rey antes de que este partiera para Inglaterra desde Escocia, pero se cuenta que el nuevo Rey contestó: «Raleigh. Dios me libre. He oído cosas duras sobre ti».


    Antiguos amigos, como Sir Robert Cecil y lord Cobham, habían estado intrigando contra él. Eso había provocado una clara animadversión por parte del nuevo Rey. Todo lo de Raleigh le repugnaba: su lucha contra los españoles, su carácter dinámico, su halo aventurero, hasta su promoción del tabaco. Los rumores en contra suyo corrían por la Corte, todos falsos. Se decía que Raleigh había estado envuelto en un complot contra el nuevo Rey, financiado por los españoles, o que hablaba mal de él y de su familia. En julio de 1603 fue interrogado ante el Consejo privado y conducido a la Torre de Londres acusado de alta traición. El juicio se efectuó en noviembre. Francis Bacon fue el fiscal, y los testigos eran todos de dudosa credibilidad. El veredicto fue culpable. Pero ejecutar a alguien que era héroe nacional y que podría convertirse en un mártir de la causa isabelina hizo que el Rey prefiriera encerrarlo de por vida.


    Durante doce años (1604-1616) fue preso en la Torre de Londres, un castillo que pasará a la Historia por ser allí donde se ejecutó en 1535 a Tomás Moro, el consejero de Enrique VIII que, al perder el favor de éste por oponerse al cisma de la iglesia anglicana y su separación de la obediencia de Roma, fue llevado al patíbulo por órdenes directas del monarca.


    Durante el tiempo en que estuvo cautivo, nunca abandonó su idea de volver a América con una expedición. Los rumores decían que Raleigh quería volver a América a explotar una mina que un cacique le había indicado en su primer viaje. Para ello estaría dispuesto a dejar a su hijo y su mujer como rehenes a cambio de recibir un paje y tres barcos. Pero sus planes fueron rápidamente abortados pues el Gran Tesorero era enemigo de Raleigh.
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    Isabel I de Inglaterra (Elizabeth I), a menudo conocida como La Reina Virgen, Gloriana o La Buena Reina Bess. Nació en Greenwichen 1533, y murió en Richmond en 1603. Fue Reina de Inglaterra e Irlanda desde el 17 de noviembre de 1558 hasta el día de su muerte. Hija de Enrique VIII y Ana Bolena. Su madre fue ejecutada cuando ella tenía tres años, con lo que Isabel fue declarada hija ilegítima. Sin embargo, tras la muerte de sus hermanos Eduardo VI y María I, Isabel asumió el trono. Sir Walter Raleigh fue uno de los más famosos cortesanos de la Corte de Isabel I de Inglaterra. También es conocido en sus facetas como escritor de libros de viajes, poeta y explorador. Conjuntamente con el Conde de Essex, fue el favorito de la Reina durante un tiempo, siendo acreedor a múltiples regalos y honores. Sin embargo, con el tiempo esa especial relación le conllevaría la envidia de muchos y el recelo de otros tantos. Perdió temporalmente el favor de la Reina cuando ésta descubrió, en 1592, que se había casado en secreto con una de sus damas de honor.


    Con el tiempo, el Príncipe de Gales y algunos cortesanos y soberanos intercedieron por Raleigh. El príncipe heredero quería casarse con una infanta española una vez muerto Enrique IV de Francia, pero este anhelo se vino abajo cuando Francia y España se aliaron y, entonces, el odio del príncipe contra España se desarrolló intensamente. Prueba de ello es que volviera sus ojos hacia el archienemigo de los españoles, Raleigh, prometiéndole sacar de la Torre de Londres, especialmente ahora que había muerto el Gran Tesorero y no había quien contradijese al joven príncipe. Al fin, en marzo de 1616 el Rey autorizó la salida de Raleigh y su viaje en busca de las minas de Manoa. El embajador español en la Corte inglesa, Don Diego de Sarmiento de Acuña, conde de Gondomar, lo explicaba con estas palabras al Rey español Felipe III: «los designios que los ingleses tienen en las Indias orientales y occidentales, y lo que van disponiendo para hacer otra compañía para la Guayana y Río de Orinoco, cerca de la Isla Trinidad: siendo movedor y autor de ella Walter Raleigh, gran marinero y capitán de mar, que hizo muchos pesos en tiempos de la Reina Isabel, y fue el que pobló la Virginia». Da toda clase de detalles sobre la expedición, aclarando que hizo lo posible por lograr que el Rey Jacobo I impidiera todo acto de piratería, ante lo que el Rey aseguró que ante el primer intento de Raleigh de cometer actos de corsario, sería apresado y llevado atado a España, para ser allí ajusticiado. Ni el Rey ni por supuesto el astuto embajador español creyeron las palabras del Rey inglés, porque eran precisamente las mismas palabras que anteriormente habían escuchado referidas a otro importante corsario: Hawkins.


    Una vez obtuvo la libertad provisional, no sin antes pagar 1 500 libras al Rey en concepto de fianza, con el resto de la escasa fortuna que le había quedado, Raleigh volvería a las Indias, en una nueva expedición en busca de minas de oro. A pesar del calvario sufrido en la fría torre durante tantos años, no se había convertido en un ser taciturno y descreído, pues sólo la vaga referencia de El Dorado mantenía ilusionado. No quería quedarse en tierra atado de pies y manos, sin poder seguir la pista de El Dorado, y ofreció al nuevo Rey organizar una gran expedición a la Guayana, teóricamente con el objetivo de encontrar abundante oro con el que rellenar las empobrecidas arcas del monarca inglés.


    Tenía sesenta y cuatro años, pero mantenía una fuerza y jovialidad impropias de su edad, y un coraje y una flema que no le abandonaron ni siquiera en el último soplo de vida, como luego veremos. Aunque Raleigh halló muchas dificultades para aprestar su armada. No tenía casi dinero y aun ignoraba si iría a las Indias occidentales, en este caso a la Guayana, o a las Indias orientales, doblando el cabo de Buena Esperanza. El conde de Gondomar pudo hacerse con los planos del viaje, que rápidamente envió a la Corte española para que se tomaran medidas preventivas en las Indias. El embajador de España puso sobre aviso a los destacamentos militares en la Guayana al objeto de que estuviesen preparados para recibir al inglés. Las cosas no serían como en la primera expedición. A Raleigh se le esperaba con los fusiles cargados y engrasados. En Madrid la Junta de Guerra se reunió varias ocasiones para tratar este asunto. Se había de ordenar que dos o cuatro galeras de las que estaban en Cartagena se dirigieran a Trinidad con el objetivo de remontar el Orinoco y perseguir a Raleigh en su curso. También se trató de la posibilidad de fortificar Jamaica, ya que dicha isla podría ser otro de los objetivos de Raleigh. Finalmente, se optó por enviar un barco de aviso que pusiese en alerta a los gobernadores de las Antillas y del litoral venezolano.


    Jacobo I, sabedor de que poco tenía que perder, accedió a darle permiso pero con la obligación de no atacar posesiones españolas o de otras potencias amigas. Raleigh fue liberado solo provisionalmente y con un fiador. Se dice que los planes de Raleigh los había entregado el Rey al conde de Gondomar, precisamente para evitar que Raleigh, con sus actos, pusiera en riesgo las buenas relaciones que entonces tenían los dos países. Pero también es cierto que el acuerdo del Rey con Raleigh suponía que aquel recibiría una quinta parte de las riquezas obtenidas por el corsario.


    Así, el 18 de marzo de 1617, al mando de doce embarcaciones, partió hacia las Indias españolas. La embarcación capitana, en la que iba Raleigh, era la «Destiny».


    Pero las penalidades habían comenzado mucho antes de disparar la primera bala contra los soldados españoles. La expedición sufrió mil desastres, desde la misma puesta en marcha. Aquella aventura no había sido planificada ni contaba con todos los pertrechos que necesitaba para poder enfrentarse a la magna tarea de doblegar a los españoles en el norte de Darién.


    En el camino se habían quedado atrás varios de los doce barcos que llevaba. Los tripulantes eran lo peor de los navegantes que se pudiera encontrar en aquel entonces: borrachos, pendencieros, levantiscos, vagos…


    Llegó a Trinidad a duras penas, donde cayó enfermo y para colmo de males su barco quedó encallado en la costa, lo cual lo hacía inútil para la lucha. La travesía había sido especialmente mala. Desde su punto de partida había tenido que luchar contra el mal tiempo y los vientos opuestos. Por dos veces se había visto obligado a buscar refugio en los puertos para juntar las naves que la tempestad desperdigaba. Primero fue Plymouth y luego Irlanda, donde permaneció durante dos largos meses recogiendo dinero, material y hombres.


    Desde Trinidad ordenó a su hijo Walter y a su lugarteniente Lawrence Keymis, que remontasen el Orinoco. La expedición dirigida por Keymis atacó los castillos españoles de la Guayana, matando en una de las batallas al gobernador español Diego Palomeque de Acuña, y muriendo también en esa escaramuza el propio hijo de Raleigh. Tras el nuevo fracaso en su intento de conquista, pues el bocado que querían comerse era demasiado grande para sus limitadas fuerzas, regresó a Inglaterra con ignominia, donde le esperaría una muerte a la que había esquivado en múltiples ocasiones en las Indias.


    Debido a las quejas de la Corona española por las continuas incursiones del inglés en sus territorios indianos, nada más fondear en Plymouth fue arrestado y juzgado por las antiguas acusaciones de traición, que no habían desaparecido, ya que tan sólo habían quedado en suspenso, y que serían útiles para quitarse de en medio a quien se había convertido en una molestia para la Corona de Inglaterra. En puridad, en el primer juicio se le había sentenciado de muerte, pero esa pena quedó suspendida e inicialmente conmutada por la pena de prisión perpetua.
CONDENA Y MUERTE DE UN VALIENTE MARINO

    Fue condenado por segunda vez en 1618, reavivando la pena de muerte impuesta en el primer juicio, en parte para satisfacer los deseos de los españoles, hartos de los ataques de Raleigh a sus posesiones indianas, y en parte como castigo por los fracasos obtenidos por el corsario, que no se perdonaron.


    No conquistó el imperio que había prometido a la Corona, y ésta le pagó como era debido, como pagan los buenos pagadores: poniendo su cabeza al servicio de los enemigos de la patria, en una cesta de mimbre, limpia de la sangre derramada en el acto de decapitación.


    Nada importó en que aquel astuto y valiente explorador hubiese puesto en jaque al mayor poder militar del mundo, la imperio de los Austrias.


    Nada importó que Raleigh hubiese abierto un camino a seguir por sus compatriotas facilitando a la Corona de Inglaterra una información valiosísima sobre las posesiones americanas de los españoles.


    El hacha cayó sobre su cabeza.

    Dice la leyenda que en los últimos segundos de vida, compadeciéndose del condenado, el verdugo le pidió que cerrase los ojos para no ver la sombra del hacha, que se reflejaba sobre las maderas del patíbulo. Pero el orgulloso inglés le dijo:


    -Si no tengo miedo al hacha, ¿por qué voy a tener miedo a su sombra? Además, como la vejez se apodera de mí a marchas forzadas, y no puedo evitarlo, verdugo, apresúrese, que no quiero que mis enemigos me vean cómo tiemblo de miedo…
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    Representación del ajusticiamiento de Raleigh.
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    EXPEDICIÓN DE GONZALO PIZARRO Y ORELLANA AL PAIS DE LA CANELA, EL IMPERIO DE LAS AMAZONAS Y EL DORADO
GUERRAS ALMAGRISTAS
  


  
    A


    paciguados los almagristas por las tropas realistas, hubo un período de relativa calma en Cuzco y Lima. Era un buen momento de explorar nuevos territorios.


    Ante las dificultades que habían encontrado los españoles en su camino hacia Chile por la feroz resistencia araucana, quedaba ir hacia el este, donde se decía que había inmensas praderas llenas de árboles de la canela.


    El País de la Canela, del que ya hablara Marco Polo en su Libro de las Maravillas, era un lugar paradisíaco donde crecían los árboles cuyo fruto era la canela, una especia que en aquella época tenía tanto o más valor que el oro.


    La canela era conocida por las primigenias civilizaciones asiáticas dos mil quinientos años antes de Jesucristo. Los antiguos egipcios la utilizaban para embalsamar las momias. La canela fue una de las razones que motivaron a Colón a emprender su viaje atravesando el Atlántico.
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    Gonzalo Pizarro (c. 1511-1548)

    En el año 1538, la impresionante sucesión de luctuosos fracasos, que incluyeron además otras expediciones como las de Jorge de Espira (1534), Alonso de Herrera (1535), Antonio Sedeño (1536) y Gerónimo de Ortal (1537) y sólo Dios sabe cuántas otras no autorizadas o difundidas, lejos de hacer desistir a los conquistadores de esta búsqueda desatada, parecía incentivarlos a continuar explorando una y otra vez con mayores recursos. Francisco Pizarro, que ya había conocido el sabor de la riqueza y el poder conquistando el fabuloso imperio de los incas, desconfiado y apurado ante los avances de las exploraciones de Sebastián de Belalcazar sin su autorización, no quiso dejar en manos ajenas la posibilidad de hallar El Dorado y envió a Quito a su hermano Gonzalo con el cargo de gobernador otorgándole la potestad de la conquista de los territorios del este, donde se presumía que podía encontrarse El Dorado y otro mítico lugar, el País de la Canela. De esta forma, Gonzalo Pizarro procedió a organizar la que se convertiría en la más importante y célebre de todas las expediciones jamás realizadas en busca del reino del oro. El grupo expedicionario, que habría partido de Quito en febrero o marzo de 1540 (la fecha exacta es un misterio ya que se desconoce y existen versiones que la citan en la navidad de 1539, en febrero de 1540 o incluso en 1541, dependiendo de la fuente) a las órdenes de Pizarro, estuvo conformado por trescientos españoles y 4000 indios, unos doscientos caballos y miles de otros animales como perros de caza, cerdos y llamas.

  


  
    También los indios hablaban de dicha especia, y existía en las Indias una variedad de dicho vegetal. Las leyendas indígenas sobre la abundancia de la especia se remontaban a la época precolombina.


    Además del País de la Canela, Gonzalo Pizarro se propuso encontrar el imperio de El Dorado, pues los indios de la selva del Ecuador le habían dicho que en la tierra llana, en el este, había grandes riquezas, porque todos los indios andaban armados de piezas y joyas de oro.


    Unos objetivos tan amplios y complicados como los que anhelaba el gobernador requerían una expedición igualmente grande, llevando varios meses todos los preparativos necesarios antes de que los expedicionarios pudieran iniciar la marcha.
SALIDA DE LA EXPEDICIÓN DESDE QUITO

    La expedición la compondrían doscientos veinte españoles y casi cuatro mil indios, pagando el gobernador de su dinero el grueso de los recursos necesarios para reclutar soldados, comprar armas y caballos y todo lo demás relativo a la intendencia. Otros, incluido en esto Orellana, también contribuirían con su patrimonio.


    Las expediciones de conquista eran financiadas por los particulares, no por la Corona, aunque ésta sí mantenía dos derechos esenciales: el derecho a autorizarlas y el derecho a quedarse con un quinto de todas las riquezas que se obtuvieran. Incumplir tales prerrogativas de la Corona conllevaba los peores castigos, incluida la muerte en ejecución pública, por lo que era preciso conseguir la autorización gubernativa antes de dar el primer paso.


    Gonzalo Díaz de Pineda, que antes había explorado la ruta en otros intentos exploratorios, ejercería como guía de la expedición.

    Orellana participaría como segundo de a bordo. En cuanto Orellana conoció los proyectos de su pariente, amigo y nuevo jefe, le visitó en Quito, poniéndose a su disposición, ofreciéndole su patrimonio.

    Mención especial en esta gesta de hacerse al relator de estos Mención especial en esta gesta de hacerse al relator de estos 1584), hermano en la orden y contemporáneo del dominico fray Bartolomé de las Casas.

    Era el capellán de la expedición y cronista de la misma, pues narró los acontecimientos de la gesta de Orellana en su obra Relación del nuevo descubrimiento del famoso río Grande que descubrió por muy gran ventura el capitán Francisco de Orellana.

    Partes de la relación de Carvajal aparecieron en la Historia general y natural de las Indias, escrita en 1542 por el cronista general de Indias Gonzalo Fernández de Oviedo. La nueva relación de Gonzalo Fernández de Oviedo tiene el valor de incluir testimonios de otros tripulantes de la expedición de Orellana, además de basarse ampliamente en Carvajal.

    Pizarro y su columna salieron de Quito en una fecha no expresada por el cronista de la expedición. En la Navidad de 1539, según el inca Garcilaso, y seguramente en el mes de febrero de 1540, según Toribio de Ortiguera, quien vivió en Quito y escribe su crónica en 1581.

    El gobernador iría por las llanuras en dirección sureste, mientras que Orellana fue enviado a Guayaquil para alistar más tropas y conseguir más pertrechos, avituallamientos y caballos. Luego se uniría al cuerpo principal. La idea era encontrarse en Quito, pero el gobernador no quiso esperar a Orellana y se puso en marcha antes de su llegada.

    En la conversación preparatoria de la expedición que al efecto tuvieron en Santiago de Guayaquil, Orellana había dejado bien claro al gobernador cuáles eran sus condiciones para participar en la expedición: invertiría toda su hacienda, gastando unos cuarenta mil pesos de oro en aprovisionamientos –que era una verdadera fortuna, todo el patrimonio del trujillano–, y llevaría consigo a algunos de sus mejores amigos. A cambio, debería ostentar el cargo de segundo de la expedición.

    Era todo o nada, pues o conquistaban lo prometido, o era la ruina total, sin otra salida que convertirse en uno de los innumerables fracasados que ponían su espada al servicio de cualquier aventura y que poblaban los arrabales de las principales ciudades americanas.

    Estaba soltero y quería vivir nuevas experiencias para colmar sus sueños. Los cargos burocráticos que le había otorgado en agradecimiento su amigo Francisco Pizarro no le llenaban y necesitaba vivir aventuras, que era para lo que había ido a las Indias para hacerse rico, por supuesto.

    Partió de Guayaquil con la decisión tomada de no regresar, de no retroceder nunca, de no tener ataduras que lo amarrasen. Su intención sería seguir adelante, donde sólo tenía dos alternativas: o la muerte o el éxito por encontrar el País de la Canela y el imperio de El Dorado.

    Entonces no sabía que para esa expedición no conseguiría ni una cosa ni otra.

    Llevaba tan sólo veintitrés hombres, aunque eran algunos de los mejores soldados que podían conseguirse en Perú.

    Este héroe trágico sufriría desde el primer momento lo riguroso de esta expedición, pues pasó gran fatiga para poder unirse a Pizarro. Tuvo que atravesar territorios difíciles como los andinos, y luego pasar por zonas selváticas donde le salían al paso indios hostiles (guancavilcas, quitus y guayas), que les habían dado cruenta batalla y mermado sensiblemente en hombres y en vituallas.

    Una vez llegó a Quito, envió mensajeros a Pizarro en petición de auxilio. El gobernador estaba en Zumaco, en las faldas del volcán del mismo nombre, a unas treinta leguas de Quito. En su travesía para alcanzar la expedición, Orellana había perdido casi todos los aprovisionamientos que inicialmente acarreaba, y él mismo tan sólo portaba como todo cargamento una espada y una rodela.

    Las cosas tampoco habían ido bien para el gobernador, que había sufrido importantes bajas en su escuadrón por los constantes ataques indígenas y por las deserciones de los indios que les acompañaban.

    Una vez integrada la columna dirigida por Orellana y repuesta de las iniciales pérdidas en hombres y avituallamientos, se dirigieron en dirección al este, internándose en las profundidades de la selva, en la inmensidad amazónica que cubre de este a oeste toda la cuenca del Amazonas.

    Tenían que vadear imponentes ríos llenos de caimanes y serpientes, luchar contra la malaria y las alimañas de la selva, que hacían estragos entre los componentes de la expedición. Tenían que eludir el veneno de las flechas que les lanzaban los indígenas. Y sobre todo tenían que superar el hambre, porque las provisiones empezaron a escasear y los terrenos que iban pasando eran yermos en frutos que comer y animales que cazar.

    Habían llevado consigo miles de cerdos, llamas, perros y bestias de tiro, pero pronto los hombres que iban en la expedición encontraron serias dificultades para poder comer: los animales huían a la selva a la menor oportunidad haciendo que los que quedaran no fueran suficientes para abastecer a tan grande expedición humana.

    Era la época de las lluvias, por lo que cruzaron terrenos pantanosos, cenagales que les hacían difícil el camino por hundirse en el barro y no poder seguir adelante. Avanzaban rodeados de serpientes venenosas y enormes anacondas, y mosquitos de la malaria que hacían el camino insoportable. Piénsese en la gran cantidad de hombres y animales que inicialmente iban en la expedición, y lo dificultoso que era organizar la marcha de tan imponente reunión, transitando por terrenos enfangados y soportando las inclementes lluvias del invierno selvático. Consciente de que no podían ir con todo el grupo, como las lluvias eran cada vez más abundantes, Pizarro resolvió salir personalmente en avanzada con unos ochenta hombres de a pie y algunos guías indios. El resto quedaría atrás, esperando que la columna de avanzadilla encontrara una salida a aquella situación.

    Al poco, Pizarro y sus hombres se toparon con un río en cuyas orillas había una gran explanada de arena. Allí acamparon para pasar la noche descansando, y cuando dormían hubieron de salvarse en los barrancos inmediatos, a toda prisa, de una gran avenida de aguas que si bien no mató a ninguno de los expedicionarios, sí provocó la pérdida de gran parte de sus pertrechos.
FRACASO DE GONZALO PIZARRO

    Después de sesenta días de caminar sin parar, salvo breves momentos para reponerse de la fatiga, Pizarro sólo había encontrado algunos pequeños árboles de canela. Eran árboles que parecían olivos. Nada que mereciera la pena puesto que eran pocos y estaban muy dispersos. En la selva las distintas clases de árboles crecen muy separados unos de otros como una forma de subsistencia ya que el terreno es muy pobre.


    Por tanto, no había ni rastro del País de la Canela.

    Lo que encontraron no fue la auténtica canela (cinnamomun) sino la conocida como «ishpingo» (nectandra cinamoides), cuyos frutos están en vainas aromáticas pero que nada tienen que ver con la canela asiática.

    Fue un duro revés.
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    Francisco de Orellana nació en Trujillo, España, en 1511, y murió en el Amazonas en 1546. Explorador, conquistador y adelantado español en la época de la colonización española de América. Participó en la conquista del Imperio Inca y fue nombrado gobernador en diversas poblaciones. Tras la cantidad de saqueos que dirigió sobre poblaciones nativas, se le consideró como uno de los conquistadores más ricos de la época. Para 1535 participó en la pacificación y fundación de Puerto Viejo donde desempeñó los cargos de regidor, alcalde ordinario además de Teniente de Gobernador y uno de los primeros vecinos. En 1537 fundó la ciudad de Guayaquil, que había sido destruida por los indígenas nativos en varias ocasiones y reubicada por diferentes colonizadores españoles. Al año siguiente recibió el título de Teniente Gobernador de Guayaquil. Después de terminar la reconstrucción de la ciudad partió hacia Quito y, junto a Gonzalo Pizarro, organizó una expedición que terminaría con el descubrimiento del río Amazonas. Tras sobrevivir a la travesía del viaje por la Amazonia, partió de regreso a España donde fue acusado de traición por cargos presentados por Pizarro. Tras ser absuelto, organizó otra expedición y se dirigió nuevamente al Amazonas, donde junto a la mayor parte de su tripulación fallecieron sin ubicación específica a lo largo del río.


    No encontrar el País de la Canela hizo mella en la moral de los expedicionarios, y perdieron la fe en sus superiores y también en el destino que les esperaba.
El mismo Pizarro lo narra así en la carta que dirigiera al rey Carlos I:

    «Y así yo anduve en busca de los árboles de la canela y provincia donde estaba, bien más de setenta días, en lo cual pasamos grandes trabajos y hambres por razón de la aspereza de la tierra y variación de los guías, del cual trabajo murieron algunos españoles, por razón de las grandes aguas y hambres que pasamos. Y al cabo de este tiempo hallamos los árboles que llevan la canela, que son en forma de capullos, la muestra de la cual envió a V. M.; y la hoja tiene el mismo gusto, y la corteza ni lo demás no tiene gusto ninguno; los cuales estaban en unas montañas muy ásperas, despobladas e inhabitables; y unos árboles eran pequeños y otros algo más gruesos, y estaban apartados unos de otros mucho trecho. Es tierra y fruto de que V. M. no puede ser de ello servido ni aprovechado, porque es poca cantidad y de menos provecho.»


    Ahora sólo les restaba encontrar la tribu de las amazonas y el imperio de El Dorado.

    Bien es sabido que cuando se empieza mal y se pasa hambre enseguida enflaquece la moral y aparece la rabia de aquellos que habían ido a regañadientes a aquella aventura o de aquellos que ante las adversidades cambian de criterio y quieren regresar a la relativa tranquilidad de las ciudades de las que inicialmente partieron.

    Los expedicionarios, hartos de tanto sufrimiento sin recompensa, protestaron ante el gobernador. Los porteadores se negaban a seguir. Pizarro, cruel como pocos, castigó duramente a los indios, con látigos y castigos, llegando a matar a algunos.

    Muchos indios entonces escaparon, aprovechando la debilidad de los españoles, que no pudieron seguirlos cuando éstos rompían sus cuerdas y corrían desapareciendo hábilmente entre la maleza de la selva.

    Pizarro regresó donde estaba el grueso de la expedición en Zamuco, pero antes había pasado por Capua y Guema, con la esperanza de poder encontrar algo que ofrecer a los expedicionarios que esperaban en Zamuco al mando de Orellana. Nada encontró.

    A diferencia de la ida, que le había llevado unos sesenta días, la vuelta fueron casi tres meses debido a que las lluvias les aplastaban contra el terreno, les hundían en terrenos embarrados, entumecían sus piernas y anegaban los pocos pasos por los que podían andar.

    Los expedicionarios acamparon en las riberas de un gran río que no podían vadear: era el Coca. Allí un indígena les había dicho que encontrarían buenas tierras río abajo. En tales penosas circunstancias tenían que tomar una decisión importante: ¿Debían regresar sobre sus pasos, pues aún estaban a tiempo, o continuar adelante, a un destino incierto, aguas abajo?
ORELLANA DECIDE CONTINUAR ADELANTE

    Se reunieron para planificar qué hacer. Sopesaron las alternativas y decidieron seguir río abajo, construyendo al efecto un bergantín, para lo cual dedicaron las siguientes semanas. El resultado fue el San Pedro, un modesto barco construido artesanalmente en un improvisado astillero en la ribera del río.


    Orellana se había opuesto a la construcción del bergantín, pues pensaba que lo mejor era ir por tierra, en dirección a Pasto y Popayán. Pero quien daba las órdenes era Pizarro, y no pensaba de la misma manera.


    Las provisiones que les quedaban eran casi inexistentes, estaban al límite, y los expedicionarios empezaron a comer raíces y pequeños animales que cazaban cuando y como podían, cuando no el cuero de sus botas y de las vainas de sus espadas, y los vestidos estaban podridos por la humedad y el agua, con lo que el frío por las noches hacía mella en los cuerpos desnutridos de aquellos hombres.


    Pizarro había decidido seguir porque no quería regresar a la gobernación fracasado y abatido por la desgracia y las calamidades sufridas. Tenía, además, demasiadas esperanzas puestas en la expedición como para renunciar, aun a pesar de la mala situación en la que se encontraban.


    Mandó a uno de sus hombres más leales a explorar los territorios que había hacia el este y el sur, para lo cual llevaría consigo unos cincuenta hombres. Al cabo de quince días, regresaron al campamento diciendo que habían encontrado un gran río donde habían visto varias poblaciones.


    Los indios que quedaron en la expedición, y que no habían escapado a la selva como hicieron los animales de tiro y los cerdos que llevaban, les decían que al sur se encontraba un país lleno de riquezas y comida, y que debían seguir hasta allí. Los españoles creyeron a los indios, o no tenían más remedio que creerles porque no había otra alternativa.


    Ante la penuria y la falta de provisiones, Pizarro ordenó a Orellana que, con sesenta hombres, descendiese el río con el San Pedro en busca de comida. Llevaban más de diez meses en la selva, una eternidad padeciendo todo tipo de penalidades y hambre. Poco tenían que perder, salvo la vida, la cual apenas sentían latir. El día 27 de diciembre de 1541, Pizarro y Orellana hicieron reparto de las exiguas provisiones. En el barco cargaron los objetos pesados y algunas provisiones y vituallas, muy pocas. En él irían también los enfermos y heridos. Subieron en total unas sesenta personas. El barco iría capitaneado por Orellana.
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    Los hombres de Orellana llegan al Atlántico. Venciendo el hambre, la fatiga, el frío y la desesperación, abriéndose camino por medio del coraje y de la espada, se aventuran navegando a la deriva y sobreviven: La fe y la ambición mueven sus almas. Engullidos en la hondura de la jungla, a través de parajes nunca transitados, los dos bergantines, achicando agua, bamboleando al viento, enderezando el timón, expuestos a las flechas emponzoñadas de los indios, hostigaban a los españoles sin cesar con sus lanzas y cerbatanas. Navegando el torrente inexplorado del anchuroso Amazonas, siguiendo su curso serpenteante de fangosa agua rizada; navegando el río más caudaloso del planeta, según nos cuenta la crónica del capellán, el también tripulante y trujillano, el fraile dominico Gaspar de Carvajal, quien relató los pormenores del descubrimiento y descenso del Amazonas desde su inicio a su desembocadura; el 26 de Agosto de1542 pudieron ver al fin el mar después año y medio de aventura. La vieja ambición de encontrar una vía de comunicación entre las tierras altas del Perú y el Océano Atlántico se había cumplido; el Amazonas había sido descubierto para la navegación, atravesando todo el continente de parte a parte. Llegan al fin a la desembocadura del Atlántico, pero famélicos, desfallecidos, diezmados.


    Pero al tercer día ya empezaron a escasear los alimentos. Los indios aún no aparecían. No había ni rastro de los poblados. Se oía el sonido de tambores y ruidos extraños, pero en aquella zona no tuvieron más contacto con ellos que la letanía de los tambores.


    Descendieron los ríos Cosanga y Coca hasta llegar al Napo, navegando como náufragos.

    El día de Año Nuevo de 1542 se escuchó el sonido de unos tambores indígenas muy cerca de la orilla. Los expedicionarios, al oír los tambores, estando en tal mal estado, se alegraron en la esperanza de poder contar con alimentos que pudieran rescatar de los indios. Pero de nuevo no vieron a nadie, ni ese día ni el siguiente, con lo que pensaron que el ruido de tambores había sido fruto de su imaginación. Y seguramente lo fuera.

    El 8 de enero de 1542, mientras estaban comiendo raíces y otros frutos que habían encontrado en las riberas del río, oyeron de nuevo y muy claramente tambores indígenas. El capitán los escuchó también y puso sobre aviso a todos sus hombres. Entonces supieron que ya estaban en territorio poblado y que ya no morirían de hambre. Orellana no perdió tiempo en tomar posesión de aquellas tierras para la Corona española.

    Los indígenas al principio les ayudaron, pero pronto desaparecieron y volvieron a quedar en medio de la infinitud selvática, sin ayuda y sin alimentos.

    El grupo expedicionario era un conjunto de famélicos fantasmas, sombras errantes que se desplazaban como podían y caían muertos por las flechas de los indígenas, la malaria, las serpientes venenosas o el hambre.

    En la conversación que siguió a las instrucciones que Pizarro dio a Orellana en diciembre de 1541, éste había avisado a Pizarro que si tardaban en regresar, que no les esperasen, que los dieran por perdidos y que no intentaran ir a su rescate, que regresaran a Quito como bien pudieran.

    Una vez entraron en los grandes ríos, la vuelta se hacía casi imposible. Orellana en esas circunstancias tuvo que tomar una decisión difícil, una decisión que aún hoy sigue siendo objeto de investigación y que, a la postre, le llevaría a alcanzar uno de los mayores méritos en la exploración llevada a cabo por los españoles en las Indias.

    Una opción era esperar al gobernador Pizarro, arriesgándose a morir de hambre, tal como inicialmente Orellana pensaba. La otra opción era seguir adelante intentando encontrar algún poblado pacífico que les sacase de la penuria, tal como los soldados le decían al capitán. Entre esas dos alternativas estaba confuso.

    Bien visto, hasta entonces la suerte le había sonreído, pues si bien habían pasado hambre hasta antes de llegar a aquel poblado, lo cierto es que finalmente lo habían encontrado, por lo que regresar era tentar demasiado a la suerte.

    Continuar en cambio ofrecía algunas posibilidades de éxito de llegar al mar y abrir con ello una ruta mercantil de oeste a este del continente.

    Había demostrado su valía y el destino le debía la oportunidad de conquistar el tercer imperio, los Omegua, el imperio de El Dorado. Pero él no tomó la decisión. Fueron sus soldados quienes, instando al escribano a levantar acta, solicitaron a Orellana que siguieran adelante.

    Seguir adelante evitaba el seguro motín de los soldados, con lo que también en esto ganaba fuerza la decisión tomada. Sólo quedaban vivos cuarenta y ocho expedicionarios, pues la tripulación fue muy mermada por las bajas, pero los que quedaban no querían volver, salvo uno de ellos.

    El día 4 de enero había amanecido claro. Orellana reunió a todos los expedicionarios y les preguntó si querían seguir adelante con él o retroceder a las posiciones del gobernador. La decisión la tomarían entre todos. No quería una aventura en la que sus soldados estuvieran en contra suya. Sabía que en tales circunstancias no tenía ni la más remota posibilidad de conseguir nada más que la muerte en la jungla.

    En esos momentos se desencadenó uno de los hechos más importantes de la historia de la Conquista.

    A la pregunta del capitán, todos contestaron a favor de seguir adelante. Todos menos uno: Hernán Sánchez.

    Orellana no quería el mal de Sánchez, por lo que en la orilla del río Putumayo lo dejó ir. Desde allí podría reintegrarse al cuerpo expedicionario principal. Así fue. Sánchez esperó a Pizarro y le informó de la traición cometida por Orellana.

    Pizarro pensaba, al igual que Hernán Sánchez, que Orellana al negarse a retroceder estaba cometiendo un delito de traición y sedición contra el mismo gobernador, rehusando cumplir sus precisas instrucciones. Entendía Pizarro que aquella era una forma de deserción, un delito gravísimo que debía ser convenientemente castigado con la muerte.

    Orellana, ajeno a las conversaciones habidas entre el gobernador Gonzalo Pizarro y Hernán Sánchez, instaba a sus soldados a que tuvieran ánimo para sobrellevar las penalidades que les embargaban y que tenían que enfrentar a partir de entonces.

    Repuestos del calvario sufrido hasta que llegaron al poblado de Imara, querían continuar adelante, en busca de las riquezas de El Dorado, una vez que se había demostrado que el País de la Canela no existía.

    Habían empezado a construir un nuevo barco, pero sólo consiguieron la tablazón, que transportaron en el San Pedro.

    El 2 de febrero reemprendieron la marcha.

    Por delante les quedaban todavía muchos sufrimientos, guerras permanentes con los indios, hambre, miedo y todo tipo de privaciones. La selva se mantenía hostil para aquellos hombres fuera de su entorno.

  


  [image: ]Expedición de Gonzalo Pizarro a la Amazonía


  


  [image: ]


  
    Batalla de Las Salinas

    Sin poder volver atrás por la fuerza de la corriente, o sin querer volver atrás por la fuerza de la codicia y la fiebre del oro, tal como le imputaría Pizarro, o por la fuerza de no someterse a alguien a quien no respetaba ni apreciaba, los hombres de Orellana decidieron seguir río abajo, mermados por las fiebres y la malaria y sufriendo el azote de los indios, conquistando algunos poblados para conseguir provisiones, y siendo constantemente hostigados por los indios que poblaban las orillas del río, los jíbaros y los aucas.


    El 3 de febrero el bergantín estaba en la desembocadura del Curaray, donde se formaban grandes remolinos por el choque de las aguas de los ríos. En dos canoas varios expedicionarios subieron aguas arriba del Curaray, pero desaparecieron de la vista de Orellana. Al cabo de dos días, ya habiéndoles dado por muertos, aparecieron.


    El 4 de febrero llegaron a un poblado donde los indios eran amistosos y les ofrecieron comida y bebida en abundancia.

    Eso supuso una suerte de venganza por las penalidades que habían pasado. Ahora podían resarcirse del hambre sufrida. No fueron pocas las penalidades, porque los expedicionarios sólo comían de lo que los indios guisaban y sólo podían beber sus brebajes, y lo hacían los españoles con tanta agonía que no se hartaban. Recelosos de los indios, los españoles les miraban de reojo, portando sus armas debajo de los hombros mientras utilizaban las manos para agarrar la comida y las jarras de la bebida.

    Pero ese espectáculo atraía más indios, que se acercaban en sus canoas para contemplar a aquellos extraños seres que no paraban de comer. Orellana los calmó con regalos, lo cual hizo que su cacique ordenase que les trajesen aún más comida. Mostró en aquella circunstancia que era capaz de hacer la paz incluso en medio de la peor guerra, que no era un loco guerrero que no respetase la condición pacífica de los naturales del lugar. No era un psicópata sanguinario sino un hombre valiente y cabal, y así lo corrobora Carvajal.

    El 11 de febrero entraron en la confluencia del río Matamoros con el Tungurahua. Estaban en el propio Amazonas.

    El 26 de febrero encontraron indios amistosos que se acercaban en canoas al bergantín. Aún estaban en los territorios del señor de Aparia, en la frontera de Brasil y Colombia.

    Era el momento de terminar el nuevo bergantín, que denominaron Victoria. La dirección de la construcción fue a cargo del entallador Diego Mejías.

    El 24 de abril partieron de aquellas tierras de indios amistosos, y el mismo señor de Aparia les llevó más provisiones.

    Pero en mayo volvían a estar en pésimas condiciones. Estaban transitando por una región inhóspita.

    Aunque estaban rodeados por un entorno salvaje y virgen, lo cierto es que sin conocer bien ese medio, las posibilidades de salir vivo de allí eran bastante escasas.

    A ello hay que añadir la hostilidad de los indios, que no paraban de acercarse a aquellos extraños objetos que veían flotando en las aguas, para lanzar dardos y flechas envenenadas que hacían mella en la maltrecha expedición.

    Cuando tenían oportunidad, bajaban a tierra, a conquistar un poblado y robar la comida si encontraban algún lugar abandonado por los indios.

    Uno de esos poblados era Machiparo, al cual llegaron el 12 de mayo. Los indios de Machiparo repelieron valientemente el ataque de los españoles, al igual que hicieron con posterioridad, ya río abajo, los denominados Omaguas y los Paguanas.

    Los bergantines San Pedro y Victoria avanzaban con lentitud río abajo y el agua chocaba en la proa de la quilla, haciendo un ruido monótono y reiterado, una especie de chapoteo aturdidor al que los hombres de Orellana habían llegado a acostumbrarse a fuerza del tiempo que habían pasado en esas condiciones asfixiantes.

    El calor se hacía insoportable y los mosquitos siempre se mostraron inclementes.

    Las aguas de esos ríos de pesadilla por los que transitaban parecían conducirles a trampas donde les esperaban los indios belicosos en un entorno de sopor agotador.

    El sol caía de plano sobre sus cabezas, y la humedad provocaba un cansancio en sus cuerpos que era permanente y diezmaba las posibilidades que tenían los expedicionarios en sus luchas contra los indígenas.

    En ocasiones las aguas se encrespaban y formaban peligrosos remolinos, sin previo aviso, que provocaban la alerta en la tripulación, exhausta por la larga marcha y por la inadecuada alimentación.

    Daba igual la profundidad del río o la existencia o no de rocas que provocaran ese vaivén de las aguas del río, pareciera que alguien agitaba las olas para hacer la travesía aún más penosa.

    Había que estar en todo momento pendiente de las traicioneras aguas, día y noche.

    Cuando atracaban en la ribera del río para buscar comida tenían que adentrarse en la jungla, donde había otros peligros como las serpientes venenosas o los escorpiones.

    El suelo estaba lleno de pequeños escorpiones y no podían levantar la hojarasca para no atizarlos.

    Las ramas de los árboles eran el lugar donde las serpientes más venenosas esperaban camufladas con el ramaje el paso de cualquier presa.

    Conseguir comida en la selva era harto complicado puesto que los animales, al sentir a los españoles, se escondían. La caza era algo que difícilmente podían utilizar para alimentarse y raras veces se hacían con alguna presa de importancia que pudiera satisfacer el hambre de los expedicionarios.

    Lo intrincado de la jungla les impedía avanzar con cierta rapidez que se necesita para abatir a cualquier animal.

    Pasaron mucha hambre y cuando se alimentaban de raíces y frutos que encontraban aquí y allá, al no saber si eran venenosos o no, les provocaban enfermedades que a alguno de los miembros de la expedición incluso le costó la vida.

    En las ciénagas se topaban con serpientes y caimanes, algunos de los cuales conseguían abatir para comida. Pero también todo tipo de miasmas que les provocaban enfermedades como hepatitis y diarreas terribles.

    Sólo pescar les mantenía en vida mientras no conseguían hacerse amigos de algún poblado indígena o dominarlo por la fuerza para hacerse con sus provisiones de carne, pescado, yuca o tortugas, que los indios recolectaban y metían en grandes pozos que construían en las riberas del río.

    La selva por lo general permanecía tranquila y ausente al paso de los bergantines, despreocupada y asomándose a las riberas del río con las ramas de los árboles. Igual desinterés mostraban los monos y algunos osos perezosos, sólo interrumpiéndose la calma de la jungla muy de vez en cuando por el aullido de algún mono o por la aparición de un grupo de guerreros indígenas gritando en señal de guerra. El sol sólo se ocultaba en ocasiones para dar paso a unas lluvias torrenciales que encrespaban de repente las aguas del río y hacían aún más difícil la navegación.

    No sabían qué preferían, si el sol abrasador que les embotaba o las frías aguas de las lluvias torrenciales que les dejaban helados en cuestión de breves minutos, pero los soldados de Orellana eran conscientes de que allí estaban a merced del sol, de las lluvias, del agua del río, y del silencio de la jungla, por lo que sabían que lo más inteligente era asumir esa debilidad y rezar para que el sol, las lluvias, el agua y el silencio de la selva no los destruyese sin mostrar misericordia ninguna, aplastados y hundidos en medio de ninguna parte.
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    Estatua de Francisco de Orellana erigida en Trujillo, España.

    Los mosquitos querían también su parte del pastel, su particular bacanal de sangre, y picaban a los expedicionarios a cualquier hora, sin respetar escalafones ni peticiones de misericordia.


    Así pues, tenían que hacer frente en aquellas circunstancias a dos peligros que podían en cualquier momento poner fin a sus vidas: el primero era el hambre, pues conseguir alimentos era muy complicado en aquel entorno selvático e indómito; el segundo eran los indígenas belicosos, que incluso estando los bergantines en medio del río para evitar en lo posible el contacto con los indios, estos subían a sus canoas y se acercaban a los bergantines para lanzarles dardos y lanzas envenenadas desde ellas.


    Los españoles respondían con los arcabuces, pero los indios eran muchos y era muy difícil en tales circunstancias repeler el ataque sin sufrir bajas en la expedición.


    El sábado 3 de junio de 1542 los expedicionarios entraron en el río Negro, principal afluente del Amazonas, y poco tiempo después alcanzaron el río Amazonas, sin que por ello, a pesar de entrar en el enorme río, con amplísima anchura ya en esa parte de su cauce, los indios de la zona dejasen de atacarlos y perseguirlos.


    Las poblaciones indígenas que se habían encontrado hasta ese punto eran generalmente pacíficas y sólo algunas habían resultado hostiles, por lo que fueron pocas las bajas entre los hombres de Orellana. Pero habiendo pasado al Amazonas, todo cambió, pues pocas poblaciones de indios les mostrarían una actitud pacífica que les permitiera tener una travesía sin ataques.


    En su camino río abajo se sucedían las batallas con los indios, pues había innumerables poblaciones en las riberas, algunas de ellas de una gran importancia. A medida que descendían el río, los poblados eran cada vez más grandes y más belicosos. Los indios, al ver los bergantines, advertían a los españoles gritando y tocando muchos tambores y trompetas de palo, y amenazándoles con que se los iban a comer.


    Sin embargo, los encuentros con los indígenas no siempre eran violentos. En ocasiones se realizaban a modo de congregaciones casi formales que demostraban que, aun en la debilidad en que indudablemente se encontraba, Orellana no olvidaba las formas de un buen soldado y emisario del monarca español.


    Al respecto hay dos episodios dignos de señalar: uno de ellos es la reunión que los españoles tienen con unos indios gigantes, y el segundo la lucha con las amazonas.


    Estando varados en el mes de marzo, construyendo un segundo bergantín más grande y mejor que el primero que les había llevado hasta allí, los españoles recibieron inesperadamente la visita amistosa de cuatro indios muy blancos, de gran estatura, con cabellos que les llegaban hasta la cintura, y que portaban con mucho oro encima.


    Esta imagen de esos cuatro gigantes blancos es descrita como una ensoñación, como si estuvieran ante una aparición.

    Los caribes tenían una estatura tan alta o mayor que la de los españoles. A buen seguro, los más altos de entre ellos eran elegidos como protectores del cacique, como parece que eran los cuatro gigantones que se presentaron ante los españoles. En cuanto al color blanco de su piel, era debido a que el tronco racial caribe tiene una tez más blanca que el resto de razas amerindias.

    Sorprendido por la visita de aquellos gigantes, no perdió por ello su gallardía y su compostura, propia de quien a la postre era: un capitán de Pizarro y gobernador real, ni olvidó tampoco por ello su cometido de colonización.

    Viendo que le traían algunas cosas de comer, les atendió con la dignidad debida por un emisario directo del Rey español.

    Los indios le dijeron que eran vasallos de un gran señor y que habían venido a verles por las noticias que corrían acerca de ellos, pues la información acerca de extraños guerreros venidos de lejanas tierras corría por el cauce del río más que la propia expedición. Aquellos cuatro indígenas, emisarios de sus respectivos caciques, sólo querían saber quiénes eran los españoles y hacia dónde se dirigían.

    Les dio abalorios y otros regalos a cambio de los alimentos que le habían traído, diciéndoles que le gustaría mucho conocer a su señor, del cual sería su amigo.

    El otro importante encuentro de los expedicionarios con los indígenas es el que tuvieron con las temibles amazonas, las mujeres guerreras.

    En julio de 1542 tuvieron varias peleas con unos indios que luchaban ferozmente y sin descanso, hasta la extenuación, mostrando una bravura y fiereza en la lucha que no habían conocido los españoles en todas las tribus contra las que habían batallado hasta ese punto del río. Los españoles disparaban sin descanso con las ballestas y los arcabuces, pero no repelían sus ataques. La valentía con la que los indios luchaban desconcertó a los españoles, que ya no sabían qué hacer ante la marabunta atacante.
ENCUENTRO CON LAS AMAZONAS

    Por muchas bajas que provocaran los españoles con sus armas, los indios no perdían el ánimo y seguían en la fiera lucha sin perder el aliento. Aunque morían muchos de los suyos, el resto pasaba por encima de los caídos, para sustituirlos en el frente de batalla, sin importarles nada jugarse la vida.


    Aquellos guerreros estaban alentados por una fuerza sobrenatural que los guiaba y que los cegaba para poder hacer frente a los españoles y sus poderosas armas de fuego. Pareciera que estaban hipnotizados para no ser conscientes de los peligros de la guerra. Entonces se preguntaban los españoles: ¿por qué tal proceder en la lucha?, ¿por qué tanta fiereza mostrada en el campo de batalla? Pronto encontraron la respuesta a dichas preguntas.


    Gaspar de Carvajal dice que la verdadera causa del ardor guerrero de aquellos indios tan belicosos era que ellos eran tributarios de las amazonas, y conociendo que llegaban los españoles, pues las noticias corrían por el río como la pólvora, fueron a pedirles socorro a dichas amazonas, de las que se presentaron al principio unas diez o doce. Esas amazonas lideraban la lucha, dirigiendo a todos los demás, impidiéndoles desfallecer o renegar de la batalla, matando allí mismo a cuantos osasen dar media vuelta y esconderse. Eran las mujeres guerreras, aquella tribu que los españoles habían salido a conquistar, junto con el País de la Canela y El Dorado.


    Fray Gaspar de Carvajal dice que en la desembocadura del río Negro sostuvieron una de sus muchas batallas con los indios; y que tomaron parte en la lucha las mujeres indígenas. Ello parece admisible, mas luego cuenta que dichas mujeres no eran miembros de la tribu contra la que luchaban los españoles, sino enviadas de otra muy rica y poderosa, singularmente constituida para reproducir la especie, de un modo análogo al de las amazonas de la leyenda griega, que Homero mencionaba por primera vez en la Iliada.


    Aquellas diez o doce mujeres que guerreaban con fiereza eran la avanzadilla del pueblo de las amazonas, pero la fuerza con la que combatían y la escasez de recursos con que se encontraban los españoles hicieron que éstos siguieran hacia delante, sin detenerse a entrar en contacto con aquellas guerreras. No era el momento.


    Las amazonas fueron vistas por primera vez el día de San Juan Bautista. Aparecieron en plena batalla, súbitamente, dirigiendo a una tribu que se había negado a suministrar alimentos a los españoles y que ahora les hacían frente. Los indios no sólo se habían negado a suministrar víveres sino que se burlaban de los europeos y los hostigaban. Los indios querían capturar a los españoles y llevarlos ante las amazonas, de las cuales serían vasallos.


    A las amazonas se las describe como blancas y altas y con el cabello muy largo hecho trenzas en torno a la cabeza, desnudas y portando sus arcos y flechas en las manos. Algunas derivaciones del relato del cronista dicen que eran rubias, pero en ningún momento dice tal cosa Carvajal. Tampoco dice que no fueran indias. Se limita a mencionar, respecto a su apariencia, que su piel era muy blanca, tal como lo era la de los indios del tronco racial caribe o brasile.


    Una de esas mujeres fue incluso capaz de meter un palmo de flecha por la madera de uno de los bergantines, lo cual revelaba su extraordinaria fuerza.


    Tiraron tantas flechas sobre los bergantines, que el fraile los describe como «bergantines puercoespín».

    Los españoles tuvieron hasta tres batallas en las que intervinieron las amazonas.

    Dice Carvajal: «Aquí estuvimos en poco de nos perder todos, porque como había tantas flechas, nuestros compañeros tenían harto que hacer en se amparar de ellas sin poder remar, a causa de lo cual nos hicieron daño, que antes que saltásemos en tierra nos hirieron a cinco, de los cuales yo fui uno, que me dieron un flechazo por una ijada que me llegó a lo hueco, y si no fuera por los hábitos, allí quedara. Visto el peligro en que estábamos, comienza el capitán a animar y dar prisa a los de los remos que abordasen, y ansí, aunque con trabajo llegamos a abordar y nuestros compañeros se echaron al agua, que les daba a los pechos. Aquí fue muy peligrosa refriega, porque los indios andaban mezclados con nuestros españoles y se defendían tan animosamente que era cosa maravillosa de ver. Andúvose en esta pelea más de una hora, que los indios no perdían ánimo, antes parecía que de continuo se les doblaba; aunque veían algunos de los suyos muertos y pasaban por encima de ellos, no hacían sino retraerse y tornar a volver.»

    No sabemos si todo esto era cierto o el cronista estaba novelando el encuentro con aquellas mujeres de descomunal fuerza y sobresaliente bravura demostrada en la pelea contra los españoles.

    Los españoles habían atrapado a un indio, al que llevaron río abajo hasta Cubagua, que les hablaba de las amazonas, pero es más que probable que no entendieran bien lo que les decía, o que el indio, ante la posibilidad de morir a manos de los españoles, dijera a todo que sí ante las insistentes preguntas de los hombres de Orellana. La expedición que ahora se encontraba dispersa había tenido uno de sus primeros objetivos encontrar el reino de las mujeres guerreras.

    Intenta sonsacarle datos sobre las tierras en las cuales se hallan, según dice Carvajal: «...el capitán tomó al indio que se había tomado arriba, porque ya lo entendía por un vocabulario que había hecho, y le preguntó que de dónde era natural, y el indio dijo que de aquel pueblo donde le habían tomado. El capitán le dijo que cómo se llamaba el señor de aquella tierra, y el indio respondió que se llamaba Quenyuc y que era muy gran señor y que señoreaba hasta dónde estábamos.»

    Seguidamente interroga al indio sobre el origen de esas mujeres que habían luchado contra ellos: «... el indio dijo que eran unas mujeres que residían la tierra adentro cuatro o cinco jornadas de la costa del río, y que por este señor ya dicho, subjeto a ellas, habían venido a guardar la costa de nosotros. El capitán le tornó a preguntar que si estas mujeres eran casadas y tenían marido, el indio dijo que no...»

    El indio dice posteriormente que había visitado varias veces el reino de las amazonas, tierra adentro, cuando llevaba el tributo que su señor les entregaba: «El capitán preguntó que si estas mujeres eran muchas; el indio dijo que sí y que él sabía por nombre setenta pueblos y que en algunos había estado, y contólos delante de los que allí estábamos.»

    Luego, el cautivo describe las viviendas y los caminos del reino de las amazonas, en los cuales se cobraba peaje. «El capitán le dijo que si estos pueblos eran de paja; el indio dijo que no, sino de piedra y con sus puertas, y que de un pueblo a otro iban caminos cercados de una parte y de otra y a trechos por ellos puertas donde estaban guardas para cobrar derechos de los que entran. El capitán le preguntó que si estos pueblos eran muy grandes, el indio dijo que sí.»

    ¿Estaba describiendo el indio los pueblos incas? Las construcciones amazónicas no son de piedra, por carecer de ese material. En cambio, en la cordillera andina ese era el material empleado en la construcción. Parece como si los indios amazónicos fueran tributarios de los incas, y que es ahí donde hay que buscar a las mujeres guerreras: en el imperio inca precolombino.

    Retomando el tópico de la relación entre las amazonas y los hombres, Carvajal dice lo siguiente: «Y el capitán le preguntó que si estas mujeres parían: él dijo que sí. Y el capitán dijo que cómo, no siendo casadas ni residiendo hombres entre ellas, se empreñaban: el indio respondió que estas mujeres participaban con hombres a ciertos tiempos y que cuando les viene aquella gana, de una cierta provincia que confina junto a ellas, de un muy gran señor, que son blancos, excepto que no tienen barbas, vienen a tener parte con ellas, y el capitán no pudo entender si venían a su voluntad o por guerra, y que están con ellas cierto tiempo y después se van. Las que quedan preñadas, si paren hijo dicen que lo matan o lo envían a sus padres, y si hembra que la crían con muy gran regocijo, y dicen que todas estas mujeres tienen una por señora principal a quien obedecen, que se llama Coroni (o Coñori).»

    Aquellas mujeres se ponían a pelear delante del resto de los indios con tal fiereza que si alguno de los indios volvía la espalda en la lucha, ellas se encargaban de matarlo con sus propias manos. Por eso los indios luchaban con tanta saña y sin aliento: por salvar su propia vida.

    A pesar del tiempo pasado, hoy sigue sin resolverse el misterio sobre si los españoles lucharon contra una tribu compuesta única y exclusivamente por mujeres.

    Es posible que no hubiera una tribu de mujeres guerreras sino que algunas mujeres indígenas participaran en la lucha, o que los españoles confundieran a los indios con las amazonas, por el pelo, o que lo que había era una especie de comunidad de mujeres adoradoras del sol, el equivalente a las monjas en la cultura cristiana, que sí existían en la cultura inca y que nada se opone al hecho de que también pudieran existir en la cultura caribe del Amazonas.
PIZARRO CRITICA A ORELLANA

    Pizarro ordenó regresar a Quito en agosto de 1542, mientras Orellana, completamente al margen, y sin noticias del gobernador, se internó en el océano Atlántico sin brújula, sin anclas, sin cartas de navegación y prácticamente sin gente experta en navegación, sólo con dos destartalados botes que le habían servido para descender por el Amazonas en condiciones penosas.


    Los restos de la expedición tuvieron un viaje de regreso si cabe aún más duro que la ida, pero finalmente entraron en la ciudad de Quito en medio de una gran expectación general, pues quien regresaba era el mismo gobernador.


    De las cuatro mil personas que iniciaron la expedición sólo regresaron con Pizarro unos cien, a los que habría que añadir los que salvaron la vida con Orellana, que seguían su propio camino rumbo a la isla Margarita. Los demás murieron en el camino o se escaparon hacia la selva.


    En Quito todos los daban por muertos por no tener noticias de ellos desde tanto tiempo atrás, y la sorpresa fue grande al ver entrar por la puerta principal de la ciudad aquellos auténticos cadáveres andantes, trasuntos de gloriosos soldados, que ni siquiera tenían fuerzas para empuñar sus propias espadas e impedir que fueran arrastrando por el suelo.


    Aun en esa situación desesperada y lamentable, al borde de morir de inanición y agotamiento incluso ya entrando en la ciudad, habría lugar para el comportamiento quijotesco típico de los españoles, rayano en lo ridículo o en lo exagerado: las escasas ropas que traían y que apenas les cubrían el cuerpo no eran dignas de una entrada en la ciudad para un principal como seguía siendo Pizarro, por lo que había que darles vestidos y caballos para que pudiesen aparecer por la ciudad con el porte debido a la dignidad de un gobernador como Pizarro.


    «Entrar en la ciudad» revestía un carácter especial, no era cualquier cosa. Era un acto social y también político de primera magnitud, pues las ciudades estaban fortificadas y generalmente aisladas y se daba un especial boato a ese acto, en especial cuando se trataba de personas distinguidas o especiales funcionarios. Era como un recibimiento especial a personas distinguidas, una auténtica fiesta en la que participaban todos los habitantes de la ciudad.


    El entrar en una ciudad protegida significaba un modo de saludar a la misma, un acto público, político, militar y social de primera magnitud que implicaba a las autoridades y a todos los ciudadanos, en especial tratándose del gobernador que venía de haber intentado conquistar el País de la Canela, el territorio de las amazonas y el imperio de El Dorado. El recibimiento al hermano del conquistador del Perú que venía de la expedición en busca de El Dorado era un hecho extraordinario para todos los ciudadanos.


    Pero la ciudad estaba sumida en guerras civiles, desconcierto y caos, y la pobreza era grande y afectaba a todos por igual, principales y vasallos, y ni siquiera había caballos suficientes para dárselos a aquellos hombres y que con ello al menos dieran una imagen de gallardía. La ciudad no podía preparar una recepción como la que aquellos soldados expedicionarios merecían.


    En tal situación, Pizarro renunció a su caballo y decidió entrar en la ciudad con la cabeza bien alta, pero semidesnudo y sin caballo, algo impropio de un emisario real pero que era la única opción que tenía a su alcance.


    Aquellos que habían acudido a recibirlos, motivados por la actitud digna y solemne del gobernador aun en el cuadro lamentable que conformaban, descendieron de sus caballos y se quitaron la ropa de gala que portaban, hasta quedarse en la semidesnudez, como venían los expedicionarios, en señal de solidaridad por sus convecinos que regresaban después de meses y meses de padecimientos en la selva.


    El cuadro que conformaban los soldados de Pizarro conmovió tanto a los españoles quiteños como a los propios indios que los contemplaban, y todos ellos, españoles e indios, los siguieron en procesión hasta la iglesia donde los expedicionarios regresados iban a dar gracias a Dios por seguir vivos.


    Es de suponer que incluso en esos momentos Pizarro tenía en su mente, grabado a fuego, el odiado rostro tuerto de Orellana, al que no perdonaría nunca, y que mientras daba gracias a Dios por haber regresado vivo de tan extrema experiencia en la jungla, también hacía votos por que Orellana sucumbiera dondequiera que estuviese.


    Mientras el gobernador se reponía en Quito, Orellana seguiría adelante hasta la isla Margarita, costeando como podía con los bergantines que llevaba, desde donde poco después navegaría hasta España, sin haber encontrado El Dorado.


    Al cabo de siete meses y un viaje de 4800 kilómetros, en los que navegó río abajo por el río Napo, el río Negro (bautizado por Orellana) y el Amazonas, llegó a su desembocadura el 26 de agosto de 1542, y desde allí se dirigió a las islas caribeñas, a la isla de Cubagua, donde había un destacamento español.
A ESPAÑA, A RENDIR CUENTAS ANTE EL CONSEJO DE INDIAS

    Desde Cubagua, embarcó hacia España. Sin embargo, tras una travesía difícil, llegó primero a Portugal, donde el rey le Juan III ofreció hospitalidad e incluso recibió ofertas para volver al Amazonas. Pero Orellana continuó a Valladolid en mayo de 1543 con la esperanza de conseguir las reclamaciones castellanas sobre toda la cuenca del Amazonas y poder suscribir con el monarca las oportunas capitulaciones que le dieran dominio de los territorios explorados. Una vez en la corte, y tras nueve meses de negociaciones, Carlos I le nombra el 18 de febrero de 1544 gobernador de las tierras que había descubierto, bautizadas como Nueva Andalucía. Las capitulaciones le permitían explorar y colonizar Nueva Andalucía con no menos de doscientos soldados de infantería, cien de caballería y el material para construir dos barcos fluviales. Pasado un tiempo, el comportamiento y las insidias de Pizarro hicieron que Orellana tuviera que comparecer ante el Consejo de Indias y responder de las gravísimas acusaciones realizadas por el gobernador, por traición.


    El Consejo desempeñaba las funciones de tribunal supremo para todas las causas relativas a los reinos americanos. Estaba compuesto por un presidente y varios consejeros, todos ellos letrados, generalmente eclesiásticos, que tomaban sus decisiones por mayoría. Actuaba mediante deliberaciones plenarias a partir de consultas o informaciones elaboradas por informadores. Tanto Pizarro como Orellana presentaron sus informaciones al Consejo.


    Era ésta una situación muy grave para él, ya que en contra de su palabra tenía la de un gobernador, y el Consejo de Indias no tenía fácil encontrar la verdad entre ambos.
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    Diferentes vistas de la casa de los Orellana, en la actualidad. Trujillo, España

    El Consejo de Indias ya había examinado el comportamiento de importantes cargos reales, y no era la primera vez que tenía que enjuiciar el comportamiento de uno de ellos, pero en la época en que Pizarro denunció a Orellana, aquel todavía no era el revolucionario que llegaría a ser más tarde.


    Recordó el pacto realizado con Pizarro al tener que dividirse en el camino: que si las condiciones eran favorables, que siguiera hacia delante en busca de comida con que todos los soldados pudieran saciar su hambre, y que, si pasados tres o cuatro días no regresaba, que siguiese su propio camino porque esa sería la señal de que habían sucumbido a manos de los indios o que no podían regresar atrás por fuerza mayor.


    Ese pacto era conocido por todos los integrantes de la expedición, puesto que fue público, por lo que podría contar con la ayuda de algunos testigos que avalasen su versión de los hechos.


    Contaba con ello por cuanto sus soldados se habían mostrado siempre fieles y era de esperar que en esos difíciles momentos no le dejasen abandonado.


    Siempre sostuvo, y ahora lo hacía valer ante los burócratas del Consejo de Indias, que entre el gobernador y él había quedado meridianamente claro que si pasado un tiempo no volvía, que Pizarro siguiese su propio camino sin tener que esperarle, bien porque Orellana había encontrado una salida sin que pudiera regresar hacia el campamento de Pizarro, bien porque los indios o las enfermedades habían acabado con los hombres de la expedición y no era cuestión de que Pizarro esperase a quien había sucumbido víctima de la jungla.


    No había traición ni deserción, por cuanto Pizarro conocía de antemano cuáles eran las condiciones en que Orellana y su destacamento siguieron adelante y cuándo Pizarro podría entender que no regresaría, y dichas condiciones se produjeron en la práctica.


    Pero Pizarro no pensaba lo mismo, o no quería admitirlo. En su memorial de imputaciones, plagado de reproches y acusaciones, sostuvo que puso el plazo de doce días para el regreso de Orellana, con la advertencia de que no traspasase la junta de los ríos, esto es, que no siguiera adelante. Si no hubiera traspasado la confluencia de los ríos hubiera podido regresar al campamento de Pizarro.


    Ante el Consejo de Indias, Orellana se defendió duramente y presentó las siguientes pruebas de la inexistencia de traición a Pizarro:


    La primera, los testimonios de religiosos y seglares que le acompañaron en la expedición, todos ellos favorables al trujillano, empezando por el muy respetado de Carvajal. El fraile testificó que sólo hubo un miembro de la expedición que estuvo en contra de la decisión de seguir adelante, pero aun así tuvo la oportunidad de regresar sin sufrir ningún mal, y que el resto de expedicionarios siguieron al lado del trujillano hasta el final.


    La segunda, que los que le acompañaron fueran propuestos por el mismo Pizarro, no eran antiguos compañeros suyos, por lo que ante un supuesto caso de traición bien podrían haberse rebelado poniéndose al lado del gobernador. Antes al contrario, fueron ellos mismos los que propusieron seguir adelante a su lado.


    La tercera, que no había motivo alguno para ir en contra de Pizarro puesto que delante suyo sólo había penalidades y hambre, como así se demostraría por los hechos posteriores. No se trataba de hurtar la gloria al gobernador, sino de hacer frente a una situación extrema que les obligaba a seguir adelante o morir en la selva.


    Y la cuarta, la notoria dificultad física que había para la vuelta desde el lugar donde se halló la comida, por lo fuerte de las corrientes y por la pérdida de fuerzas de los tripulantes, que sólo les permitían dejarse llevar por el río abajo. Es cierto que las fuertes corrientes les impedían surcar el río remontándolo y que ante el estado lamentable de todos los componentes del grupo lo más sensato era dejarse ir río abajo.


    El Consejo de Indias dictaminó y sentenció a favor de Orellana, quizá en contra de lo que todos esperaban, por lo que éste logró salvar su buena reputación como fiel soldado del Rey evitando ir a la cárcel por una buena temporada, o incluso la muerte a garrote vil.
VUELTA A LAS INDIAS

    Tras reponerse de los efectos que en su cuerpo, en su moral y en su hacienda habían supuesto la primera travesía por el Amazonas y el juicio por traición, Carlos I restituyó a Orellana en los honores que tan gran explorador merecía.


    Le nombró (dieciocho de febrero de 1544) gobernador de las tierras que había descubierto, Nueva Andalucía, y le otorgó capitulaciones que le permitían explorar y colonizar aquellos territorios.


    Regresaría a las tierras entregadas para poder explorarlas y explotarlas, para lo cual debía poner en pie una nueva expedición, con lo que ello comportaba de conseguir la financiación necesaria para soportar todos los gastos del viaje, que no eran pocos.


    Pero las cosas no fueron sencillas puesto que los preparativos de esta segunda expedición se alargaron debido a la falta de fondos. No era muy ducho en pedir dinero prestado ni en convencer a los adinerados conocidos para que participasen en la ventura de la expedición. Era un rudo soldado hecho en Perú que sólo sabía de guerras, no de financiación.


    Tras muchos requerimientos a todos sus amigos e incontables promesas a todo aquel que estuviera dispuesto a escucharle con sus historias sobre grandes imperios, logró hacerse con una cantidad de dinero que parecía suficiente para salir de España rumbo al Amazonas, a su gobernación Nueva Andalucía.
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    Reunión del Consejo de Indias

    Ante los apuros económicos que padecía, vino desde Trujillo su padrastro Cosme de Chaves (marido de su madre), poniendo en venta treinta mil maravedíes para conseguir los mil cien ducados que necesitaba Orellana, al no contar con ayuda real para organizar la flota.


    Pero los problemas no habían hecho más que empezar. Poco después de zarpar del puerto de Cádiz fue apresado en Sanlúcar de Barrameda, pues gran parte de su expedición estaba compuesta por no castellanos, lo cual infringía la prohibición de tránsito a Indias de aquellos que no fueran súbditos del reino de Castilla. Aquella detención fue una estratagema para retrasar la salida de Orellana, pues la larga sombra del gobernador parece que también llegaba a importantes cargos en la metrópoli.

    Finalmente (el 11 de mayo de 1545), escondido en uno de sus barcos para evitar ser prendido por las autoridades, salió de Sanlúcar con cuatro barcos.

    La travesía por el Atlántico fue dura. El océano se mostró inmisericorde con los navíos. De los cuatro barcos que partieron de España sólo uno llegaría a la desembocadura del Amazonas, y no en muy buenas condiciones. El resto quedó perdido por el camino.

    La salida por la desembocadura del río se produjo poco antes del día de Navidad de 1545 y Orellana se internó unos quinientos kilómetros en el delta del Amazonas, tras construir un barco fluvial que le sirviera para remontar el río. Pero todo salió mal. Definitivamente aquel segundo viaje al Amazonas le estaba suponiendo un enorme quebradero de cabeza.

    Cincuenta y siete hombres murieron de hambre y el resto acamparon en una isla del delta entre indios que resultaron amistosos. Orellana partió entonces en un bote para encontrar comida por la rama principal del Amazonas.

    A su regreso, encontró desierto el campamento. Los hombres habían construido un segundo bote y partido en busca de Orellana antes de encontrarse las dos columnas. Finalmente abandonaron su búsqueda y partieron derrotando por la costa hasta llegar a isla Margarita, dejando a Orellana en el Amazonas pensando que éste había muerto. Cuando los supervivientes de este segundo bote llegaron a la isla Margarita, se encontraron con una agradable sorpresa porque se reunieron con veinticinco compañeros que habían llegado a la isla en el cuarto barco de la flota original y que se habían perdido en el viaje de ida.

    Orellana y su grupo, por su parte, siguieron tratando de localizar el canal principal del Amazonas, desconocedor de la suerte de sus compañeros, pero fueron atacados por los indios caribes de la zona, que se mostraban muy belicosos. Los indios no les daban ninguna tregua en sus luchas.

    Al final, diecisiete expedicionarios murieron a causa de las flechas envenenadas con curare y el mismo Orellana murió en noviembre de 1546, cuando apenas tenía treinta y cinco años y cuando aún no había puesto todavía pie en los territorios que el monarca le había otorgado.
JUICIO HISTÓRICO A ORELLANA

    Fray Bartolomé de las Casas en su Brevísima relación criticó a Orellana y le incluyó en el grupo de los criminales. En ello habló de oídas y sin aportar datos concretos. Según él, surcó el Amazonas matando indios, satisfaciendo su sed de sangre, pintándole como un ser nefasto y criminal, despachándolo en breves líneas recriminatorias.


    A pesar de su prosa escueta y sin apasionamientos, Carvajal defendió al capitán descubridor del río de las amazonas, y lo consideró como un hombre magnánimo y honrado, cumplidor los deberes que tenía encomendados, entre ellos el deber moral de proteger a sus expedicionarios. No hace ninguna crítica moral, ni siquiera velada, al trujillano. Podría haberlo hecho, pues hubo muchas batallas crueles contra los indios en las que de buen seguro cometerían más de una fechoría, pero no lo hizo.


    El análisis no puede hacerse únicamente desde la una sola perspectiva. Ha de hacerse utilizando todas las fuentes de que disponemos que nos explican cómo fueron sus hechos, tanto las fuentes directas (como en este caso es la de Carvajal) como las fuentes indirectas. Someter a Orellana a un juicio simplista, de foto fija, como es el que aparece en la Brevísima relación, sólo nos da una imagen distorsionada del personaje. La complejidad del análisis moral de sus actos no es pequeña, pero no es bueno acudir a descripciones exageradas y poco definidas.


    Carvajal era un hombre inteligente, aunque no falto de inventiva en ocasiones, como lo muestra el episodio de lucha contra la tribu de las amazonas.


    Los cronistas de Indias solían ser objetivos en sus descripciones y relatos, aunque a veces se dejaban llevar por la imaginación, pocas veces por la exageración. La imaginación y la exageración aparecían cuando los cronistas hablaban de los mitos de la Conquista, como eran el mito de la quimera de El Dorado o el mito de las mujeres guerreras, las amazonas.


    Por ello decimos que si él le exculpa de los cargos que le imputaba Gonzalo Pizarro, bien podemos creer que decía la verdad, y que Gonzalo Pizarro o bien no entendió lo que en su momento se pactó para el caso de que Orellana no pudiera retroceder, o bien -que es lo más seguro- que nunca aceptó que un subordinado suyo actuara por su cuenta en busca de su propia gloria al margen del gobernador. Esa gloria estaba nada más y nada menos que a la altura de la gloria de Hernán Cortés en México y Francisco Pizarro en Perú. Después se supo que el imperio de El Dorado no existía pero incluso cuando Pizarro estuvo pleiteando ante el Consejo de Indias no se sabía que el imperio de los Omeguas no existía.


    El espíritu de superación a la adversidad que siempre demostró le permitió sobreponerse a las más crueles pruebas que el enorme río le imponía.


    O quizá era su ánimo codicioso el que le empujaba ciegamente más allá, en pos del preciado metal dorado. Ambas soluciones parece que pueden ser correctas puesto que es claro que en él se da una dualidad entre los altos ideales y la codicia por el oro y las riquezas.


    Fue en este viaje alucinante y macabro en el que el Amazonas adquirió su nombre por reminiscencia a las mujeres guerreras que sí quisieron ver los tripulantes de Orellana aunque su existencia real no está todavía demostrada.

  


  [image: ]


  
    Representación de la subida de Orellana por el Amazonas.
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    LA EXPEDICIÓN DE PEDRO DE URSÚA
EL VIRREY DEL PERÚ PROMUEVE OTRA EXPEDICIÓN EN BUSCA DE EL DORADO
  


  
    E


    n 1559 el virrey del Perú Don Andrés Hurtado de Mendoza, organizó la expedición por el río Marañón (actualmente llamado Amazonas), conducida por


    Pedro de Ursúa, con el objetivo de alcanzar Omagua, donde se especulaba que estuviese allí El Dorado, el sueño eterno de los aventureros descubridores. La búsqueda de este mito suponía la continuidad de un Santo Grial renacentista, adornado por la profana voracidad que generaba el codiciado metal.


    La expedición partía de Lamas en septiembre de 1560; en sus 3 bergantines reunía a 300 soldados, a 300 indios y 20 negros que hacían de guías, intérpretes y cargadores. Llevan otras 9 embarcaciones, llamadas chatas, para transportar los caballos y el ganado para disponer de carne fresca. Los indios viajaban en canoas atadas con colleras. La soldadesca española consistía en una tropa de aventureros valientes y turbulentos, difíciles de someter a la férrea disciplina que debía reinar en este tipo de expediciones.


    También estaba Lope de Aguirre, nacido en Oñate (Guipúzcoa) en 1510, quien ya había participado activamente en el alzamiento contra el virrey Antonio Mendoza, junto a él viajaba su hija Elvira de Aguirre. Como cronistas se encontraban Pedro de Monguía, Gonzalo de Zúñiga y Francisco Vázquez.

  


  [image: ]


  
    
      Estatua de Don Pedro de Ursúa (1526-1561). Con solo 17 años se convierte en teniente de gobernador del Nuevo reino de Granada titulo que ostenta durante dos años en reemplazo y en espera de la llegada del tío quien le
encomienda entre otras cosas las conquistas de diferentes tribus como las

      Muzo. Lideró igualmente campañas en la sierra Nevada de Santa Marta antes y después de haberse desempeñado satisfactoriamente con tan poca edad como Gobernador encargado del territorio colombiano pese a la oposición de los hombres de Quesada. Siempre quiso alzar expedición en busca del Dorado lo que inicialmente obstruye su tío y después cuando este entra en desgracia, los Oidores del Nuevo Reino de Granada, viaja Ursúa al Perú y con el beneplácito del Marqués de Cañete emprende esta expedición fatídica para él, parte el 26 de septiembre de 1560 en busca del Dorado vía el río Amazonas con 370 soldados y 500 esclavos indios y algunos negros.

    


    Lope de Aguirre es posiblemente el más famoso buscador de El Dorado y que siempre ha levantado una gran polvareda, entre algunos historiadores, por sus ansias de independencia de España. También algunos psicólogos se han ocupado de su personalidad. Su biografía es un auténtico huracán. Nacido en Oñate, el temible Aguirre llegó a América en 1534 a saquear tumbas llenas de oro. En 1544 y 1554 participó, intermitentemente, en las guerras civiles del Perú; entre españoles. Antes, en 1552, persiguió 3 000 kilómetros y asesinó brutalmente a un alcalde, Francisco de Esquivel, que lo había azotado en Potosí, tiempo atrás. En 1553, también liquidó a Pedro Hinojosa, un juez de La Plata, en otra rebelión más.


    Iban doce mujeres en la expedición: Inés de Atienza, mujer de Ursúa; Elvira de Aguirre, mestiza hija de Lope; Juana Torralba y María de Arriola, ama y doncella de Elvira respectivamente, y otras tantas.


    Algunos autores han señalado que el virrey del Perú aprovechó la expedición para cargarla de indeseables y tropas excedentes, irregulares y conflictivas, que provocaban conflictos y rebeliones en las ciudades. Ya en viaje resultó difícil de dominar y desde un principio planeó sobre ella la amenaza del motín, agravada y favorecida por las dificultades que se presentaron desde un principio.


    Siete de las chatas mostraron defectos de fabricación o sobrecarga provocando la pérdida de parte de las provisiones y la necesidad constante y continuada de reparar el resto. Los mosquitos se cebaron en los hombres y su número enseguida comenzó a decrecer como consecuencia de las frecuentes peleas y los dardos envenenados de los salvajes, invisibles en la espesura. El tiempo resultó desastroso, con lluvias constantes durante todo el año que unidas al calor tropical provocaron un clima insano y agobiante.
PEDRO DE URSÚA, CAPITÁN DE LA EXPEDICIÓN

    Pedro de Ursúa, era natural de Baztán, Navarra, y había participado en varias expediciones por el Reino de Nuevas Granada, pacificando territorios y fundando entre otras ciudades las de Pamplona y Tudela. Llegó a América con tan solo quince años arropado por su tío Don Miguel Díaz de Armendáriz.


    En 1543 se encuentra en el Perú pero viaja a Cartagena para encontrarse con su tío, que llega como Juez de residencia de las Indias, y con solo diecisiete años se convierte en teniente de gobernador del Nuevo Reino de Granada, título que ostenta durante dos años en reemplazo y en espera de la llegada del tío quien le encomienda entre otras cosas las conquistas de diferentes tribus como las Muzo y Guanes.


    Lideró campañas en la sierra Nevada de Santa Marta antes y después de haberse desempeñado satisfactoriamente con tan poca edad como Gobernador encargado del territorio colombiano pese a la oposición de los hombres de Quesada. Se lo conoce además como el pacificador de los negros insurrectos de Panamá y alrededores. Funda varias ciudades en territorio de Colombia como Pamplona. Estando en la Sabana de Bogotá siempre trata de hacer expedición en busca del Dorado lo que inicialmente obstruye su tío y después cuando este entra en desgracia, los Oidores del Nuevo Reino de Granada, viaja Ursúa al Perú y con el beneplácito del Marqués de Cañete emprende esta expedición fatídica para él, parte el 26 de septiembre de 1560 en busca del Dorado vía el río Amazonas con 370 soldados y 500 esclavos indios y algunos negros.


    Pero ante esta travesía no transmitió entusiasmo ni fe, pacería convencido de lo inútil de la empresa. Se rumoreaba entre la tropa que Ursúa estaba enfermo debido al embrujo de la sensualidad mestiza que transmitía su mujer, Inés de Atienza, quien participaba siempre en la toma de decisiones de su marido. Inés era hija del conquistador Blas de Atienza, compañero de Vasco Núñez de Balboa en el descubrimiento del mar Pacífico.
El cronista Aguado describe el entorno de la expedición:

    «..En esta sazón se trataba en el Pirú de unas provincias que ciertos indios brasiles habían dado por noticia muy ricas, por las cuales ellos afirmaban haber pasado viniendo huyendo de sus tierras y naturalezas, que era la costa del Brasil, de la cual salieron de conformidad más de doce mil indios con propósito de ir a poblar a otras provincias que más les contentasen, aunque algunos son de parecer que más lo hicieron por irse a hartar de carne humana a otras partes, con los cuales dicen que traían consigo dos españoles portugueses; y después de haber andado y peregrinado más espacio de diez años así por el río Marañón como por otras provincias, vinieron a salir por la provincia y río de los Motilones al Pirú, donde dieron esta noticia que llaman Dorado y ellos dijeron llamarse de propio nombre Omegua; y así mismo había dado nueva de esta noticia o de otra que en este río Marañón hay, el gobernador Orellana, que bajó o anduvo por este río del Marañón cierto tiempo.

    »...Luego que la jornada del Dorado se publicó en el Pirú, que fue principio del año de cincuenta y nueve, Pedro de Orsúa, gobernador de ella, sabiendo y entendiendo por la noticia que tenía, el golfo dulce que se había de navegar y pasar, y que para ello era necesario algún género de navíos o barcos, los cuales se habían de hacer en alguna distancia de tiempo, luego incontinente, y porque después de junta la gente no se detuviesen, buscó con toda diligencia todos los más carpinteros y calafates y otros oficiales de hacer navíos, de los cuales juntó veinte y cinco, y otros doce negros carpinteros, y haciendo todos los pertrechos de herramienta y clavazones y otras cosas que para hacerse los navíos o barcos eran menester,..

    »...así por los inconvenientes dichos como por la poca posibilidad que tenía, porque aunque había sido mucho tiempo capitán en el Nuevo Reino de Granada, no alcanzaba muchos dineros, detúvose más de año y medio en juntar la gente, la cual es cierto que no juntara si no le favorecieran muchos vecinos y otras personas con dineros, para proveer las necesidades de algunos soldados y repararse de pólvora, plomo y arcabuces, caballos y otras armas y municiones, que para aquella jornada y la guerra de ella forzosamente eran menester; a cabo del cual tiempo, habiendo echado por delante toda la más gente que había podido haber, se partió de la ciudad de Lima, yendo casi como retaguardia de su gente, porque no se le quedasen algunos en el camino.»


    Tras descender el río Huallaga, desembocaron en el río Marañón y después de un mes de penosa navegación llegaron a la isla de García Arce. Omagua, la región en la que debería estar El Dorado, no aparecía. Por otra parte, los cargos solían provocar la codicia y el protagonismo de los hombres, algunos otros sufrieron una demencia en ascenso, como era el caso de Lope de Aguirre, que fue conspirando contra Ursúa para acaparar el mando de la expedición.
MUERTE DE PEDRO DE URSÚA A MANOS DE LOPE DE AGUIRRE Y OTROS ESPAÑOLES

    Llegados a Mocomoco, Aguirre, tras asegurarse alianzas clave con Lorenzo Saldueño y Fernando de Guzmán, participó en el derrocamiento y apuñalamiento de Ursúa en el primer día del año 1561. Saldueño se convirtió en amante de Inés, Guzmán en el jefe de la expedición, mientras que Aguirre ascendía a maestre de campo. La expedición avanzó por el río Orinoco hasta el Atlántico.


    El 23 de marzo de 1561, fue asesinado Fernando de Guzmán, convirtiéndose Aguirre en el líder, unas semanas después de partir la expedición. Se declaró en rebeldía contra Felipe II, agregando a su firma el terrible calificativo de “traidor”.


    Aguirre se proclamaba Príncipe de Perú, Tierra Firme y Chile, con el apoyo y coacción de 186 hombres. Aquellos que le rechazaron, fueron pasados por las armas. Entre sus partidarios estaban: Lorenzo de Zalduendo, navarro; Juan de Aguirre, de Oñate; García Navarro y Diego Torres, de Pamplona; Antón Llamoso, Martín Pérez y Joanes de Iturriaga, de Bilbao. Con un grupo cohesionado y armado, y un líder que rompía con el orden y la ley para imponer el suyo, abandonó la idea de encontrar “el Dorado”, pues su demencia lo arrastraba al poder puro. Prefería fundar un imperio, gobernar vidas y hombres, antes que comerciar con minerales.


    Su intención fue caer por sorpresa sobre Margarita y Trinidad, apropiarse de los navíos existentes y desembarcar en Nombre de Dios. De allí a Panamá y con la escuadra tomada en este punto, al Perú.


    La expedición descendió por el río Marañón (Amazonas). Aguirre describió la Amazonía como una región infernal y se juró a si mismo apoderarse de esas selvas con todos sus animales y tribus salvajes que encontrase, lo proclamó con gritos desafiantes contra las autoridades religiosas y civiles, llegó a llamar “mis marañones” a sus huestes, frutos del río Marañón antes que procedentes de España. Y es que, desde su locura, había sembrado el miedo entre sus compañeros de viaje.


    Mientras, la expedición se iba diezmando, la mayoría de los indígenas habían muerto por la sed, el paludismo, los insectos y los dardos envenenados de los salvajes. La comida escaseaba hasta el punto de recurrir a los caballos, sus propios correajes y algunas sabandijas de río. Fue necesario secuestrar indígenas en algunos pueblos del camino. Bajo pena de muerte prohibió hablar en voz baja, levantarse de noche, tocar espadas y ocupar las popas de las embarcaciones. La expedición marchaba ahora en dirección al mar, avanzando muy lentamente por las frecuentes tormentas y el mal estado de las embarcaciones.


    Después de 1 500 leguas y casi once meses de navegación, los “marañones” alcanzaron el océano Atlántico y bordearon la costa de las Guayanas dirección norte, pasando por Trinidad y Tobago.
EN ISLA MARGARITA

    En julio de 1561, Aguirre se lanzó a la conquista de la isla Margarita. Para evitar traiciones, Aguirre mandó apuñalar a tres o cuatro capitanes de dudosa fidelidad, entre ellos Juan de Guevara. Las autoridades fueron hechas prisioneras, la ciudad fue saqueada y algunos vecinos fueron ejecutados por tener armas o esconder sus propiedades.


    Desde allí envió una carta a Felipe II acusándole de pretender conservar las manos limpias mientras otros se las manchaban con su propia sangre y ajena en beneficio real:


    «...he salido con mis compañeros de tu obediencia, y desnaturándonos de nuestras tierras, que es España, ya hacerte en estas partes la más cruda guerra que nuestras fuerzas pudieren sustentar y sufrir; y este, cree, Rey y Señor, nos ha hecho hacer no el poder sufrir los grandes pechos, premios y castigos injustos que nos dan estos tus ministros que, por remediar a sus hijos y criados, nos han usurpado y robado nuestra fama, vida y honra...

    »...Hijo de fieles vasallos tuyos en tierra vascongada, yo, rebelde hasta la muerte por tu ingratitud, Lope de Aguirre, el peregrino.»

    Y firmaba su carta.
Declaró la guerra a España e instaba a la tropa:

    «...marañones, limpiad vuestros arcabuces que ya tenéis licencia para ir con vuestras propias armas a por vuestros verdaderos enemigos.»


    La ambición de Aguirre era visceral, su testimonio fue una tenaz declaración de insubordinación a la Monarquía. Su carta era una crítica implacable de la administración colonial desde la perspectiva de un guerrero, en un lugar desconocido que se estaba descubriendo y ante la ausencia de un poder plenamente establecido, poder que pretendía ocupar él con disposición a matar o morir.


    La expedición de Aguirre, formada por doscientos hombres, algunas mujeres, ganados y provisiones, continuaba por mar hasta llegar al puerto de Borburata, en la actual Venezuela, el 31 de agosto de 1561.


    Una vez en tierra, mandó quemar las embarcaciones y marchó por tierra hacia Nuestra Señora de la Anunciación de la Nueva Valencia, con la intención de llegar a Panamá, apoderarse de la flota y fomentar una sublevación contra la metrópoli.


    Los habitantes de la ciudad de Nueva Valencia huyeron ante su llegada. El gobernador y el alcalde fueron asesinados y sus cadáveres exhibidos en la plaza. Aguirre gobernó la ciudad desde el terror y la violencia.


    Un colaborador de Aguirre, Pedro de Munguía fue enviado para enfrentarse a fray Francisco de Montesinos, que llegó para auxiliar a la ciudad en un barco de guerra, pero el marañón se rindió, divulgando los planes de conquista de Aguirre. El caudillo pretendía dominar La Española, Nombre de Dios, Cartagena de Indias, Lima y finalmente Chile, pero ya advertidas, las ciudades se reforzaron.


    La tropa, no obstante, iba intuyendo el fracaso de la sublevación. El liderazgo de Aguirre se volvía insostenible, sus subalternos se fueron insubordinando y acorralando. Muchas de sus huestes abandonaron el bando insurrecto, que, además, iban siendo perdonados por la administración española por la ley del arrepentimiento. Ante el temor de deserciones en masa, Aguirre fue matando a oficiales, marineros y, por supuesto, indios, y a todo aquel que intentase renegar de su causa, que ya consideraban perdida.
MUERTE DE LOPE DE AGUIRRE EN BARQUISIMETO

    Las tropas del Rey, unidas con algunos desertores de Aguirre, fueron acorralando al capitán vasco como a una bestia feroz, para darle muerte. Quebrantado, cercado, cuando se vio irremisiblemente perdido, Lope, sacando su daga, la hundió hasta el puño en el corazón de su hija, que era todavía una niña. No quiero -dijo- que se convierta en una mala mujer, ni que puedan llamarla, jamás, la hija del traidor. Después mandó a uno de sus soldados fieles que le disparara un tiro de arcabuz. El soldado obedeció. «¡Mal tiro!», exclamó Lope al primer disparo, al notar que la bala pasaba por encima de su cabeza. Y cuando sintió, al segundo disparo, que la bala penetraba en su pecho y le quitaba la vida, gritó, saludando a su matador con una feroz alegría: «Este tiro ya es bueno».


    Después de muerto le cortaron la cabeza y descuartizaron el tronco, conservándose la calavera en la iglesia de Barquisimeto, encerrada en una jaula de hierro.


    10

    PEDRO MARAVER DE SILVA
ORÍGENES DE PEDRO MARAVER DE SILVA

    P

    edro Maraver (o Malaver) de Silva era natural de Jerez de los Caballeros (Badajoz). Siendo muy joven pasó a la conquista del Nuevo Reino de Granada y
posteriormente a la conquista de Perú y de los territorios de los que hoy conforman Ecuador.

    Parece ser que consiguió buenos beneficios en sus intervenciones conquistadoras, en las que consiguió título de grandeza y de Barón de los Caballeros, extinguido a su muerte, volvió a España y regresó nuevamente a Indias en 1559 y se avecindó en la ciudad de Chachapoyas, una de las ciudades más viejas de Perú, fundada en 1536 por Alonso de Alvarado.


    En Chachapoyas, Maraver de Silva se casó con una dama que aportó buena dote al matrimonio. Y como el viejo conquistador tenía en mentes la ilusión de encontrar El Dorado, no conformándose con las vastas posesiones y sus rentables negocios, financia una expedición, y con el capitán Martín de Poveda y su sobrino Garci González de Silva emprende una larga y peligrosa jornada por los enmarañados parajes de los Andes, llegando hasta Santa Fe de Bogotá.


    Después de pasar tantos infortunios en aquella infausta expedición, Malaver no se da por vencido, porque su idea principal está en encontrar las riquezas doradistas, y con la pensamiento de capitular con la Corona, en 1568 parte nuevamente para España a solicitar las correspondientes capitulaciones que le permitan conquistar los ricos territorios habitados por los omeguas, omaguas y quinacos, en una inconcreta longitud de trescientas leguas que él había imaginado.
ES NOMBRADO ADELANTADO

    En la Corte, consigue el título de Adelantado, gobernador y capitán general de los inmensos territorios que ha solicitado y los denomina como la Gobernación de “la Nueva Extremadura”; concesión ilusoria ya que Maraver pretendía conquistar casi la mitad norte de América del Sur, desde las riberas del Orinoco hasta las del Amazonas.


    Tanto el Archivo Histórico Nacional como el Archivo General de Indias conservan numerosos documentos por los que se conceden diversos tipos de licencias en relación a pases, navíos, repartimientos, etc. Como ejemplo se encuentra la Real Cédula de 10 de diciembre de 1568 en la que se cita: «Se leyó en el Ayuntamiento una Real Cédula, referente a la conquista hecha por don Pedro Malavé de Silva, de una parte de las Indias, que llamó Nueva Extremadura, al efecto de obtener gente para dicha provincia».


    Con estas ilusiones doradistas, y a golpe de tambor y bandera batiente, recorrerá y pregonará la leva por los pueblos extremeños y manchegos, logrando juntar unos seiscientos hombres, que muchos de ellos con mujeres e hijos, están dispuestos a dejar el pellejo en aquellas marañas selváticas por hacerse ricos con las riquezas de El Dorado. Y otros no tan necesitados, como los hermanos Alonso y Diego Bravo de Montemayor, naturales de Alcántara (Céceres), que le prestarán a don Pedro 1000 ducados de su patrimonio con la idea de aumentar sus riquezas en aquella expedición.


    Concluida la leva, terminados los preparativos, abastecidos los dos barcos y reunida la gente con sus respectivas familias, el 19 de marzo de 1569, se hacían a la mar en Sanlúcar de Barrameda, y después de la obligada escala en las islas Canarias donde compraba otro barco por ir la gente demasiado apretada, seguían la ruta de las Indias.


    Además, antes de llegar a Tenerife tuvo un contratiempo con un barco pirata que pretendía atacarlos para robarles lo que llevaban; pero los piratas se encontraron con unos veteranos que los derrotarían. En este incidente, el joven sobrino de don Pedro, Garci González de Silva, dirigió el abordaje del barco pirata, con tanta valentía, como si fuera un experimentado capitán.


    Después de dura travesía, a finales de mayo llegaban a la isla Margarita. En la isla caribeña, los expedicionarios son agasajados por los españoles residentes; y cuando don Pedro le pide parecer sobre el camino más conveniente que han de tomar para llegar hasta el límite de su lejana gobernación, después que habían sido proveídos de lo necesario, informados de los peligros y recomendarle los isleños que dejaran allí a los niños y las mujeres, el iracundo de Maraver desconfiando de sus anfitriones, desoye las recomendaciones y aventurándose por el camino menos indicado, fracasará en el intento de llegar a su gobernación.


    Enfrentamientos y abandonos. Como el carácter de don Pedro era insoportable, y su caprichoso carácter estaba por encima de su ilusión doradista, de las apetencias de los hermanos Bravo y de la ansiedad aurífera de los que buscaban matar el hambre, después de enconadas discusiones con sus hombres, ya antes de salir de Margarita le abandonaban los hermanos Hidalgo y más de ciento cincuenta de los hombres que traía. Al día siguiente don Pedro y los cuatrocientos cincuenta soldados, con sus familias, se embarcaban hacia el occidente de Venezuela (en dirección contraria por donde tenían que ir).
ENFERMEDAD Y MUERTE

    Días después, los hermanos Bravo y los ciento cincuenta hombres que se quedaron con ellos, ponían rumbos hacia Cartagena de Indias y acertaron a pasar por el puerto de la Borburata en tierra firme, donde estaban los barcos de don Pedro al cuidado de 30 soldados. Había marchado tierra adentro camino de Nueva Valencia del Rey por donde equivocadamente pensaba entrarle a su gobernación. Como a don Pedro le habían prestado 1000 ducados, los hermanos Bravo cargaron en el barco que llevaban, alimentos y enseres por esa cantidad, y también se fueron con ellos los 30 soldados que estaban al cuidado de los naves.


    Don Pedro llegó a Valencia malamente y sufrió una grave enfermedad que le mantuvo postrado en cama un largo periodo, además de presentarse la temporada de lluvias que le impediría salir para sus territorios. Pero don Pedro tuvo la suerte de que en Valencia se encontró con dos coterráneos que le facilitaron ayuda y alojamiento para él y todas las fuerzas que lo acompañaban. Esto no privó a don Pedro de que se le escapara la gente; entre ellos, su sobrino Garci González de Silva, que con cuarenta veteranos más lo dejan en la estacada al malasangre de don Pedro, que al final solamente le quedaron ciento treinta hombres de los cuatrocientos cincuenta que habían salido de Margarita.


    Una vez restablecido de su enfermedad, sale camino de Barquisimeto y como carecían de alimentos, mandó al capitán Céspedes con unos soldados a procurar lo necesario, pero estos también desaparecieron. Para buscar a Céspedes y a sus hombres, envió al capitán Luis de Leiva y también huía de las pataletas de don Pedro, que viéndose abandonado de sus hombres, en aquella ocasión tuvo que desistir de su Dorado y de su Nueva Extremadura.


    Pero el hombre no se daba por vencido y desde estas tierras de Barquisimeto partía para Perú. En el camino, pasó por Bogotá y allí encontró a los hermanos Bravo; don Pedro se fue a la Real Audiencia y les puso pleito, pero estos demostraron que lo que habían tomado de las mercancías de los barcos, era únicamente el importe de lo que le prestaron, por lo tanto quedaban absueltos y libres de la denuncia de don Pedro.


    Desde Bogotá se fue hasta Chachapoyas, vendió sus tierras y volvió a España a solicitar nueva capitulación. Consiguió la capitulación nuevamente, reclutó unos ciento sesenta hombres, y en 1574 llegó hasta las costas del Brasil entre el Orinoco y el Amazonas (que era lo que tenía que haber hecho la primera vez para alcanzar los territorios de su gobernación).


    Con el barco que traía, se empeñó en subir por el río Orinoco, pero como los hombres que llevaba no eran expertos en las lides indianas, se perdieron por aquellos intrincados caños, y una vez que terminaron las provisiones que traían, el hambre hizo escapar a unos y morir a los que quedaban. Don Pedro y dos hijas que le acompañaban perecieron también a manos de los indios. Su agriado carácter y la codicia del Dorado acabaron con él.
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    Pedro Maraver de Silva.
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    PERCY FAWCET. EL ÚLTIMO DORADISTA
EL MITO PERMANECE VIGENTE DURANTE CUATROCIENTOS AÑOS
  


  
    D


    urante cuatro siglos la leyenda del cacique dorado que se sumergía en una laguna, posiblemente arrancada con torturas a un hombre desesperado que


    sólo quería que los conquistadores se fueran, ha fascinado y estimulado a muchos buscadores de tesoros en los territorios sudamericanos.


    Las últimas expediciones realizadas por los españoles serían en el siglo XVIII y a cargo del gobernador de la Guayana, Manuel Centurión, que se dedicó a poblar, fortificar y cartografiar el territorio con el objetivo de consolidar el dominio español y evitar la intrusión de otras potencias que amenazaban con ocupar la región. Motivado principalmente por una necesidad políticomilitar, Centurión encaró la misión de desentrañar definitivamente el misterio del Lago Parima y del Cerro Dorado. Estas expediciones tienen un matiz diferente a las de los siglos XVI y XVII, puesto que ahora no solo se buscan las riquezas del imperio dorado sino que también querían realizar nuevas fundaciones que extenderían el ya dilatado poder del Rey de España. También había un componente espiritual, puesto que se pretendía llevar la doctrina cristiana a los infieles. Finalmente, había otro componente: las luchas entre España y Portugal por un lado y entre el gobierno civil representado por Centurión y el poder religioso de los misioneros capuchinos catalanes.


    Las relaciones de Centurión con los misioneros no eran cordiales. El afán de progreso del gobernador chocaba con el egoísmo de los frailes. Estos ocupaban los territorios más fértiles, atesoraban sus bienes, consistentes fundamentalmente en ganado, y no lo repartían entre los indios, que morían de hambre. Tuvo Centurión que confiscar algunas de las 30 000 cabezas de ganado y con ellas socorrió a las poblaciones indígenas. Los frailes provocaron un gran revuelo que llegaría a la Corona. Así, Centurión protestó ante el Rey porque había mandado al juez real ordinario y comandante militar reconocer para su defensa los pueblos cercanos a la boca del Caroni y los frailes citados se opusieron a ello. Tampoco éstos estaban de acuerdo en que los indios estuviesen en manos de un corregidor y pagasen los diezmos. Concretamente Centurión había designado a Diego Rodríguez corregidor de los pueblos de Monte Calvario, Caroni y Caruachi, a lo que el prefecto le respondió comunicándole que impidiesen la toma de posesión del mismo por ser ilegal.


    Superando esas reticencias, o al margen de ellas, el gobernador alzó varias expediciones, con Díez de la Fuente y Barreto, pero ninguno de estos aventureros encontró un lago cuyo lecho tuviera oro ni ciudades pavimentadas con el metal. El oro que hallaron consistió más bien en curiosos objetos de ornato personal y decoración de casas. Como estos objetos no cubrían las normas europeas de mérito artístico, casi todos fueron fundidos y enviados a Europa como lingotes. Los relativamente pocos objetos que sobrevivieron son hoy considerados valiosas piezas de museo. Por su parte, los misioneros capuchinos, distanciados de Centurión y con el fin de adelantársele en la exploración de Parima, en mayo de 1772 partió una avanzada integrada por españoles e indios dirigidos por el fray Benito de la Garriga y el fray Tomás de Mataró. Estos hombres remontaron los cursos fluviales del Caroní, el Icabarú y el Mayarí, siendo atacados en éste último río por aborígenes armados por los holandeses.
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    Retrato y escultura del sabio alemán Alejandro von Humboldt

    En sus frenéticos recorridos por las montañas, junglas y sabanas sudamericanas, los aventureros europeos nunca lograron satisfacer su apetito por ganancias fáciles. Pero casi por accidente exploraron y cartografiaron todo un continente. Los impelía su codicia de oro, un incentivo que les permitió soportar increíbles penurias impuestas por el terreno desconocido, el duro clima y los nativos hostiles. En lo que respecta a los nativos, su tragedia fue la de poseer un metal tan preciado por los europeos. Para los pueblos precolombinos del Nuevo Mundo, el oro era un objeto bello para adornar gente, casas y templos. Cuando llegaron los extranjeros de allende el mar, los nativos no podían entender por qué lo deseaban tanto. No abrigaba del frío como una cobija, no llenaba el estómago como el maíz, no provocaba placer como el tabaco o la bebida fuerte.


    Pero era el oro lo que los europeos querían a toda costa. Quizá la codicia fue el irónico castigo de los conquistadores, y es por esto que los indeseados visitantes creyeron tan fácilmente en El Dorado, el hombre de oro, quien, aun en el caso de que existiera, desapareció mucho antes de que ellos salieran a buscarlo. EI orgulloso conquistador Gonzalo Jiménez de Quesada sometió fácilmente, con menos de doscientos hombres, a la población chibcha, que tal vez era de un millón. Pero nunca halló las grandes riquezas que buscaba y tuvo que conformarse con un título militar honorario.


    En el siglo XVIII Alejandro von Humboldt realizaría una amplia exploración de las tierras indianas por encargo del Rey de España, pero esa exploración no tendría como objetivo encontrar El Dorado sino describir las múltiples maravillas que todavía estaban indómitas para los españoles.
EL ÚLTIMO GRAN EXPLORADOR DE EL DORADO

    Entre los desafortunados que encontraron la muerte buscando la mítica leyenda de El Dorado figura el no menos ilustre explorador Percy Fawcett, quien desapareció cuando buscaba la ciudad de oro al norte del amazonas y que tras desaparecer forjó su leyenda de quienes decían que realmente la había encontrado pero que prefirió quedarse a vivir en ella antes que volver... Lo cierto es que el coronel Fawcett partió en 1922 para el Mato Grosso brasileño y a buen seguro encontró la muerte en un enfrentamiento con una tribu local y sus restos fueron enterrados en la orilla de los ríos Kuluene y Tanurio donde forman un lago.


    El coronel Percy Harrison Fawcett nació en 1867 en Devon, Inglaterra. Desde joven se enroló en el ejército, para el que serviría durante varios años en Ceilán. Más tarde trabajaría para el servicio secreto, sin dejar la milicia, en el norte de África. En 1906 recibió el encargo de la Royal Geographical Society para comandar una expedición encargada de delimitar las fronteras entre Bolivia y Brasil. Durante tres años estuvo cartografiando la región y cuando el encargo llegó a su fin, Fawcett abandonó el ejército y prosiguió las exploraciones financiándolas por su cuenta o con el patrocinio de diversos periódicos. Así, sus expediciones tuvieron bastante eco en su país natal debido a los peligros que arrostraba (tribus hostiles, peligrosos animales, naturaleza salvaje, orografía, accidentes, hambre, etc.) e incluso en un relato suyo de un viaje a las colinas Ricardo Franco se inspiró Arthur Conan Doyle para localizar su famosa novela El mundo perdido. En total encabezó siete expediciones a las selvas sudamericanas entre 1906 y 1924, con un breve paréntesis a causa de la I Guerra Mundial, ya que el coronel regresó a Inglaterra para luchar.


    Fawcett adquirió la denominación militar, coronel, mientras se trabajaba en las fuerzas armadas británicas, incluyendo el servicio durante la primera expedición de la Primera Guerra Mundial Fawcett a América del Sur tuvo lugar en 1906. Mientras trabajaba como topógrafo para la Royal Geographical Society, Fawcett asigna un área entre Bolivia y Brasil. En los siguientes años, Fawcett desarrolló un interés en las legendarias ciudades perdidas de América del Sur. En 1920 visitó una biblioteca en Río de Janeiro, donde encontró manuscrito Nº 512, que mostró un registro de una expedición portuguesa a la Amazonia en 1743. La expedición descubrió las ruinas de una inmensa ciudad de piedra, al parecer abandonado y, en algunos de los monumentos de piedra, se encontraron jeroglíficos parecido Celta Ogham, una lengua irlandesa extinta.
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    Percy Fawcett

    Aquello fue el comienzo de su intento de descubrir mundos perdidos. No en vano Fawcett pertenecía a esa estirpe de hombres con mitología propia, como Richard Burton, David Livingston, Ernest Shackleton, John Speke o Henry Morton Stanley, que habían conquistado la imaginación de la gente con las aventuras de sus biografías. Fue, en cierto modo, el último explorador de la era victoriana. Miembro de honor de la Royal Geographic Society de Londres, se le conoció como «el David Livingstone del Amazonas» y era, como los exploradores victorianos, un hombre dispuesto a afrontar toda clase de peligros y calamidades.


    En su búsqueda, Fawcett contó con la ayuda de las autoridades brasileñas. Aquellos años significaron el apogeo de la tentativa de la monarquía brasileña de recuperar restos monumentales, relacionando la historia nacional con la de civilizaciones formidables, a ejemplo de la Atlántida o de los fenicios y vikingos. No sin razón fue en el año de la coronación de don Pedro II que se realizaron las principales expediciones en busca de ciudades perdidas. La arqueología nacía como ciencia del Estado, para ayudar en la creación de un mito de origen para la nueva nación. El mito de las ciudades perdidas se convirtió en un valor paradigmático, un modelo de referencia del pasado nacional: la civilización avanzada perdida que dejó marcas por todo el territorio, siendo entonces rastreada por la arqueología, sostiene el investigador. El rol de la arqueología y de los museos seguía las narrativas que unían a los Estados nacionales a grandes civilizaciones, material palpable para la elaboración de símbolos nacionales y vinculaciones ancestrales, naturalizando el sentimiento de pertenecer a una nación.


    Fawcett supuso que existía esta ciudad perdida en la región de Mato Grosso de Brasil. Se imaginó la ciudad fue quizás 11 000 años de edad y contenía mucho oro. Tal vez este fabuloso lugar fue uno de las Siete Ciudades, para el que los conquistadores habían buscado en vano durante siglos. Fawcett llamó al lugar «Z». Se planteó la hipótesis de que Z puede ser la capital de la legendaria Atlántida, y/o que también puede haber tenido alguna conexión con los antiguos celtas, un pueblo rojo , o rubias de piel clara, los descendientes de que Fawcett afirmó haber visto durante sus viajes en la zona. Fawcett realizó siete expediciones entre 1906 y 1924, explorando sobre todo la región de Mato Grosso de Brasil. Pero Fawcett encontró ni un solo bloque de piedra de sus metrópolis de fantasía de la selva.


    Hijo del coronel Fawcett, Brian escribió acerca de las hazañas de su padre en el libro Trails, Lost Cities, una buena historia de aventuras publicado en 1953. (La autobiografía del coronel Fawcett, titulado Viajes y misterio en América del Sur, se perdió mientras enviada a los editores en 1924). Las primeras aventuras de Fawcett inspiraron a escritores como Sir Arthur Conan Doyle, autor de la famosa novela de ciencia-ficción El mundo perdido, y H. Rider Haggard, autor de Las minas del rey Salomón y ella, entre otros.


    El último viaje de Fawcett con el Mato Grosso, en la primavera de 1925, trajo a su hijo mayor, Jack y un amigo de Jack Raleigh Rimmell. (T E Lawrence, Lawrence de Arabia, quería ir, pero Fawcett dijo que no).


    En efecto, Percy Fawcett, su hijo Jack, y Raleigh Rimel, un amigo del joven, partirían de Río de Janeiro el 25 de febrero de 1925, en su búsqueda por Zeta, para no ser vistos nunca más. Conocían muy bien los peligros que les esperaban, pero su voluntad era más fuerte. Al respecto, hay que mencionar una carta que el mismo inglés le dirigió a su esposa, y que refleja la creencia de este en su causa, al igual que calidad humana del desdichado coronel:


    «Si no volvemos, no deseo que organicen partidas de salvamento. Es demasiado arriesgado. Si yo, con toda mi experiencia fracaso, no queda mucha esperanza en el triunfo de los otros. Ésa es una de las razones por la que no digo exactamente hacia donde vamos (…) Ya sea que pasemos y que volvamos a salir de la selva, que dejemos nuestros huesos para pudrirse en ella, una cosa es indudable: la respuesta al enigma de la antigua Sudamérica… y quizás el del mundo prehistórico… será encontrada cuando se hayan localizado esas antiguas ciudades y queden abiertas a la investigación científica. ¡PORQUE LAS CIUDADES EXISTEN… DE ESO ESTOY SEGURO!».


    Estas fueron sus últimas palabras. Desde entonces no se supo más de él ni de su hijo Jack ni de Raleigh Rimmel.

    La incógnita y el misterio de esta expedición se disparan cuando se conoce que el mismo Fawcett dejó escrito que no se hicieran gestiones para buscarlos hasta el año 1927 en caso de no tener noticias de la expedición, además había vendido todos sus derechos a una editorial americana. Más misterio se añade cuando se logra determinar por expertos que las coordenadas dadas por Fawcett eran imposibles ya que el mismo se hubiera dado cuenta de su error. En este punto se baraja la posibilidad años más tarde que el mismo Fawcett lo hizo con pleno conocimiento de su error con un fin aún no determinado. Estas hipótesis se refuerzan más cuando a los dos años de su desaparición su hijo menor Brian y un periodista americano de apellido Diostto, logran gestionar una expedición para saber algo más respecto de esta desaparición. Diostto y el hijo menor de Fawcett en el año 1928 contactan con algunas tribus salvajes y logran ver un medallón en uno de los hijos de un cacique; un medallón que pertenecía a Fawcett, ya que decía en el reverso «SILVER Cº». También logran determinar otro objeto de Fawcett, un cofre que seguramente llevaba con él. La observación de estos detalles nos hace pensar que Fawcett los regaló con el propósito de ganarse la amistad de los jefes de las tribus, o que la expedición corrió la peor suerte al encontrarse con la terrible tribu de los murcegos, que eran caníbales.

    Hay infinidad de teorías sobre el destino de Fawcett. Las hipótesis sobre el verdadero destino de los expedicionarios se dispararon a partir de entonces. Algunos decían que se habían encontrado a un anciano blanco en el fondo de la selva. Otros, que habían entrado en contacto con una tribu de indios blancos que supuestamente serían los descendientes de los expedicionarios. Finalmente, otros decían que permanecían prisioneros de una tribu indígena.

    Lo más seguro es que podrían haber sido asesinados por indios hostiles, tal vez el kalapalo. El explorador Orlando Villas Bôas informó en 1951 que el jefe Sarari del kalapalo le había confesado matar a Fawcett. Aparentemente, Fawcett y/o sus dos compañeros habían ofendido a los indios, por lo que emboscado y asesinado el trío. Incluso se llegó a fotografiar con un cráneo que aseguraba correspondía a uno de los exploradores, para terminar diciendo que el coronel sí había encontrado un reino fabuloso y que se había quedado allí, bien a la fuerza bien por voluntad propia. Villas nació el 12 de enero de 1914, en Santa Cruz do Río Pardo, al noroeste de São Paulo, en la plantación de café de su padre, y era conocido como el amigo de los indios, por su empeño en la creación del Parque Nacional de Xingu, una reserva de 12 000 hectáreas, que se convirtió en sinónimo de los esfuerzos de Brasil para proteger a la población indígena. Siempre fue un reputado explorador brasileño, por lo que extrañaron sus teorías, algo peregrinas, sobre el destino de Fawcett.

    La necesidad de aclarar lo que había sucedido impulsó partidas expedicionarias para rescatarle (si continuaba vivo) o, al menos, desvelar el enigma. La Royal Geographical Society conoce, todavía hoy en día, a estas personas como «freaks de Fawcett». Entre las personas que emprendieron la búsqueda figura George Miller Dyott, un miembro de la Royal Geographical Society que partió en 1928. Surgió de la selva meses después con sus hombres enfermos, demacrados y acribillados por las picaduras de los mosquitos. No habían dado con él, aunque aseguró, debido a la conversación que tuvo con un indígena, que Fawcett había fallecido. En 1932, partió, convencido de su suerte, Stefan Rattin. Lo acompañaban dos hombres. No volvió a saberse de ellos.

    En 1939, un antropólogo norteamericano se ahorcó de un árbol en la selva en el transcurso de su investigación. Albert Wilson, un actor de Hollywood, llegó en 1952 jurando que lo encontraría. Años después se supo que «la tribu Kamayurá lo había encontrado flotando en una canoa a la deriva, desnudo y medio enloquecido. Uno de los Kamayurá le aplastó la cabeza con un garrote y le quitó el rifle».

    Hubo muchos más, alemanes, italianos, rusos y argentinos. Hubo una licenciada en antropología por la Universidad de California (murió por una infección contraída en esta empresa); un soldado estadounidense que había servido con Fawcett en el frente occidental; también Peter Fleming, hermano de Ian Fleming, el creador de James Bond, y un grupo de bandidos. En 1934, el Gobierno brasileño, desbordado por el aumento incesante de las partidas de búsqueda, emitió un decreto prohibiéndolas hasta que se les concediera un permiso especial; sin embargo, los exploradores seguían internándose en la selva, con permiso o sin él.
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    El coronel analizando los mapas de Brasil.
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